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Tesis unilaterales sobre la relación del hombre con su cuerpo 

. Cuando se piensa en la frecuente preferencia que, a la horª de formular una 
t~oria (¡adviértase bien!)pe~agógica de la educación física, se muestra por argu­
mentos médicos, cabria suponer que la existencia humana se reduce exclusiva­
mente -o, al menos, consiste principalmente- a su ser físico o corporaL Seme­
jante concepción no se ciñe sólo, desde luego, a la teoría de la educació~-física, ni 
tampoco se ha dado solamente en el Nacionalsocialismo, que -'aunque un poco 
cambiada- la defendió expresamente. Curiosamente, en ella se reúnen posiciones 
dispares en el fondo, como la antropología (naturalista) que ve en el espíritu huma­
no un resultado y una superestructura de los fenómenos corporales, y como la, 
que como Nietz'sche concebía: r«Yo soy tata! y plenamente cuerpo, y nada más; 
y el alma no es más que una palabra para expresar un algo que en realidad perte­
nece al cuerpo. El cuerpo es una gran razón ... »,4.0 (un argumento que la educación 
física ha aducido no raras veces para justificar su propia existencia). Entre esas dos 
posturas se sitúan. una serie de concepciones aparentemente diferentes pero en el 
fondo coincidentes: por ejemplo, esas psicol()gías infantiles y juveniles que hacen 
depender la madurez del joven de glándulas y hormonas, que estudian el primer 
año de vida del niño exclusivamente desde el ángulo zoológico y consideran las 
acciones del niño al mismo nivel que las de los monos o de otras fieras con las que 
lo comparan. Valgan como ejemplo el psicoanálisis freudiano y ,todos sus segui­
dores, hasta la psicología moderna, que reducen al hombre a su sexualidad y a sus 
instintos. La misma concepción volvemos a encontrarnos -aunque revestida de 
un ropaje más presentable- en esas corrientes pedagógicas que consideran que la 
formación del carácter es un resultado seguro de la transmisión de unos conoci­
mientos intelectuales o de una capacidad técnico-artesanal; y nos topamos con 
ella igualmente en ese tipo de educación física que defiende que la fonna física es 
ya educación, como si la salud del alma dependiera sólo del bienestar corporal. 

En !Q.das ellas, a pesar de sus diferencias, la idea fundamental es siempre la 
.misma: que el hombre es, antes que nada, cueIJ2...o. Que su ser a~-espiritual 
tiene su fundamento en la naturaleza corpora~'. Que, por mucho quec:.é~se nos pre­
sente como libre y responsable, en realidad su conducta no es en último término 
más que un resultado encubierto de sus instintos y necesidades. Lo espiritual-sigue 
diciendo esa concepción- no tiene nada de autónomo; es el producto de la base 
corporal que lo condiciona y el resultado de un acontecer de campo físico por el 
que se mantiene en tensión y acción. ~l ser espiritual del hombre se halla en depen­
dencia ininterrumpida, directa e inmediata de 19 cQ..W..Q@l. En el fondo, ese ser no 
tiene consistencia en sí mismo o, si acaso, la tiene de segunda mano. El ser del hom­
bre se agotá en su naturaleza corporal; su pretensión de ser algo distinto carece de 
toda base;' 

39 eí. además, MESTER, L., Zür Didaktik det' Leibeserziehul/g ili der Lehrerbilduflg,en -<a.eits­

'chrift fúr Padagogik» 1 (19=62).. __-'----· . ' . ------1 
4.0 . NIETzsC"dE, F., Werke, ed. por Messer, Leipzig, 1920, vol. 1, p.313., 
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La opuesta de la tesis descrita es la que piensa que el ser humano reside funda­
mentalmente en su espiritualidad, en su ciencia, en su empeño intelectual y en sus 
cualidades morales. Para ésta lo corporal no es más que un apéndice insignificante, . 
aunque imprescindible, de la auténtica esencia humana del hombre. Sólo el espí­
ritu -piensa ella- asegura al hombre su existencia específica, para la cual el cuer­
po aparece incluso como un impedimento y un estorbo: en caso de enfermedad 
es fuente de malos humores y en caso de encontrarse bien plantea neQJ;sie:ades ten­
tadoras y engañosas. ·.-Si hubiera que conceº-er alglJlla diKnida5t_ª:Lcuerj)b, sería 
sólo en cuanto la persona se J1lsonfierª-.:¡ ­
--T~rñbién esta concepción se halla presente en la pedagogía con más o menos 

claridad. La encontramos cuando en la enseñanza y en la educación el cuerpo es 
ignorado, porque se supone que su importancia es nimia para las auténticas tareas 
«pedagógicas»; cuando se pasan por alto todas las cuestiones referentes a lo sexual 
y se deja al joven. en toda la precariedad de su sexo, negándosele, por una falsa 
imagen del hombre, una orientación educativa y dejando que él mismo se ilumine 
el camino; cuando la mirada que se tiene para con el cuerpo y su significado es tan 
estrecha que uno mismo se prohíbe una educación física entendida como educati­
va e' incluso se está dispuesto a reconocer sus ventajas para la salud, pero repro­
chándosele los perjuicios pedagógicos que acarrea al distraer de las tareas esco· 
lares, al no compaginar con la idea de una formación científica e incluso estimular 
un tipo de cualidades que despistan del que constituye el objetivo claro de la edu­
cación: ¡ideas todas que, desde las escuelas hasta las universidades, se mantienen 
tenazmente en muchos lugares! 
~ la ~ageraciJin de 10.~ºIQ9ral en la primera' concepción se contrapone en la 

segunda una hipertrofia de 10 espiritu~. Pero las dos, igualmente, nos ofrecen una 
imagen reducida del ser humano; cada una exagera un aspecto de la totalidad hu­
mana. Resultado: mientras que en lª pri,mera lo espiritual y Anímico se consid.era 
como úna <<fll.pj::jón~e-.lo_cm:p.oral(a)a· que n~e rer....onoce valof.R.!QQio, porque 
todo s~~alor es en último término resultado de los fenómenos naturales, la otra r-. 

00; ve en el cuerpo más que un apéndice del espíritu; conceder a ese apéndice algún 
tipo de participación en nuestro ser humano y en su formación significaría una 
biologización inadmisible de nuestra @.ª~_deJ:!Qm~) Por muchas partes de 
verdad-que ambas posturas contengaIi, ~en si~ndo iIlcom....'Qletas y unilaterales 
si pretenden erigirse en expresión de la realidad total del hombre: porque, si uno 
se asoma a esta realidad con mayor detenimiento, se descubren, junto a elementos 
funcionales, condicionados, sometidos a las leyes de causa y efecto, otros que gozan 
de autodeterminación propia y libre. 

Pero hay más. Esa actitud unilateral tiene sus consecuencia~: Da origen nece­
·sariamente a una educación del hombre de acen.tos igualmente unilaterales y, en 
esencia, dualista ; d~ dista=n::.::c:.:ia=-;m;::::ie::n;:t=o:;--,=te:.:ó:;;r~ic~o::..-::e,,:n=tr,,:e,-----=c.::u:::::erp:..r:.:o=-::!:y--.:::alm:::::.li 
'/, por consiguiente, en un~cíón estrecha de Ja existez¡cia h~. Por ne­
cesidad ésta sufre menoscabo en su totalidad y en la <runidad de la naturaleza hu­
mana» (pestalozzi). Pero, además; no se podrá alcanzar tampoco una teoría de la 
educación física que responda a la naturaleza del hombre y se funde en ella. Si 
para una postura la importancia que la educación física tiene en orden a la salud 

~__"_"'_ ~y_al-aYment<r-deHoodimiente-ba.gta-para--d:eja.i-sentada--stt-infiuencia-~n"lai'ormación ....c 

del carácter, para la otra lo que resalta del ejercicio físico es, digámoslo así, su rasgo 
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moral; lo que por encima de' eso se le atribuye de importancia educativa no es le­
gítimo, y se debe más bien a ese engaño pedagógico que quiere ver un capital edu­
cativo donde sólo hay provechos para la salud o de otro tipo. Ahora bien, en cual­
quier caso la teoría de la educación física -ya que al exagen:.rcualquiera de los 
dos aspectos del ser' humano no se tienen ojos para ver los valores del otro- se 
mete'por uncamino en cuyo final ha de encontrarse una concepcióI;l. falsa de lo que 
esy puede ser, la educación física. -,.' - . 

La relación del hombre con su cuerpo es «tnultívoca}} 

.La objeción principal contra ambas concepciones de la naturaleza del hombre, 
las dos necesariamente opuestas a una auténtica educación física, es la siguiente: 
el hombre no es un ser ni simplemente biológico ni solamente espiritual; es las dos 
cosas a la vez, ~iológico y espiritual, y es cada una de esas cosas según' el ángulo 
desde el que se lo mire. Cualquier intento de interpretar al hombre a partir exclusi­
vamente de 10 espiritual tendrá que negar, por necesidad, los lazos que de forma 
indisoluble lo atan a la naturaleza en cuanto base biológica suya; cualquier intento 
de considerarlo como un ser sola o preponderantemerttecorpontl olvida lo que al 
hombre lo hace hombre en sentido específico, ' 

"No cabe duda de que el hombre es un ser que depende en gran medida de su 
coioreidad. SJl.fU~O es base orgánica de su existencia, la que hace qúe ésta 
sea- posible. Sin él la existencia humana seria impensable, igual que tampoco puede 
definirse ésta como pura y simplemente «física}}. La tesis aristotélica de esta-inter­
dependencia se ha hecho ya clásica 41. LLo cQ:r::e.oral es con_dic~9n _de t0c!-a existencia 
humana. El hombre no existe independientemente de su cuerpo, sino en expresa 
7<VIñculacÍón» con éL, La existencia humana sólo es-verdaderamente posible, reali­
zable, concreta, en cuanto que el cuerpo le proporciona un lugar dentro de la reali­
dad, espacial y temporal. El hombre es, en este sentido, su cuerpo; su existencia es 
una existencia corporal; es más, una-existencia ;que no-Puederealizarsemás que 
corporalmen te. Y en este sentido mi cuerpo" es, justamente, garantía de mi exis-.­

, tenciª-J 
l.Pero además yo soy mi cuerpo no sólo porque él es para mí condición de posibi­

lidad y realización, sino de una forma aún más radical: en mi actuar. Comiendo, 
trabajando, andando, corriendo, saltando,escribiendo, pensando,.: jugando y sin­
tiendo yo soy mi cuerpo o, si se quiere, mi cuerpo ¡es «yo»!\ En mi. conducta, él 

._.,e~táinterviniendocontinua:mente, y YO no le echo cuenta, sino que pienso-en cual­
quiera otra cosa; él penetra todo mi ser de forma natural e irrefieja. Yo soy algo 

,- más que él y, sin embargo, corriendo o ya en casa me identifico con él, estoy ligado 
'-aél-enccuna- unión-radicalirrefiejac-y- censtante.-ccc----:-'C-·=:--:c.~_~_~~_:_:c=-=--:.c-c=_=:~.,..-=_:­

Ahora bien, en este «sercuerpo» del. hombre va.ya. contenido el otro aspecto 
del ser humano, el de «tener un cuerp.o».Yo-no sólo soy mi C'y.el:f),0, -silla que tam­
bi~n lo lel1go. Lo teIlgo en la r;efiexión; en cuanto qtiepueci0' é.omunicarme eon'él 

'directamente, cuand0 10cui,d0, lo eJ;1tr,eno~ lo ejercitu, encuarito 'que puedo disPQ­
•.-:, fl~Lde..flji!'l.LI1t~.(IIl_ecliªJiQs~..eJ,b~l!~n!Q-9.,ll~JQ, ~Il1-pLeo; ,l<l!. tengo. eg .9AAIl~Qque vi~Q , 
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sus limitaciones (que son, consiguientemente, también las mías), en la enferme­
dad, cuando me aparece como algo extraño y tal vez incluso como una carga' en 
el cansancio, cuando la actividad me cuesta, o en la debilidad y el agotamie~to 
cuando sólo una fuerza de voluntad mayor es capaz de mantenerme activo, hast~ 
que tal vez se apoderen ellos de mi. Lo tengo en mis necesidades e instintos, que 
me comprometen, que reclaman mi decisión. 

Lo originario de verdad es la unidad de cuerpo y alma en la conducta y la ac­
ción; ahí me hago uno con mi cuerpo. Todo lo demás entra dentro de la esfera del 
«tener cuerpo»: mi cuerpo se convierte para mí en una situación que hay que su­
perar, en una tarea que yo tengo que afrontar; el cuerpo pasa a ser para mí un 
objeto del que me distancio, un objeto que yo vivo, que yo siento y. del que -hasta 
un determinado grado- yo puedo disponer. Un disponer que, en el caso de enfer­
medad grave, puepe convertirse en la capacidad para llevar con paciencia y valentía 
mis dolores. 

\,La exi~t~ci~~ a~.Jen cierto sentido, ~ este ser cuerpo y este tener 
cuerpo. Son aspectos que aparecen con mayor o menor claridad según la situación 
del momento. El «yo soy mi cuerpo» incluye siempre la posibilidad, convertible 
en realidad, del «tener», e incluso en las formas más extremas de este tener yo sigo 
siendo siempre <<.mÍ» cuerpo.&uando todo nos va bien en la vida y la salud es bue-¡ 
na, no nos percatamos de nuestro cuerpo y él interviene, sm necesidad de forzarlo,) . 
en nuestra conducta con los demás y con el mundo! Pero la menor molestia hace! 
que ya lo «tengamos», que lo sintamos, que dispongamos de él (hasta en los casos 
de enfermedad grave, en los que siempre queda un último resto de posibilidad en 
este sentido). 

Este distanciamiento -posible y, en caso de necesidad, realizable- del hombre 
con respecto a e~d que él sigue siendo incluso en el «tener» constituye 
la limitada libertad del hombre frente a su cuerpo, gracias a la cual éste no aparece 
como determinante en el sentido de una causa que obliga y fuerza sin remisión., 
La dependencia en que lo «psíquico» se halla con respecto a lo corporal no lo e( 
en el sentido en que una cosa se encuentra condicionada por otra; tampoco es de 
tipo funcional. Hay que entenderla como posibilidad, como uno de los factores 
que condicionan la existencia humana. Pero, dentro de las leyes establecidas, sigue 
siendo capaz de autorrealización. Portmann ha explicado lo que decimos mediante 
el ejemplo del recién nacido: en cuanto' «parto fisiológicamente prematuro», ve 
la luz del sol casi un año antes que los demás mamíferos; pero gracias a ese naci­
miento temprano logra hacerse de las condiciones que posibilitan 10 que constituye 
su ser específicamente humano: su «apertura al mundo» y su <dibertad de decisión». 
El hombre, en cuanto que también «tiene» su cuerpo, lo excede, es más que corpo­
reidad. Así está exento de la necesidad de seguir sólo sus instintos e impulsos yeso 
10 capacita para conformar su forma de vida con una relativa libertad, para apren­
der e interiorizar comportamientos y conductas que superan la simple satisfacción. 
de necesidades y que incluso pueden obedecer a un interés total· y absolutamente· 
abiológico, hasta lograr una actitud que se rija por las normas morales más ele­
vadas. . . . 

Gracias a ese «s.ermás>.Llo anímjcO-..y_.espir.ituaLno-sólO--Se-ve~posibi1it.ado -!*H"-" -~·-O~O--7 
=--- -el¿u~;.p~;por éste precisamente el hombre se zafa expresamente .de una.:vincula­

ción inflexible a la naturaleza y el entorno para ser su propio guia. Se ve libre de 
41 
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la presión inmediata y forzosa' de la situación y del hechizo de las necesidades e 
instintos que a ella responden; dicho de otro modo: tales instintos y necesidades 
son «suyos», no se pueden aislar; en tanto en cuanto que él puede disponer de ellos, 
son su conducta.~Mi~J!as que el animal se agota en su ser corporal. ell!ombre lo 
excede xJo supera. 'No puede negar, ciertamente, su depende~ci~de('cuerPo, no 

, puede barrer de la "-realidad sus instintos y necesidades! Estos lo acompañan de 
por vida. ,.Pero el ho~bre su..peraft S\'L serJ;QtRQr;;¡.l, 10 traiiciende; porque él no es 
solamente cuerpo, no sólo vive como cuerpo, sino que también se experimenta a 
sí mismo como cuerpo y vive su cuerpo como suyo; conoce su cuerpo, toma pos­
turas frente a él, puede distanciarse de él; puede disponer de su corporeidad. Spran­
ger habla de que el hombre, a la vez que vive en su cuerpo, vive su cuerpo, y lo 
último es claramente una operación de tipo espitirual 4~. «Ser cuerpo» y «tener 
cuerpo» son dos caras de una misma moneda: ia existencia human~ Ambas for­

" .. I 

\ man parte de la idea completa del ser humano, y cada una presenta 'una «perspec­
'ti va» o un aspecto de dicho s~ , 

Una de las consecuencias de esta «multívoca» relación entre el alma y el cuer­
po es la siguiente: es cierto que la relación del hombrecon su cuerpo 10 define de 
fórma radical, pero no lo determina en su comportamiento de cada momento ni 
en sus actitudes morales, o 10 determina sólo en cuanto él quiere y se deja. El hom­
bre est3.:a la vez que atado a la corporeidad (en su acción), independizado de ella. 
En su actuar se somete a un canon, que no le viene dado por la naturaleza como 
al animal, sino que es él quien se lo fija, bien o mal, en cada caso concreto. La na­
turaleza no le prescribe cuál ha de ser su comportárillento; se lo tiene que prescri­
bir él mismo. En este sentido, su relación con el cuerpo queda «cortada») en cierta 
medida. Libre de una dirección forzosamente .impuesta por la naturaleza; él es 
su propio guía; su relación con el cuerpo se convierte en la cuestión de su propia 

actividad. Al animal le está permitido seguir sus instintos y necesidades sin llegar 

nunca a ser culpable; el hombre, en cambio, en ese mismo terreno, es responsable 

y puede hacerse culpable. \,Pero, por otra parte, esa capacidad de disposición del 

hombre sólo es posible en ~uanto que se presupone el cuerpo: se realiza corporal­

mente. Mas precisamente por eso es específicamente humana: porque esa capacidad, 


, liberada de toda necesidad vital inmediata, está referida a una norma que no es 

simplemente biológica, sino moral, por muy débil que sea. LLibre de una vinculación 

directa a la naturaleza en la forma de su cuerpo o por medio d~l, el hombre está 

obligado a la libertad. Su actividad por medio de su cuerpo y con él se convierte, 

~_.., ..,- '. 

en cuanto auto decisión, voluntad y motivación, en el factor más determmante de 
suexisten~ia. De esta forma el hombre queda a la vez comprometido a un deber, 
contrae' una deuda moral que sólo puede saldara 'base de su propia decisión, con 
todas las consecuencias que pueden derivarse: el error, el arrepentimiento, la culpa, 

,-, la-reconciliación-y la ,conciencia. T odolo diche se aplica,exaGtamente igual,-al- .. 
cOmportamiento con su cuerpo: " .. 

En este sentido Herder definió al' homBte' como «el' primer liberado delá crea­
c1:óri», cuya nota caractédsticá 'está en Pbderelegír; «aÍ,Ü1!'Ctiando elijalbpeo(»; , 
pero" a la Yc~, y: como cánsccuencia, 'efhonibre'se convierte en «su propio fin y 

-L.._~~..,--,--,--~R~aEit, E~~fiSyclialOiitf#es--;l1fi:elÍtid!ters,'l!J~'~:" ,;' ~,--i ~) -:; ,"~,::''::' -, ';.-" , """'-, . '.,~.-;~. 
j 
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Ip.eta de su elaboración». «Con la vida del hombre comienza también su educación: 
venido al mundo con fuerzas y miembros, tiene que aprender el empleo de tales 
fuerzas y miembros, su aplicación y desarrollo» 43. De forma parecida habla Kant 
cuando dice que, a diferencia del animal que ha de obedecer sus instintos el horn­

o , 

bre «tiene que elaborar él mismo el plan de su comportamiento» ". y 10 mismo 
piensa Schiller cuando afirma que el hombre posee la capacidad de intervenir como 
persona. «en el CÍrculo de la necesidad» y desarrollar por sí mismo el destino que 
le ha aSIgnado la naturaleza '6. Cuando Scheler dice que la razón de que el hombre 
«sea un ser abierto al mundo» está en su «liberación existencial de lo orgánico» (6; 
cuando Portmann aclara que el ser espiritual del hombre no es una manifestación 
suplementaria de su estructura somática, sino que nuestra existencia está toda ella 
transida de espíritu 4'/; cuando ~u~k hacel «al pro~e~o "9~" llU~a1!izE-ción de 
la persona humana» responsable de lo autémkª y propiamente humano deL.m.ovi­
miento "deThómbre, movimiento que, por tanto, no corresponde a la simple estruc­
turavectoiíaf del éampo sino que es elegido y querido gracias a que el hombre 
no está fo~~~~or la situación 48, en todas esas afinnaciones está latiendo la idea 
de que (~ombre tiene que estar libr~del co~romis-ºyita1 di~~cto_que para él 
signifi~r director de su c(:mducta, con el fin de que pueda responsabilizarse de 
la dirección de su propia vida, con todas las posibilidades y todos los riesgos que 
ello comporta, sin que por eso pueda soñar en escapar, ni siquiera por un mo­

o mento, de una inevitable vinculación con su cuerpo, como base vital-biológica 
de su e!~stencll!/ En cuanto <disis», el hombre ha de ser considerado un ser deter­
minado por las condiciones de la naturaleza; pero en cuanto ser espiritual, hay 
que pensarlo libre, porque tiene capacidad de decisión frente a la naturaleza y tam­
bién frente a su cuerpo; puede dirigirse a su cuerpo, distanciarse de él y de sus con­
dicionamientos vitales o también dejarse impulsar por éstos; pero, en cualquier 
caso, subsiste la posibilidad de una «distancia» gracias a la cual el hombre, exento 
de unas tensiones estrictamente biológicas, es capaz de decidir, de tomar postura, 
de comprender, de articular, de nombrar, de juzgar y también de cuidar y ejercitar 
su 'cuerpo conscientemente. Y esto es un signo de su actividad, no pudiéndose nunca 
perder de vista que ésta se realiza y sólo puede realizarse corporalmente u..J 
LNatura~t~-y nadie dudará de ello-, el homb~e tiene autoridad u:-mbi~n 

sobre sus I'¡!l~s..-y n~cesidades, en el sentido de que dispone de ellos. ~~, des­
de luego, se lib~s ni ha habido nunca u,!! santo que lo lograra. Nuestros 
instintos y necesidades buscan de por sí ser satisfechos. El satisfacer la necesidad o 
de alimentoso es una condición para poder subsistir como persona. Sin tomar ali­
mentos no se puede vivir. Pero, moviéndonos en el contexto antes explicado de 

43 Citado por HERDER, Mensc/¡ und Geschichte, ed. por Koch, pp. 216 SS. 320. 

'" KANT, 1., aber Piidagogik, ed. por Holstein., Bochurn, s. d., p. 27. 

45 SCElLLER, P., Uber Anmu/ und Würde, en «Schillers sarntliche Werke», ed. Cotta, vol. IV, 


pp. 469s. 

16 SCBELER, M., Die Stellunc des Menschen im Kosmos, Muruch, 1947. pp. 36, etc. 

" PORTMANN, A.. Die Bi%gie und das lleue Menschenbild, Berna. 1942, p. 16. 
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\ 48 BUYTENDI1K, Po J. J., Das Mensch/iche. Wege zu seinem Versti:indnis, Stuttgart, 1958, especial­
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idea falsa de la naturaleza del hombre, cae en el vacío y 10 más· que consígue es 
volverse contra la educación misma, que traiciona la corporeidad del joven; de~ 
muestra, por otra parte, que todavía (!n la educación actual la formación del ca~ 
rácter no ha alcanzado la importancia que le toca si se tiene en cuenta al hombre. 
La razón está en que, tratándose de formación, no .hayconducta humana que sea 
ajena a la cuestión del orden del «yo», Toda conducta, incluso la de la gimnasia, 

'. el juego o el deporte, cae bajo las exigencias de lo justo ylo.verdadero; ninguna 
, , puede considerarse y analizarse como una unidad cerrada, sino que hay que hacer­

lo desde La perspectiva de la personalidad total del hombre. 
¿Qué consecuencias tiene esto para la educación física? En· primer lugar, no 

. se puede olvidar que existe una estrecha relación entreÍa formación y agilización 

. del cuerpo, entre la formación' del movimiento y .el porte, entre el desarrollo de 
energías y aptitudes recreativas y la formación de las propiedadescaracteriológicas. 
La formación de las :e~.9pi~dades deLs;uer~_ exige necesariamente que se formen 
también las clefaJ.iila., ya que ambas no pueden separarse en absoluto.~' La interrela­

. ' 'ción existente entre ellas es indisoluble. La <anoral» del hombre no admite dispen­
-sasen ningún momento; 10 acompaña siempre. E, igualmente, también Jo acom­
pañasiempre la educación en el sentido de formación. del carácter. A lomáis, lo 
que cambia es la importancia que se le concede en cada caso. 

Pero la relación existente entre la formación corporal y la del carácter -"pen­
semos en la «relación» entre alma y cuerpo-. no se puede imaginar como causaL 

.Las propiedades físicas no producen unas propiedades caracteriológicas; las esti­
.. mulan, pérb no las generan. La limpieza no es un resultado necesario del jugar; 
, -~bien puede darse lo 'contrario: el·orgullo, la necesidad de demostrarla propia v:a~ 

, lía. En esto nada se da por necesidad. La educación física no se nos aparece como 
una causa que produzca determinadas actitudes carecteriológicas ..Ella puede fa­
cilitarlas, pero no forzarlas. Nos aparece como una tarea que pretende y debe ser 
cumplida y en cuyo cumplimiento se van formando estas o aquellas propiedades. 
Se plantea como objetivo el conseguir con sus tareas el recte ludere,' pero, además, 
se esfuerza también por llevar a un recte vivere. Más no puede hacer ella, ni tampo­

¡ 	 c.o forzar eso. Lo que alguno podría considerar como un defecto es, .en realidad, 
su auténtica oportunidad de ayudar al hombre para que logre su libertad; "es decir 
su responsabilidad y peso específicq. 

Ahora bien, eso presupone que no forma parte de la naturaleza de la educación 
física cuáles sean las propiedades que predominen en el carácter; éstas, se deben 
Al «yo», que se las tiene que proponer como una constante de conducta. También. 

Les ,el hombre en este terreno «su propia obra» (pestalozzi) .. De él depende el ,que 
. a. pesar de unos rendimientos físicos elevados seconvierta,en una piltrafa o que 

en el juego y fuera de él, renunciando a cualquier posible ventaja sobre su adver­
-sarioj:c-se sienta responsablemente atañido por· la misma norma que éste. ,POL,.(y 
en) la fOrmación física, por la forma en que ella se alcanza y estructura se aseguran 
.ciertas propiedades caracteriológicas: lLaeducación física' ofrece una oportuni­
dad ~y; en comparación con bastantes otras materias de-eDseñanza: muchas opor­

, tunidades-.para que preponderen/propiedades caracteriológicas buenas~· El .juego 
.0 ,'. y .. el si~R.orte puedep..ser ocasión para formar cualidades buenas, pero tamb~ 
." d~ aún' más firmeza a otras malª!: Las buenas cualidades n~~ son algo m:na.. 
......_'_·--~-.nente-a,log..~jer-sicios:Tísicos,.que~sólo haga-~falta,apropiaJ."se;,.l,1at:,'s¡\le a.l.~iJ!~!"!A¡;¡~"_ 

" . '", ", ,,:.,' '..' , ",:. • ',>'-. . .:. ""'-.. :." 

¡ 	 -''1 
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el empei10 p¡opio. Y aquí tenemos el punto de articulación de lo 
gógico demíO de 12. educación fisica. Ella ha ser una ayuda para aprender a orien­
tarse, en gUIl.¡1aS; 2. , en el Juego y eIl el. depone, hacia UD.as cualidades caracterio­
lógicas positivas provecho roda la persona). 

Pestaloz:zi ha definido cla¡amente tales interrelaciones. En su conferencia de 
Lenzburg advierte poco valor tendría la gimnasia para el hombre si, ense­
ñando al hijo del caI:;:¡pesino a s21t2.r y trepar como fiera, no lo habituara a avudar 
a su madre o 2. enhebrar el hilo; la equitación, 12. dam2., el esgrima y el ju~gO se 
quedaríaIl él en un ca..rnpo de existenci2. humana y de esfuerzo preferible al 
callado trabajo padre y a la aburrid2. y esforzada labor con el arado S0. Sería 
falso Dartir del «brillo en2:añoso de - unas cualidades externas aisladas» in.. 

;..Aquí reside, efectivamente, la cuestiónJundamental de la educación Jísica y 
de Ulla ucación adecuada en general. La mejorJ:9XI.!l:ación Drofesional, intelectual 

física -y nadie dudaría de la necesidad de-ellas- carece de ;ntido educativo 
no va acompañada de un esfuerzo por conseguir una bue~fun:u¡:tciQQJjeLC2.­

~r: La inteligencia, la capacitaclon profesional, la habilidad o la preparación 
técnicas no son el rasero para medir la actitud caracteriológica de' una persona, 
y tanto menos lo son la salud, la habilidad física o la belleza corporal. En una épo­
ca propensa a dejarse llevar por unos modelos que el cine y las revistas ilustradas 
se encargan de esas cualidades son propias, más bien, para ocultar fallos C2.­
racteriológicos o incluso para que ellas mismas se arroguen la categoría de rasgos 
caracteriológicos. 

I Se admiten COiliO valores como la vitalidad, la capacidad de reü­
dí~iento físico, la sal~d o la belleza ~~rporal -y esto, desde luego, puede suceder, 
ha sucedido y sucede con demasiada frecuencia-, se abandona un orden obliga­
torio (en el fondo, el único pedagógicamente interesante) por otro pedagógicamen­
te indiferente. ,En lugar de unos valores morales, aparecen otros colorados de 
tes biológicos ;- estéticos. Esto no puede justificarse ante el tribunal de la educación. 
Un ejercicio físico que tienda sólo al desarrollo de capacidades físicas o de la be­
lleza corporal, que, sin excluir 10 «espiritual» (eso es imposible), lo neutralice al 
no fomentarlo expresamente, podrá servir para cimentar tanto conductas de valo­
res superiores como conductas de valores despreciables. El hombre físicamente 
iútacto y bien entrenado, a la hora de su conducta, puede aprovechar sus cualida­
des físicas en pendencias o para un estilo de vida ejemplar. En todo caso, desde el 
punto de vista corporal, no hay diferencias. 

Por eso --en cuanto la concibamos como juego y como algo que se hace por 
sÍ}.I1ismo Y.J2or las elementales vivencias del mundo y de la vida que comporta­

:-la educación física,tiene que ser también edificación de unosprinciDios caracterio­

lógicos dignos: Unos principios que no sólo se mantengan lo que dure la cIase de 

gimnasiª-o de juego, sino que puedan valer como base ele la vida todal Sólo cuando 

~(válo~dquieran obligatoriedad en la voluntad.-e.ntera.....deLiQyen, estará éste 


.' dotadOpoSitivamente para afrontar el resto de las tareas de su vida. No significa 


, . ..,.. ~ 

1­ 60 PEsTALOZZI, H., Gesammelte Werke. ed. por Bosshart, Dejung, !'í...etnoter y Stettbacher, vol. 10, 
·~~p~.-"1-,r4.z; - mmm ----. • ••~--'::'_•••••••••_'••••••• m 

Sl lbid' l p. 240. 
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eSi:O un;::. «Dcda~o:!iz.ación)} del il!eQ:o \' de los eJ'ercicios físicos sino ponf>~ en a- :. 
L - -- -' ...... ., 'vt LSlon 

un elemento que, en cualquie:- C3.S0, está cor:tenido en ellos y es constimtivo de 
los mismos, 

Reflexiones didácticas 

I El problema auténticamente didáctico oe educación físl'ca est¿ e,- __ ,_ ~ n que, en 
~om~araci,ó.n co~ otras ,~aterias ense~anz.a, e~_~n~, pesa mucho más el aspe::-to 
oe eoucaClOn y lOrmaClOn -~p. el seouoo ampho de los té:minos- que las exi­
gencias propiamente académicas .. .!'-io cabe duda de que también la educación fíSÍ­

_ca tiene tareas que resultan (entre otras cosas) de su estructura académica; entre 
ellas, el alentar una capacidad de rendirnienlO físico, la salud, formar el pone \f el 
movimiento, etc. Perº-ª~_vezsg~Y3_-con unos <!mbitos formativos.J1LO"pj~y [un,­

través del movinJj~tº y del juego.:! Ahora bien, justamente en éstos' 
se presentan sus posibilidades pedagógicas en sentido estricto. Si no se respo:r;di~;a 
a ünas-eXJgenCiasoDJetiva~' la clase se quedada en'farfoITa-vacía y en pasatiempo 
obligatorio.,-En el caso de !a educación física! el plantearse unas tare~s objetivas y 
el fijar su contenido es de un valor dif~LeJlte al que pueda tener en otras asi!maturas. 
Las mat~rias de educación física ÍlO~poseen en sí mismas una finalidad didáctica, 
como la que hay que conceder a las materias matemáticas o histÓrIcas. Por otra 
Pili"1.e, su «acervo formativo» no es transmisible, ni existe la necesidad de pasarlo 
de generación en generación~ Pa!:..a; sus fines, obitlv-os-eaucatlvo~ es relativamente 
indiferente cuáles sean las materias con que se consigan. Y la razón está en que las 
(<TIlat~rias fOJ1I).aúY~~ .5?~ª-gión~isica se mueven a un nivel distinto que laS 
deo~ras' asignaturas; aqui no lie cuenta con ningún axioma euclidiano ni con una 
tabla de multiplicar.l La. caus~.la tenemos, una vez más, en lo peculiar de la rela­
ción del hombre con su cueIJ?o, que repercute hasta en la didáctica. Acertada­
mente,COn ocasión del 4. Deutschen Pádagogischen Hochschultages, el grupo de 
trabajo de «educación física» dejó constancia de que cualquier discusión sobre 
,::prOblemas~dldácticos .llil sólo ponía soore ~Lta~ cuestiones de tipo pedagógico 
sin;'ti;}biénprincipios previos de corte ~losófiF~"-'y antrQPológlc~. Añadiendo, 
anemás, que no podía ser tarea principal de la educación física {(transmitir un bien 
cultural», sioo que ella estaba obligada a un «actuar presente y vivo», cuya elec­
ción dependía, por su parte, de cuáles fueran los fines pedagógicos que se hubieran 
propuesto 51. 

,La múltiple problemática que se plantea a la educación física al tener que con­
seg~r unos fines objetivos, hacer realidad unas pretensiones pedagógicas y, a la 
vez, mantenerse en el ámbito del juego sólo podrá solucionarse cuando todas las 
tareas gimnásticas no sólo sean una finalidad en sí mismas sino que estén también 
al servicio de la conducta del joven. ,-Sólo así permanecerá la didáctica de la edu:­
cación física dentro del terreno de la pedagogía a la vez que impedÍrá que se caiga 
e~,Ull."J<body-building» posiblemente estéril desde el punto de vista pedagógico. 
:>-.I~J1emos, pues, que eLsentido de la educación física se halla sieBlpre en obje­

· ... JixQs<:tiue'·:caen·fu~ra, d,e 'la que~s ~u final.idad inmediata: en una- salUdcóncebida' 

+-~--~-~~--~-Didaktik"irnter-tehrettmaullg-,en(<ZcifSCtffifi1tir"padagogJ.k»2 (19(0)~pp: 136 ss: -~-- -- ---~ 
\ 01~ 
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éticamente, en una estética de corte ético, en cuanto compuesta de naturalidad, 
coraje y belleza, y en una conducta lúdicra auténtica, junto con las experiencias 
que ésta lleva apareadas. De acuerdo con esto, mientras más cualificados sean el 
juego y los ejercicios físicos, mayores senio sus posibilidades de formación, aunque 

I la relación así establecida no sea causal.LSupuesta su buena orientación educativa, 
{ Jl9 hac~falta decir expresam~~~e que en la educación J}~ª .es.oolar las Il1Mcas ten- ¡ 

drÍan más impQ!:!--ªncÍa--.9Ee hastaabora.-Slbieñ es verdad que existe el peligro de .. 
que se formen así unas cualidades caracteriológicas negativas, nQ lo es menos que 
se ofrece al educador la enorme oportunidad, con tal de quejl sepa actuar acer­
tadamente, de hacer madurar las cualidades positivas aplicándolas a tareas que 
están por encima de lo normal en calidad y exigencias.~Para ello, el juegó y su com- i 
pañero inseparable, el instinto recreativo, tienen que vitalizar con su savi~ los pia- ;¡ 

nes objetivos y educativo~. . _____ 	 . 
.En este sentido, pues, t~ne gr!ln imºor~d rendimiento corpo@l; pero aún ¡es más imp()rtante (desde el punto de vista pedagógico) el ~.~.fuerio -que su conse­

l cución supone, Re~ño exigido por el aprendi:@je de unas cualidades físicas, la 

I 	 autodisc;.ÍQlina y la autosuperación, el entrenamiento y el duro trabajo, ia libera­

ción de energías recreativas mediante el juego, la danza y la gimnasia!. 1-1á;; impor­

tante que la capacidad gimnástica es la prestación de ayuda al camarada más débil; 

más importante que el buen rendimiento en el juego, es la vivencia de las reglas 

del juego, el atenerse todos a ellas, sin las cuales el juego «no existe», La salud y la 

belleza físicas no g:uantizan un buen carácter; eso sólo lo puede el auto­


I 
r dominio que se cultiva en el entrenamiento, la diligen~ia en clL.'1lplir las propias 


tareas deportivas, la actitud de limpieza conservada inbIuso frente al adversario 

sucio.\f.hí están las _metas decisivas de una educación físic~9ue se entienda como 

pedagógica y de una didáctica que busque tales metas. 

La educación física como <<principio» de la educación 

\ Si se considera la educación física desde esta perspectiva, formativo 
es amplísimo. Tiende a ~formación de todo el hombre, en tanto en 
cuanto esces posible dentro de su propio ámbito y ateniéndose a sus propias <<ma­
terias». En ese sentido, hay que entenderla como un «principio» necesario de la 
educación. ,Ñ-; es mera_ ~art_e2L de.. ht e~uca.ción to_~l, como· muchasveces--se dice, 

).I, I ~. podría prescindirse sin que sufriera detrimento la totalidad, porque no 

f . encaja en una concepclOn de la educación como suma de partes. La educación 

rJ I física, aparte de sus tareas específicas como asignatura, representa una forma de­
l! ,. terminada de llevarse a cabo la formación y la educación. En cuanto a las tareas 
J I susodichas ella no se dístingue para nada de las demás asignaturas, aunque tal 

: I vez pueda, en ciertos aspectos, ofrecer mejores oportunidades. ~u im,portancia, , 

1; . _'1- rpues, no puede entenderse como si la educación física tuviera que existir parª-.Que .i. 


_... :¡ la educación quede- redondead,!: _y com~ta como un todo en el que también lo{··: < ) L corporal tiene su parte;\la educaciÓn físic~jha de existir porque no se puede dar una 

li r 	 a.:!:téntica educación, basada en la naturaleza del hom5re,si no tIene en cuenta lo 
-I-+---C-oFflooJ,y-estffiia-ineomt»eta-si~-la-gimaasia,el-~~+depe~-- .. , .....-.---..~ 

Ji '\ _Si quiere librarse de la estenhdad que amenza a una falsa concepclOn de la na­

~f 	 '0 ¡ I 	 '" 
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modo, la (llamada) educación general no puede desentenderse de las discusione3 
teóricas sobre lo corporal ni de la atención práctica al cuerpo, si no quiere fraca­
sar en su empeño de ser una ayuda para la vida entera. No se estará a la altura de 
«la unidad de la naturaleza humana» (tanto en la educación física cerno en la edu­
cación general) si la educación responde a una imagen del hombre de la que se hayan 
borrado previamente aspectos esenciales de la misma. En este sentido hay que 

~ , \, entender la frase de Hammelbeck de que (da ~º.!!cªc:ión_~s mucho más que educación 
1 física, 2e~o S:Ji1!11JY--PQco siaella}) 53 J 

. .. Este reconocimiento de lª educa'ción física y de su importancia para la forrna­
c~n y educación del joven ~o tiene por qué reflejarse necesariamente el?: ~~s oora~ 
de deporte~ Eso no constItuye más que una parte de la problemática de esta asig­
natura.'LEI 'verdadero sentido de esta asignatura Moay que m~1.º-1?.QIJ1.9raS de 
~. En 'el fondo, el reconocimiento y la valor'adón necesaria, tan urgente, de e~ta r- materia depende de algo muy distinto: de -rna-nueva concep.ci~ revisada, d~ la 
educación, que se oriente de acuerdo con la naturaleza del hombre. Esa concepción 

-rnlevade la educación no se reft~r~-ª-lª tanp.1'Qclamada-..«amloníalf deJ<tJQ!1!!ación, 
~eyreten.de neg~ la multh~o~idad y problematicidad de la natura­
leza hum--ª1L~( Apunta a ese tipo de formación que, aun reconociendo la tensión 
del ser humalno, no pierde de vista su verdadero objetivo, custodiar la humanidad 
del hombre, sino que intenta ser una ayuda para que él pueda conseguirlo por sus 
propios medios. 

1 	 Il-.Esta humanidad deLhombr;: ...... _~ "M____"...."--~ - algo siemorc- amenazadQ, v las amenazas ""ienen ___ 	 ..,,--___ 

¡... 	 de todas partes: d.!Ja¿::~_~hom.br~_Il~erpo_-en el que él se halla.c~mo 
en su casa-, de la realidad social, de su relación con la profesión y trabaJO. La 
amenaza proviene, por últímo, también de la misma humanidad, porque ella TI o 
es algo inconmovible, sino que ha de ser conservada mediante opciones y decisio­
nes constantes y, consiguientemente, corre el riesgo continuo de sucllJ."11bir ante las 
amenazas y convertirse' en mera cosa instintiva, dejándose llevar de la corriente 
de necesidades verdaderas y supuestas. Pero, por otra parte, la humanidad del 
hombre es si~mpre ella misma, capaz de subsistir a las tensiones y amenazas y de 
ser dueña y señora suya. A eso tiende la verdadera formación, y no se comprende 
por qué no ha de tener cabida en ella una educación física que exceda el nivel de 
unos puntos y notas. 

53 HAW.iELSBECK, O., Leibeserziehung ill der Gesamterziehung, 1961, p. 27. 
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El cuerpo 

,'//uv /luis /'cI~,íl/ /'1/ 111 (11<'1,/10 

//I/t' 1'1/ 111 //1<:101 \',¡¡'¡dlll u 

NI/'/:\'!I" 

1\ lo largo de la historia, el hombrc ha tratado de cOlluccr la 
la naturaleza y el destino de su ser histórico cultural. Iklltro de esta 
consideración general, el estudio del significado dcl cuerpo ha ocu 
y ocupa, hoy más que nunca, un lugar preferencial en todos los campos 
que conducen a su conocimiento, Por consiguientc, y cn relación con 
nucstra actividad educativa, consideramos de singular importancia CSlU­

diar ell primer término su significado y su evolución cOllceptual, ell el 
marco de los camhios y transformaciones sociales y culturales 
a lo largo de la historia. 

Los conceplos relacionados con el significado del cuerpo hall variado 
notablemente de acuerdo con las diferentes formas de interpretar 
existencia humana en las diversas etapas nuestro desarrollo, y se dehe 
principalmente al avance de las ciencias humanas, de 
psi¡;ología y antropología, el surgimiento de lluevas ideas y cOIl¡;cpciolll'S 
sobre el mundo y el hombre. Sólo de esta manera, teniendo COIllO pUlltO 

ele partida estos conocimientos, generales y especial izados, estarcmos el1 
condiciones de for1l1ular los fines y objetivos de la educaciól/ 
objetivo quc intentamos cumplir en la prescnte obra, 
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301 Educa, Ión eo/pOlal 

siGNIFICADO EN LA VIDA DEL HOMBRE 

I En algún momento de su vida, cada hombre se ha formulado a sí 111 iS!110 
algunas preguntas, como, por ejemplo: «¿Qué significado tiene para mí 
~i cuerpo;l ¿Es una parte de mi ser? ¿Es un ente a mi servicio? ¿Soy 
yo mismo? ¿Es sólo un instrumento de interacción con el mundo?», ctc, 
E~tas y otras preguntas por el estilo surgen de la mente del hombre que 
ti~ne la necesidad de ahondar en su existencia, y deben ser 
a~ecuada y oportunamente a fin de definir la orientación de su conducta, 
tdniendo en cuenta la importancia de dichas respuestas para los educadores, 
e~ especial para quienes dedicamos nuestras vidas a activar corporalmente 
ai niño en busca de su desarrollo integral. 

El significado que la cultura griega otorgó nI cuerpo 11H trascendido 
I. allo largo de los siglos, Es conocida la gran atención 'que aquélla brindó 

t4nto al cuerpo como al espíritu. La famosa frase de Juvenal «!l1ens sana
i* corpore sano» así lo atestigua, aunque con ellu y desde entonces, 
i1fplícita la existencia de dos entes totalmente diferentes y antagóllicos, 
a~slados uno del otro. 
i Las ideas de Platón, corroboradas más adelante por Aristóteles y 

p'osteriormeílte por Descartes, dejaron firmementc sentado el concepto 
~ualista y, ~~n él, la idea del cuerpo COI110 un mero soporte anatolllo­
ijsiológico,honrado por su destino de dar cabida al espíritu. Tal concepto, 
que contrib~§6 a dar al cuerpo el significado de objeto, instrulI1ellto de 
l~ acción, se' ha mantenido inconmovible a lo largo de los siglos: trascendió, 
progresivamente u todas las áreas del conocimiento, y alcanzó, en 
ckfinitiva,' el campo de la educación, donde claramente se puso en 
dvidencia lf!, supremacía otorgada al espíritu, esto es, a la illteligencia, 
quedando relegado y minimizado todo lo coneemiente a lo corporal. Este 
modo de p~n~ar aún prevalece -a pesar de que los teóricos de la educación 
lb creen st\perado- en la evidencia de una realidad educativa que somete 
~I cuerpo aun adiestramiento físico, que corresponde a su conocimiento·iomecániso ....y a las leyes ~llle rigen el movimiento de todo objeto, sin 
omprometer. a la persona 1l1tegral.t La acclor1' educativa ha seguido tratando el cuerpo como objeto, 
estándOleja~humanidad que revisten sus acciones y potencialidades. El 

!uelpo, cóns~derapo desde esta perspectiva mecnnicista, se ha definido 
omo unajnl;\~a constituida por un conjunto de huesos y articulaciones, 
~piJados de~abajo arriba en un esqueleto de visceras y mLÍsculos, y revestido 
rbien protegido por un ropaje exterior perfectamente ajustado y protector. 

1, 
. ' ..;:. 
J_ 
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perspectiva ha facililado la alílllentací6n del cuerpo (ya sea ell el 
tmbajo, en el deporte y aun en la danza) como una hCITall1íCflta de 

como una máquina industrial quc, racionalizada al JIl<lX;lllu. 
se torna en un pOlencial de rendimiento, en un récord olímpico () Cll UIl 
«mister» o «miss Mwulo» cualquiera. 

Esta concepción, utilitaria por excelencia, luvo SlI apogco CIl el lu 
XIX con el llamado materialismo /lu!C'tlllicislti, y, sólo cn las líltimas 
décadas, con los avances de las ciencias hUlllanísticas, Iw CU!lICIl/,adu a 
camhiar, dando paso al cOllcepto de la /(I/idad dI' la I/fI(uJ'(!!e:(/ 
Estudios e investigúciones realizados ell los campos de la 
de la psieofisiología, de la psicología genética, evoluliva, 
y experimental, e inclusive de la psiquiatría, ID conrirlllall 
el hombre en sus dos realizaciones, cuerpo y espíritu. es UIW unidad 
íllllivisible. 

En consecuencia, el estudio del cuerpo es d estudio del Sl'! 

y la hUl11anización del cuerpo es ,la rnateriali;-:ación de la ltulllalli/ac¡('lIl 
de! hombre. Es por esto que las inllulllcrahks doctrinas qUL' IH')' IllnJ;1I1 
el cuerpo C0ll10 punto de rc1'erencia 110 se dirigen lH.'ccsarialllelltc a lllla 

elllidad corporal Ili a renómellos equivalellles: ['espondeli a IllUdllS (k 
concebir el funcionamiento del espíritu. 

('ucrpo y alll1,1 !lO SOIl, ent()1lces, l'lllid<ldes cerradas qlle se 

la una a la otra, sino l/ue e,x islen pertll<lllenlelllcnli: 
una a la olra, sin solucióll de continuidad en el fenlÍlllello exis!clll'ial. 

Desde aquí partimos para fUfldll1l1enrar nuestra idea central: elcllt..'rpu 
manifestación del hombre y presencia en el Illlllldo, nos 

aceptar que sólo en él y por él se concreta nuestro sN-ell-e!-llIlIIlilo. 1'11 

COlllO lo expresa Merleau-Po!lty (1 ()75J. A lo que agrega el aulo/': las 
diferentes funciones motrices son alltolll.ítitílIl1Cntt: traspasahles, es decir. 
110 son solamente tilla experiencia dI.: mi cuerpo sino, adelll,ís, Ulla 

de mi cuerpo en el mundo y es el que da un sentido Illutor 
{) una señal verbal. «Yo 110 estoy ni en el espacio ni en cltielll[1o», continúa 
«yo soy del espacio y del tiempo. Mi cuerpo se "plica a ellos y los abraza.)' 

El cuerpo-objeto y el cuerpo-propio resultan así dos percepciones 
parciales de un mismo fenómeno, la corporalidad, que {oda Cillera 
pertenece inmediatamente a la ,\pertura del hombre s()brc el llltlilllo, 

Cuando Wallon, (1965) expresa: «mi cuerpo es el eje del ll\UIHJO. con 
lIli cllerpo adquiero conciencia de todo lo que me rodea» y agrega: «mi 
propia existencia y ]¡¡ del mundo I.:ircundante sólo aparecen y se hacen 
realidaJ por causa de mi cuerpo, con la materialización dc lo humano». 
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dejaclarak~*b sentado el papel que le corresponde desempeIlar al cuerpo 
cuando, aL·pf5ner ~n acción todas sus potencialidades. se convierte en el 
centro de S.i.iÍl.:: u.'.niverso existencial. Resulta obvio, entonces, decir que sin 

Iél nada existe, que él es lo concreto, lo irreemplazable, lo auténtico para 
poder estaplecer, mediante nuestras propias experiencias corporales, una 
mejor corn~l!icación con nosotros mismos y con el mundo exterior. 

M. Buther, (1976) completa las expresiones de Wallon, ( 
diciendo: «El niño, al experimentar con su cuerpo, engloba todo su campo 
experimental: lo percibido, lo consciente ° no, lo vivido, lo hecho, lo 
conocido,' lo dado Y lo recibido, todo lo cual va constituyendo los datos 
significativos sobre los cuales ha de ir estructurando su personalidad», 

El cuerpo ofrece al sujeto puntos de referencia estables y perl1lanentes 
que facilifan su capacidad relacional pero, a la vez, se sirve ele ellos 
necesita abandonar su universo egocéntrico y subjetivo en el camino 
le corresponde seguir para alejarse del mundo y actuar objetivamenlc sobre 
él. La existencia corporal ubica al hombre en un espacio y un tiempo 
experimentado, concreto, vivido, que ha de ir determinando sus fronteras 
individuales Y permitiéndole tomar conciencia de sí y de sus relaciones 
existenciales con su entamo. 

«Percibir es percibir en el cuerpo.>~ Más aún: el cuerpo es el 
érite que, a la vez que percibe, es capaz de percibirse; a la vez que se 
reduce a objeto, es en sí mismo sujeto. Al respecto Ajuriaguerra, (1974), 
expresa: «que es muy difícil aceptar que en el mundo del niño pueda exi~tir 
diatomía entre cuerpo y psiquismo». En el habitáculo que representa su 
cuerpo y que le es dado, habita el niño; sus necesidades y pulsiones se 
expresan en él, y es él quien sufre las emociones: con lo que se confirma 
queel cuerpo es lo concreto y lo humano a la vez. Schilder, (1983), también 
corrobora diciendo: «el cuerpo incorpora al niño, y es en el equilibrio de 
esta comunípación que se organiza la estructura individual de la persona­
lidad. ~ lo'~ocial, agrega el autor mencionado, el cuerpo surge conlo el 
instñÍmerJ:to de interrelación con el otro. La imagen del cuerpo liene su 
origen enJa imagen del cuerpo de los otros, en el diálogo corpo'ral entre 
madre e,hijo. según Wnllon, (1972) yen la imitación inteligente según 
Piaget (1972). En resumen, el cuerpo no sólo es instrumento de cons­
trucción y'acción sino el medio concreto y último de comllnicnción social. 

Basado en estos fundamentos Ajuriaguerra, (1962) 

apoyado\enuna dimensión antropológica de gran . 

enfáticamente: niño es su cuerpo». 


niCr¡W \\ 

Asimismo, el hombre ubicado dentro de una sociedad trclllcndamcnlé 
compleja deberá ejercitar como verdadera unidad existencial su pensa­
miento y su acción para poder rechazar todo aquello que pueda condi­
cionarlo, En el control y conciencia del cuerpo surgirán los pUlItos de apoyo 
nccesarios para actuar frente a sí mismo y frente a llll mundo quc, ell 
permanente cambio surge avasallador. 

Las rigurosas investigaciones hechas por Merleau-PoJlty, 
De Ajuriaguerra, Quiroz, Zazzo y I3ucher, entre otros. en e! campo 

terapéutico, de la psicología, la neuropsicología y la psicuri­
nos están brindando permanentemente bases de singular valor 

que permiten afirmar que la relación animicocorporal no pucde "cr 
considerada COl1l0 la que se establece entre causa y efecto, puesto que 
el alma y e! cuerpo no constituyen totalidades cerradas y autónomas que 
pueden enfrentarse, al contrario: se mantiencn abiertas y emaizadas entre 
sí, constituyendo realmente un Iodo, una Illlidad jillleiolla! v nis(t'lIciul. 

Bucher, (1976) aclara muy be Ilamente este concepto de UIl idad di~' iellllu 
que la interacción que aquí se establece no e~ precisamente la que Sl' da 
entre una causa y el objeto sobre el cual actlía, siuo «aquella que surge 
enlre el m:ínnol y su forma, entre la palabra y su signiricadll». 

En cOIlsecuencia, toda actividad o acontecimiento del cuerpo es y sl'r:í 
sielllpre actividad y acontecimiento del alllla; exprcsiml\:s que utorg:lll :tI 
cuerpo UIl significado por encima de !os límites físicos y binlllcl':Ínicos 
que partiendo del concepto cartesiano los conecten, de a,:ucrdo eDil StI 

humana de sentir, desear, obrar y crear, en el Illedio ohl 
de relación significativa y concreta con el universo. 

Queremos completar esta fundamentación afirmando 
Wallon, (1970) que «las relaciones entre la l1lotrocidad, lo 
lo psicol6gico surgen de lo más primitivo: del cuerpo, y 
C011 Ajl11'iaguerra, quien, yendo más profundamente a lo 
«que la contracción fásica y la tónica de los músculos no solamente 
significan movimiento y tono, sino gesto y actitud. La fUllción motriz" 
prosigue «encltentra así su verdadero sentido humano y social que el 
an,ílisis lleurológico le había hecho perder; ser la primera de las funciones 
de relación.)} 

A estas manifestaciones podemos agregar otras provenÍCntes de! campo 
de la Ileuropsicología. Citamos a Quiroz ('1980) quien señala la ínl imH 
relación que existe entre la motricidad y los aprendizajes hUlllanns, lu qUé 

ell buena cuenta representa el desarrollo de la inteligencia. Igualmente. 
aceptalllos que el organismo que nos da a conocer silllul¡¡íne<lmentc la 

01 
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Educaci()n corporal3~ 
fihiOIOgía y.la psicología no es el cuerpo objeto que estudia la Cisiología 
cEásica, sino el cuerpo de un ser-siwado-corporalmente-en-el-IIIlUldo, es

dtcir• untuerpo propio.
Schult~, (1969) a su vez, plantea que «las actitudes psicológicas 

a la postura y al funcionamiento del cuer[lo» lo (me resulta evidente si 
lq analizarnos siguiendo la lógica corporal. 
i Sabemos que la actitud representa un estado tónicü y emocional a la 

v~z, en laque,se revela la respuesta actual de cada uno frente a ulla situación 
. da. Si la ¡respuesta se repite ante situaciones semejantes, los músculos 

c mprome....t..l.... d..:.O.,s eri.·.el gesto o el movimiento desarrollan un nivel de tellsión 
e pecífico'ql.!-e; al convertirse en hábito tónico, definen la postura, buena 
o 	mala. L~::Vástora está, a su vez, directamente inOuenciada por los 

úsculos.q\l~, en parejas sinérgicas, intervienen e influyen en la es­~ 
tAlcturacióíí oseoarticular del cuerpo, apilando los huesos y 
ol~~rrandqifas unidades articulares en una organización vertical, de abajo 
atrlba. La p.o~tura es característica de cada persona, puesto que está 1igada 
s~mpre a la.,~actitud, Así vemos que el hombre constantemente infeliz acaba 
p r desarrqUar un cuerpo, una posición de su cabeza, hombros y utras 
p rtes del'c::uerpo, integrados a su ser físico, a su postura, Porque las 
e~ociones enraizadas con el tono son determinantes para que sustfije en det~rminadas posiciones, la cual, a su vez, retroalill1enta y hace arorar las emociones que la generaron, 

El fun~ionamient,o del cuerpo, se[1ala SC,hult!; (196~) depende de la 
stura y, de la actItud, Una buena orgal1lZaC10l1 tOl1lcopostural va n 

r percutir en la ordenada y ajustada organizaeión sinérgica, creanelo el 
'uste equilibrado de los músculos antagónicos. Con ello contribuye ti que 

1 posici6n erecta o bípeda equilibrada posibilite el funcionamiento 
t to de los órganos vitales como de las funciones motoras, de tanta ~ 
ttascendenCia en la vida del hombre. 

Wilkower ha estudiado el efecto estimulante de la afectividad sobre 
1 secreción biliar y Cannon constató que el temor, la rabia y el dolor.arecen con un elevado aporte de adrenalina, producida por las glándulas 
s prarrenales en el torrente circulatorio, Muchas otra~ investigaciones dc 
ste género han permitido comprobar alteraciones que unas veces van 

qe lo anímico a lo 'corporal, y otras en dirección inversa, dc lo 
~ lo anímico, Sin ir más lejos la experiencia personal puede hkilmente * 
Hacemós recordar que, cuando se altera la respiración, la actividad cardíaca 
d la digestión, percibimos una alteración emocional, y cuando sentimos 

Jmorouna alegria inmensanparecen ,imaI trineamente uimsas "\lemóo"os 

Fl caer/Jo 

Una notlCta desagradable afecta todo el sistema 
digestivo y canJiovascular, y una inyección de morfina lleva al 
«paraíso artiricial». Lo que varía es lÍnicamente la puerta de 
la rclación cuerpo-mundo. 

ClmRPO y COMUNICACIÓN 

Qucremos, asimismo, illsistircll seííalar qlle el cuerpo cUlllplc lIlla dohle 
fUllción: ele encuentro cOllsigo misl1ln y con el mundo de los sercs y ¡Il­
ias cosas, Función eminenlemente n::lacional ele cadcter _ 
r~1l el encuelltro consigo mismo, las raíces IlcUl'opsicollÍgicas y 1l1l)lrÍcl's 
que se potcncializan en el cuerpo resultan el verdadero capital que el 
hombre posee para desplegar su existencia, para llegar a ser persona y 
alcanzar su realización. 

En cuanto ti la relación entre lo psicosocial y la IIlOtricida(L ('11 la 
aparecen IllS demás, podelllos afirmar que la sociedad 110 Slílo innuye en 
nuestras relaciones lllllllanas, sino tambiéll en la estnll'tura, l'Ulll'iulll'S y 
comportnmientos corporales. El cuerpo se constituye L~lll(ll1l'es en Ull 
sílllholn dc cada sociedad, ya que, a la ve/. que ejerce su :1l'L'Uíll Sll[1I'l' 
ella, recibe su influencia y se transforma. 

l~stc proceso dialéctico se Clllllpk lil1icalllcnte si entn: cuerpo y l'lltO!l1ll 
se establece una íntima comunicación, ellla que el cuerpO.Clll111) rdercllL'ia 
constante y dinámica, adquiere la dispollihi Iidad ¡"PI illla para l'jcrccr su 
aUlocontrol, para llegar al encuentro con los demás y al dlllllinill ,k las 

. cosas. Es la comprensión que surge entre por lo menos dos indi 
madrc e hijo, por ejemplo, cuando lIllO entiende lo quc el ()IIO 

cxprcsar. Esla comunicación está representada en los sercs humanos de 
la forma representada en su modo más auténtico por el lenguaje del cuerpo. 

a Le BOlllch, (1970) gestos, mímica y, esenciallllente, el 
cuerpo mismo participan en la misma base de la cOlllunicación; lo único 
necesario es comprender el mensaje y recollocer la clave que todo 

tiene. 
La comunicación corporal está ligada al equi ¡ibrio funcional del cuerpo, 

en el cllul la función tónica afectiva cobra singular importancia y resul la 
decisiva en el proceso de adaptación creadora con el mundo Illaterial, así 
como en el disfrute de la alegría, bienestar y felicidad en el rroceso 

Es así como el cuerpo, ente socializante por excelellcia, se 
hace presente en la coexistencia entn: seres corpóreos, L:ll)!Cl'nlníndllSC 
el rcquisito Tlsicosocial de ser-con-Ios-del/lcís y 
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\ 61 cuerpo, como comunicaClOn no verbal recibe muy poca O caSl 
nípguna importancia, a pesar de que contiene ~n sí mismo un 
uI1.a expresión intelectual que no podemos ignorar por ser el 
pr¡iV ilegiado en la relación y comunicación con el mundo exterior; cargado di rnotricidad es vehículo exclusivo del comportamiento. 

13sta acttvidad interior sujeto-mundo se expresa y concreta a través 
_~epetimos-;,,fde la actividad corporal. Actividad que, intcriorizada, es 
pqrt:adora y embajadora del significado psicológico que va a ser tr:ms­
fo~ado en'lenguaje propiamente dicho. 

:en este,contexto, la comunicación no verbal surge con una importancia 
fu¡ndamental para la comp:ensión de la prob~.::m~t!ca de la cOl11unicac!ón 
h~fI'1ana. No debemos olVidar que la comUI1ICaelOn humana es especllll­

ote co,worf1. Sartre nos lo hace recordar al decir «La palabra esconde 

I 

el cuerpo?j!', . 
En la dimunicación entre el emisor y el receptor hay dos cuerpos: el ~ 

cJerpo de 'uno que está por y para el otro y también para sí mismo. 
I pe hecll?,!a comunicación no verbal ha sido y es el soporte 

d~l lengua]~ humano, verbal desde el hombre primitivo. Recordemos que 
la: emoció,tle~ se expresan fundamentalmente en el campo mím ieo corporal s 
y que el cUt:,iJ'P, enesta perspectiva, es un emisorde señales y de 

s+ciocu1tur~l;::,i ' 
\ Por últ,im9; la: experiencia del propio valor del hombre se apoya 

iicue~tiO~,,~I~,~~n~nte en la rcalil~a~l de su cll~rpo; ~stc es UIl Ill~dill de 
e penenc~a:O'!1gmado en el dOmmlO de su eXIstenclH como ser VIVO. La 
e nsdtuci6n de la realidad experimentable por otra de la conciencia 
eStrUcturadbra es posibilitada por los sentidos. Ellos aseguran la percepción 
d61 mundd~xteriot y el apetito sensual. Si es verdad que la relación sensible c?n el muh~ó que nos roclen configura la experiencia de nuestra propia 
iqentidad tposi~ilit~" al mismo tiempo, que tr.ascendamos 11l~~stro propio 
yp. es la comurucaclOn corporal la que, mediante la eXpreSIOJ1, el gesto 
yl el roce. inaugura el campo de la comunicación personal. 

\ Estas verdades inexorables nos obligan a pensar que al mirar y observar 
e cuerpo, debemos hacerlo en la medida de considerarlo idéntico a 
n sotros ~ismos. Tendremos que olvidamos de la terminología teller /In 

e lerpo Ymás bien exclamar: «i Yo soy mi cuerpo!, iSoy corpóreo!, Porque, 
s' bien es la mano la que loma el objeto, en realidad soy yo quiclI lo tOl11a,feS el cuerpo directamente el que sufre o goza y ello significa que en la
ntano o en el cuerpo, en la acción corporal «estoy presente yo en persona, 
el1 carne y hueso», 

J 
~ 

lJ ~ "lit'I!)I) 

Sin embargo, a pesar de todos estos ricos fundamentos ¡lOS es ;Ilíll Illll) 
difícil aceptar al hombrc corno unidad indivisible ya quc, si hicn nuestr;1 
rcflexión afirma este concepto, cn la práctica seguilllOs pelIsand() y 
refiriéndonos a nuestro cuerpo como el objeto de nuestra alma, cul!lO ulla 
mente que actúa independientemente de los sentidos, como si las 
po'tel1cialic\ades de nuestro cuerpo, nuestro intelecto y afectos, fueran fruto 
de lIl1a espiritualidad descarnada, sin asÍcnto en nuestro propio cuerp(). 
en Jluestro propio yo. 

C()NCEPTUALlZACIONES 

Para completar este tema de tanta trascendencia, querl'IlHlS rl'fcrinHh 
prillll'l'O al planteamiento forlllulado por Maigrl' y DestIOpL:r, ( 1l)J(¡j Y 
luego al formulado por Gevaert, (1 <J7X) ell relación a los COllceptos :;¡¡hrl' 

el cllerpo, recogidos por los diferentes sistelllas y Illl:todos educa! ¡vos. 
así como en la terapia por el 1II0vimiento. Los autores l'itados proPOlll'll 

ulla clasificación que consideralJlos importante cOlloce!' para miclltar y 
ser cOllscientes del énfasis que daIllos a la :lctivid:HI c()l)lnr;¡[ ['n la 
educación. 

l''''laigre y Dcstroper, (llJ7h) ell su interesallte estudio sllhrc ['1 CtIl'! jlU. 

señalan que los diferentes tipos de acción que desarrolla el hombre CIl 
sus actividades diarias determinan diversas IIIaneras dc concepttIali¡,ar l'l 
clJerpo. Allolicéllloslos hre\'(:lIlfllf(': 

El cllerpo-objeto. Aparece ele la misma manera COIllO OClIlTl' l'I 
descubrimiento de cualquier cosa. Se identifican las diferelltes partes dd 
cuerpo y su totalidad, para llegar al conocimiento físico. IOllolóe.ico de 
Sil estructura. 

E1nifio cUlJlple esln etapa en un cierto momento de Sll 

tocando o hablando de su cuerpo. 

El cuerpo-condición de la acción. Surge cuando, a l haber rL:colloeido 
las dificultades e insuficiencias psicol1lotrices del nUlo, se define para él 
un programa específico de acción. Por ejemplo, las dificultades que Jos 
niños presentan en su etapa de ingreso en la escuela exigen UII tiDo de 
preparación motriz que obliga n someter el cuerpo a los 
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de la acción por realizar, (escribir o leer, por ejemplo)" El niño ~stú 
so etido así a un modelaje intensivo (patteming) por parle del adulto, 
pot el cÍ ue se convierte en objeto al servicio de una actividad específica, 
es ~ecir. que la práctica de detenninados gestos motores, que prepara y 
act\iva habilidades para cumplir uetenninados tipos de aprendizaje escolar. 

IEI cuerpo-Instrumento. Se revela cuando se ejercita como Illera 
esluctura cinética, con su sistema de palancas y fuerzas mec{¡nicas que 
ha en posible que la mejor coordinación de los diferentes segmentos 
eu rpo. en relación con el tiempo y el espacio, conduzca 

re dimiento. 

IEI cuerpo-instrumento analógico de la acción. Se Iwce 
CU~dO se busca establecer un paralelo entre la estructura global de 
ac i6n y el concepto que se desea hacer comprender al niño. La 
co oral sirv,e aquí de apoyo pasivo a las nociones que se desea que el 
ni~o vaya intexiorizando, integrando a sus experiencias. Noción que lInas 
vepes alcanzai) el plano perceptivo general y otras el 
un; aprendiza,.jí 

et~.). . 


\ Este interesante y valioso análisis dc Maigre y Dcstroper sobre el 
significado que el cuerpo va adquiriendo según las circunstallcias y la 
actividad que el hombre realiza (laboral, artística, gimnástica, deportiva 
Y1aprendi;Z;ílje, escolar) puede completarse eon un último calirícativo, 
d signadüt~r Merleu-Ponty, (1975). 

:1> 

I cuerpo-ser-en-el-mundo. Se pone ele manifiesto cuando frente a cada 
Sii'uación vi.vida, en su relación con el mundo dc objetos y seres, surge 
u a actitud'torporal que revela una determinada intención. Actitud que 
e nsiste en' él'cumplimiento de una acción, con plena autonomía, 
y utentid<:lad,. Intención que, ligada a la organización del 
y e la~ em1:c~Ón~s se actualiza ~~ la acción dirigida allopo de una meta. 
SituaC10nes,\:erl fU1, que al ser VIVidas corporalmente, eXigen la 
d~ la espo~~~ríei?ad para que los impulsos o inclinaciones de cada 
afloren, se: ejerCIten y se superen. 

sobre el cuerpo, de tanta trasccmlencUI para Para completar este 
referimos también al interesante trabajo actividad.,educativa, 

·.i 

dt ....... 

W 

1/1 ,'¡¡efIJO 	 ;l¡ 

de Gcavert, (1 ()n) titulado Alllrop%gí(/ hlrw!jl(,(/, d()lIde dedica UIl 

extenso capítulo a la «Existencia corpórea del hombre» y cn el que sct1ala 
trt:s sigllificados (kl cucrpo a la luz de la totalidad dc la exis!ellcia IJUIlJallc¡: 

el cuerpo como campo expresivo del hombre, el cuerpo COIllO st:r para 
los dcmás, ClI su acción de prescncia, comunicación y recollocimiento dc 
ntro; y el t:ucrpo como origcn de la instrulllcnta!idad y la cultura, 

l. 	 nos dict: (kvael'l, ,(SC evidellcia 
hUlll;lIlas y Cll 

«La persona no se rcaliza», prosigue el autor, «más que a lra\'é~ de 
y sLlt:esivDs actos que pertencct:1l :lllllt1l1do corpl'írco y 111all'n;¡I, 

se comunica y expresa en la v¡sibil idad dt:l cuerpo y ClI la rcal¡d;¡d 
concreta dd IllUlldo. El cucrpo hUllIallo t:s la p~rs()n:t IlUlllalla, l'11 ClIal!l() 
a que sólo él es capaz de expresarsc visiblcmente en el ll1undo." 

2. El cucrpo C(llllO ser para los dCIl!<Ís sc lllalliCicsta dc' tl\',S 11I;lllc'¡;IS 
di fercl1tcs: 

1) COI1!O ¡!I'I:sel/cju. cuando COlllll sujcto vivicnle sc oricnla hacia la 
Illísqucda de I()s tklllás IWl11brcs, situaciún que le otorga d dcrccl!u a ser 
rrutado CO!110 scr hu mallo y IJI} CllIIH) l'osa, Prescllle frcntc a lus 
se constituye en illlerloculor putellt:ial de lodos los h01llbres y sc l'ullvierlL' 
en interlocutor real t:uando se vincula a lus demás cn ellllisll10 alllbil'lltL'. 
cuando en una t:ert:anÍa temporal y espacial se hace posible 
caci<Ín 

2) COI/lO ('Otllllllicocióll, porque el hombrc se exprt:sa además de ,'(ill 

la palabra hablada y escrita, con todo el cuerpo o con cualquier parle lkl 
mismo. En ello se manifiesta el hombre ell persona, sin eonccpto~. 

El autor incluye además, entre las expresiones del cuerpo, la lIan!:! 
y las expresiones arectivas. La danza con el avance de la civilización, 
eH sus formas renovadas, se constituye en UIl lenguajc virgen, librc de 
toda sol'isticaci6n, vúlido pura la expresi6n auténtica dcl hombrc. 

3) Como recOIlOcillliell1O del olro, La danza SUpOllt: también la ll<lr­
ticipación del hombre en un proceso eOl1llín, en el que se pooe a prucha 
la capacidad de percepciríll dual II grupal jUllto a la cXllcríelleia dc 
cOl1lunicarse mutuamente ideas y sentimientos. Esta 
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sikn y de c,bmunicación, agrega Gevaert, se hace evidente también en el 
Cnlpode1 tf.,.ab.,ajo en común, del trabajo operativo yconcre. to que se realiza 
e operativ amente. 

3 Como principio de dominio y de instrumentalidad, el cuerpo se 
re ela en eÚnomento en que al haber sido dominadas sus fuerzas, es capaz 
dd alcanzar a su vez el dominio de la naturaleza, 
a Idisposición' de sí y de los otros. En este caso, el cuerpo no es un 
in~u-umento,propio Yverdadero, sino que aparece investido del principio 
d 'la insf1:~tmentalidad, es un instrumento diferente a la cosa material que 
p ede O nó ser usada para fin determinado, ya que, como cuerpo no 1se¡r asumido Yabandonado en un momento dado, el único capaz de manejar 
a [su criterio los instrumentos y las sofisticadas máquinas del mundo 
mpderno: ~ino que ha de mantenerse en la búsqueda de L1na afinada yeficaz 
p~eparaclon. 

I PodernoS agregar a estos signi ficados el concepto de el/erIJO ('011/0 

,dllite, en tanto que señala las fronteras de Ilucstras potencialidades y 
dpacidades, aun cuando ~1O siempre revela nuestras intenciones y, a 
rrjenudo. se plantea un desnivel entre lo que qucremos expresnr, 
ylrealizar y lo que realmente expresamos, comunicamos y realizamos COIl 

n\lestro cuerpo. ,
I Por último debemos tener presente lo frágil y limitado del cuerpo ell 

SIjl adaptabilidad circunstancial. La enfermedad lo acol11p<tfía siempre como 
ppsibilidad permanente y las fuerzas del mundo y de la naturaleza ejercen 
illdudablemente inl1uencia sobre él. Ligado indisolublemente al 
yl al espació~stá siempre sometido a sus efectos a lo largo de toda su 
etistencia, (, ' 

'JL CUERPO Y LA EDUCACIÓN 
l' 
i Los co.n.c.e.ptos que acabamos de enunciar nos inducen a consid~rar la 

n cesidad'de 'refonnular la estructura pedagógica actual teniendo presente 
1 unidad~1.ndívisible del hombre, universalmente aceptada. Consecuen­t
tdmente, esa unidad humana sólo puede ser ejercitada y desarrollada en 
li unidad de la acción educativa, esto es, con la participación euuilibrada 
d~ todas lis 'dimensiones de la persona humana. l Por todo 10 dicho, aquellos que tienen en sus manos la 

dí la educación del niño, sea cual fuere el campo ele su 


I 
di 
N «=» 
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conceptos expuestos <lllteriormcnte, En el campo cspecífico de la cdu­
cación corporal, insistimos, estos ¡ündamenfos plantean lIrg(,l1tc~ y 
profundos cambios en sus contenidos, objeti vos y métodos, a Ia vez q lIC 

obligan a tener muy presente las diferentes maneras ell que el cucrpo plIede 
en la acción: como objeto, como instrumento de la accitíl1, CorllO 

expresión, y en especial, C0!110 ser-CII-d-/lII/lldo y 
línica forma de ql!e la actividad educativa a la l'sfer:l {olal de 
la experiencia humana .. 

lla llegado pues, el 1ll01l1ento de reivilldicar los valores l'll(p()r:t!cs qUl" 
durante siglos, se mantuvieron en el rango de instintos, y dc dejar' dc 
pensar en el cuerpo únicamente como objeto adieslratlo y ulilizadu ,'n 
beneCicio de la accit'Ín deportiva o laboral. Urge qlle los ctlucadorc~ cn 
general, tomen conciencia de que el cl((:rpo y el L'spírilu vall lInidos L'II 
laexislencia humana, y que sólo en el ejerl'icio cOllscicll1L' de L'sl;\ 1I11itíll 
el ]¡olllbrl' Hkallza su plena 

La redagogía en gencral, dc aClIndo l'OIl los i'lI11daIIlL'lll<l,\ lL'oril'tlS 
;\notados que otorgan a la Cdlll'acilÍll corporal del Iliúo y dd 1\l\'t'll 11Ira 
IllleVa dinll'llsióll Iledal'tíl' it';¡ h;ll'C . L'u;lIqlll,'ra qlle 
sea su [;\l1IpO de acción, se cOllvil'rta en /Iro/l'sor ~/I' 1I1I/llolli.\'lI/o .\' ('I//rl/ru 

: illcluso el lil' edllCacil)n «física" IÚllli1l1l pClltlS:lnlClIll' lillli 
tante-- dejarú dc ser, al decir dcl psicoi'isilÍlogo P. C'lwlIclwrd, (1 ni) L'l 
profesor «dclmúscu!o, para cOllvertirse Cl! verdadcro educador y 
<.:1 rango de profesor de Armonía y de 

El profesor en general, encOlltrará en las raíces del hombre, 
por c icrto, el cam Íno seguro para alcanzar el equili bri () ton iCllC i1ll'IIl'O (esl o 
es, al'ectivo- cognitivo), necesario para que el niño esté lisio y alerta para 
encontrar ror sí mismo las sendas de la cultura. 

EVOLUCIÓN CONCEPTUAL A TRA VÉS DE LA mSTORJA 

El análisis de los eonceptos que han ido surgiendo él lo largo del liemPll, 
en relación al cuerpo, bajo la influencia de los distintos campos de la 
acl ¡v idad humana, nos lleva a anotar que la religión, la sociedad, el 
el deporte y el tiempo libre son los campos que con müs lúell,a iJ1nll~l.'lI 
en las distintas C()llnotac¡n!l~." del cuerpo, 
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I El edu9adpr que recurre al. mOVimiento para ayuda~' ,:1 !lIIlO en la 
es~ructura!i6I1 de s~ pe.rsonaltdad debe tomar conocllmento de las 
diferentes c,r>nceptuahzaclOnes del cuerpo para poder otorgar a la 
c9rporal su. calidad dignificante? alienante. Este e: ~l.motivo por el cual 
intluimos "~ ni el presente trabajO un somero anallsls do las 
inpuencias'.( sbbre el concepto de cuerpo surgidas en cada uno de los 

c~mpos ci.tados: 
! '.' "t ~ 

1_ La r~l~'~~¿;J/ ha ido dejando su huella prorunda e indeleble en la 
CllncePtuat'i~~íón:.del cue'lJO, a lo largo de todas las edades hnsla nuestros 
d ,as. Por m9~po tiempo el hombre de la civilización occidental y también 
d la orieritbl¡ pensó que para ganar la felicidad cierna cra necesario quc 
s cuerpo estuviera al servicio de su alma. Llegó al extrcmo de pensar 
q e martiritándol? r,relll~n~iando a é~, po:lrí~l pllrificar dcl'initiva1l1cnte 
S~1 espíritu., La rellgl?n cnsttalla contnb~lyo, tndudablemcnte. a al ¡anzar 
efta idea qo,e perdur? durante muchos slgl~s y.el 
eptonces, $?~no mot~vo de pecado. ~ de m~scna 

Los rehglOsos onentales, tamblen conSideraron Cjuc el no ser en el 
c erpo era el único camino de purificación para alcanzar la vida etl.!rna. 

a abstinencia, la renuncia al placer corporal y, aun, el castigo ~ 

t

c1onslÍLuyero.n,los medios más eficaces para teller p:\'/. en cstc lllllllllo y 
f~licidaden el más allá. 
¡ Ambas fonnas religiosas, coincidieron en olorgar al cuerpo UIl carácter 

1::) anal, causa de culpa y de pecado. 
I Sin embargo, a partir de este último siglo se evidencia en la religión 
ristiana una evolución muy favorable con relación al cuerpo. En su deseo 
e interesar ,al hombre ~odern? y ayudarlo .a resolver sus. problemas, se 

Ia visto obhgada a abnr los oJos a las reahdades de la v Ida y a buscar 
$na mejor comprensión de la naturaleza misma del hombre. Así la religión 
ha terminado por aceptar al hombre como unidad indivisible y, COIl cllo, 
11 cuerpo como expresión de vida y espiritualidad, superando el secular 

ualismo cuerpo-alma. 
Ya no nos sorprende, entonces, que la Iglesia cxprese que «Despreciar 

Icuerpo es una injuria aDios, amarlo es reconocer en él uno de los mayorcs 
ogros de ¡a creación». Da así un espaldnrnzo a la dignidad del cuerpo 
. obliga a la educación a redirigir su curso, netamente intelecluHlisla, hacia 
tina dimensión más integral, más humana. Al mismo tiempo, ofrece una 
~igorosa fundamentación filosófica a In actividad corporal, fundal11en­
~aci6n que qompromete a todos los maestros a encarar su tarea pedagógica 
pesde un ~!mto de vista mucho más rico y trascendente. 

~ r.;f 

1'.'I/"lItT/'f} 

Muchos olros pensamielltos sobn: d panicular hallar el k'c(ur 
en las encíclicas de los últimos jefes de la S,' 

/¡~I11 dirigido al lIIundo para hacer conocer la (k~ ('Ilallecn v 
Cicar el cuerpo. 

Un amplio y profundo estudio al respecto enconlrará lalllbi~lI cllcc(o{ 
en el libro El deporte {/ /(/ /IIZ de /(/ ciellcia publicado pur el COlllitl5 

de los Juegos de la XX Olilllpía(j¡¡, ceh:hrada cn MUllidl en 
I ()72. En él pulid recnl1()cer r,ícillllellte, la gran influcllciíl l'jl'lcida por 
la religión en el significado del cuerpo a lo largo de la hisloria, cn especií¡1 
en los sigl()s XIX y XX, época Cll qlll: empez6 UIl camhio lolal en la 
conceptualizaci6n del lIIis1110. 

La so/'Ícdad resulla también de gran significado cn la vall)raci¡')Jl del 
cucrpo. COIl!aS coslumbres establecidas y siclllprc call1hiílll(l·S. la sociedad 
fuer!.'l pennanclltelllcllle lluestra lllallera (k' apreciar, desprcci;lr () rcallar 
Illlestnl clIl.!rpo. Las costumbres de la indlllllCnlaria, delenllillall en cada 

las regi()nes del ClII:rpo que pllcdl'll o 1\(\ Sl'I' exhihidas ;1 lo.s (km;!;; 
y. el! cierta forma, eSlabkcL~n los límiles ("'1 pudor lit: 1I1W 11l'rSOI!;L 

FIl lo~ albores de la civilil.acil'lIl, eIltlllllbre llHlstní casi lo(ahllcllll' su 
Clierpo y así se manlllvo, sil! mayor alterací\'l!1.lt:lsta la Ikg:u\¡1 dd 1 
rulllano, donde ltlllllbres y ll1ujcn:s Ill,lIlluvieron COlllplctalllellle dCSlIlIdllS 

del lrollco. Posteriormcnle. COII el advclli­
el hombre rlle ocultandu cada ve/. más S\lclIcrIHl. 

poniendo en evidencia su Illallera de estimarlo COl1l0 causa de pl'C:ldu y 
moti vo de vergüenza. 

El avance de la civilización cambió las costumbres socialcs y uhlig(') 
a adoptar vestimentas que acentuaron y pusieron al descuhierto dirl'renles 
partes del cuerpo. Sin embargo, fue Clln el advcnimiell(() dI.: la civili/ací(')I} 
industria! y el surgimiento de la sociedad de conSUIllO, qlle la moda rue 

I.!strictamenle llls regiones corporales que dehen descubrirse 
y las que deben permanecer llcultas. La moda, se ha convertido así el! 
una institución 'lúc, cn bucna cuenta, señala lo que es moral () inmoral. 
I~n manos de empresas poderosas, trHnsnaeionales, Slln éstas quienes 
detcrminall y someten tanto al hombre como a la lIlujer .1 los camhios 
que constantellll.!l1te introducen prlra satisfacer sus illcalculables intereses 
eClllHíll1icos. En cualquier caso, la moda manipula ¡¡lltondm: y l(ll'ompulsa 
a aceptar sus dietados; a merced del mercado de consumo. el h(lIllbre acepta 
lu que es o no permisible. 
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! Los movimientos de protesta que la juventud del mundo capitalista 
nianifiesta en el uso de vestimentas simples y descuidadas o en la 

.' 'bición t.otfll o casi total de su cuerpo representan su rebeldía contra efhi
el imperio déi la moda y contra la manipulación del hombre. 

I En este'" somero análisis debemos incluir también el papel que 
d~sempeña':la propaganda, directamente relacionada con la 
z ción y el consumismo. Así la belleza del cucrpo femenino ha resultado 
S r instrumento ideal para desencadenar el mercantilismo: revistas, 
p~riodicos, afiches, eslogans, etc., al servicio de tocio tipo de propaganda, 
utilizan como arma de convencimiento subliminulla desnudez lid cuerpo 
y!todos lo!('equívocos que provocan sus sutiles imágenes. Se evidencia 
eA ello un~.clara forma de alienación del cuerpo, cada vez más insistente, 

qte nadie ;i::~ina hasta dónde pOdr~ llegar. . 

I - El tr~baJo, tal como se practlca en nuestra moderna sociedad 
i~dustrializ:~d~, contribuye también indiscutiblemente a alterar la imagen 
correcta dél[cúerpo, ya que lo sitúa en definitiva, cn el plano subhuIllano 
d~ cuerpo-1NtljUrriento. 

I Para fun.P'aiTIentar lo dicho, debemos recordar que en los albores de 
l~humanid~tf~t hombre se vió obligado a realizar todo tipo de actividades 
p~a poder:··soprevivir. Buscó por sí solo alimentos, techo y 
q~e le exigiéron el dominio de destrezas y habilidades siempre difercntcs 
d~nd:, en u.:r.,"a.u otra forma, i~lVolucraba s~. pcrsona total. El trabajo, que 
c~nstltuíaentonces, un mecho y no un 1111, fue, con el avance de la 
cijvi1izaci6ni',r~quiriendo cada vez mayor especialización y esta trunsfor­
~aci6n lahpral y social no sólo obligó al hombre a restringir su 
participaci6n corporal a determinados segmentos del cuerpo, sino que lo 
sqmeti6 al, automatismo y mecanización propias de esta mancra forma 
de trabajo. ' 

I Esta situaci6n, que se acentúa día a día, representa, además un grave 
pJligro para fa vida del hombre, porque no sólo perjudic¡i su sal lid úrganico­
fulncional. '~ino que se proyecta negativamente sobre su persona total. 
D~sde el punto de vista del trabajador, el tener que realizar tareas" en las 
qje los segmentos de su cuerpo intervienen desintegrados, ell eorres­
p ndencia con la acción parcial de la tarea por cumplir, le impide ver 
Sl, obra tenninada y, en consecuencia, ejercer su libertad. tomar decisiones 
y ~esarrollar su crentividad. El hombre se convierte elllll1 ser fraccionado, 
Iirttitado en su capacidad existencial y el campo del trabajo aparcce 
entonces como una nueva manera de alienación del cuerpo, que le 

<::» 
N 
N 
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a sUJctarse a patrones y norlllas motoras y convierte en 1llSlrUIlléllto a 
servicio del 

Este condicionamiento corporal es visto IlOy con 
ción, por las sociedades desarrolladas al tomar conciencia del inmilll:nle 
deterioro de la salud integral ele sus hombres. Las 
organizadas por las grandes empresas laborales demuestran l:sta preocu­
pación por la unilateral participación corporal y la lllecHni/aci(íll mental 
y emocional a que se somete al hombre hasta convertirlo Cll una 1l1~íquil1a 
al servicio de la cconomía. 

El deporte afiliado y de alta competición, orientado hacia l'IlllhilllO 
representa hoy sin duda otro medio de alienación del cuerp(), 

Esta forma de actividad deportiva recurre a técnicas diCpuradas, a 
entrenamientos rigurosos y aun a agentes externos que obligan al honlhl't.: 
a dedicar su vida entera al logro propuesto, Es obvio, que en es la actividad 
el aspecto l(¡dico desaparece para convertirse en trahajo. con tudús SlIS 

icaciones, induída la cotllercializacióll. Surgen adenllÍs, lk'ill['(l de SlI 

institucionalización, los dirigcntes que regular el sistema a Sil Illalll'r:t y 
los productores de récords, los supertécnicus, qm: rccurren a tudo para 
t.:lcvar el rendimiento al nivel dc 

El deporte, íl este nivel, cOllstitllye la antítesis lid jUiCgll, pmqul' 
conviene 11 sus cultivadores Cl! sujetos permanentemellte lkpCIHlicllliCS lk 

su sistema, que gobierna por encima de los gobiernos y que se pune al 
servicio de un poder instituido. Es por esto que gran número de 
conscientes del papel que asigna este sistema deporti vo, relllísHn 
en él y en rebeldía, dedican su vida a otras actividadt.:,'; con las que se 
sienten más librcs, sin ser sometidos a la comparación, a la presión de 
la marca y de la competición. 

La declaración de una de las mayores promesas del atlctislllo de la 
RFA, quien descrtó de las filas de olimpismo como protesta «por la manera 
cómo los entrenadores incitan, aún a Jos niños, desde la escuel" primaria, 
a lIna práctica deportiva completamente irresponsable, mis mín, a un 
entrenamiento tan cruel e implncable, que destruye 11 los participal1!es física 
y anímicamente» es un hecho fehaciente del rechazo de los propios 
deportistas a este tipo de competición que ya no se contenta COI! [lcl llar 
en cl eampo de los jóvenes sino que irrumpe irrevercnte ell el l'allljln dc 
la Iliííez. 
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I Recordemos, también que una atleta famosa de la ROA. huyó a 
C»ccidente 'Y levantó su voz ante el mundo para dar a conocer los métodos 
~e entrenamiento a que se sometía a las atletas, los cuales 
tratamientos que, evidentemente, buscaban reducir al mínimo su femi-

I 

neidad. 
I Toda esta problemática, que se presenta en el deporte afiliado y de 

alta competición configura una forma de alienación del cuerpo, el cual 
1 • •• " •río se vive SinO que se usa como Instrumento, como esLmctura mecal1lca 

que, perfeccionada al máximo, no siempre contribuye a su armonioso 
1esarrollo integral. 
I TenninalTlos este apartado referido al deporte de alta competición 

qitando la frase de R. Mellro, director del Instituto de Medicina del Dep.orte 
4e Berlín: «,El deporte», dice, «actuará negativamente en el ser humano 
~j su prácti qa ~e realiza de foona exagerada»; lo que tácticamente significa 
~ue este tipo de deporte por demandar el sacrificio del hombre. lo aliena rcosifica•. 
I Lo extraño de lodo esto es que, a pesar de reconocer su influencia en 
la vida del.hombre, la sociedad moderna otorga a esln fOfma deportiva 
~na importancia cada vez mayor, y los gobiernos conviencn en promover 
$U práctic,u con fines políticos, no humanos. Esta situación sc agrava 
tratándostf,depaíses subdesarrollados, cuya condición socioeconómic¡l no 
responde ¿',las exageradas demandas de energía y fnerza lllornlwnto como 
alas inge~tes sumas de dinero que su participación exige, con lo que se 
~acrifica ~1 potencial humano, tan necesario para el desarrollo socio­
~con6mic9:Y cultural de sus pueblos. . 
I ,',"" 
! ~~ ¡ , . 
I - El d(::R~tte recreación! deporte en tiempo libre o deporte para todos, 
~ualquierrl;q4~ sea la palabra que califique esta actividad, reprcsentll la 
iParticipaé~~ÍV libre y espontánea del hombre que busca eliminar las 
lensiones ~proven¡entes del quehacer diario, ele la actividad laboral, 
,aprovechando justamente el tiempo libre de que dispone. 
r Su práctica, como medio y no como fin, persigue la superación de sí 
Imismo, eaJorma progresiva y apacible, con el fín de disfrutar del juego 
Iy cooperat'pon el otro y con el grupo. La participación en estas condiciones, 
!lleva a cada cual a tomar conciencia de las posibilidades y limitaciones, 
Ipropias y ajenas, y a liberarse de las presiones agobiantes uel entrena­
¡miento, la marca y el campeonismo, que aumentan las tellsiones y llevan, 
¡muchas veces, al estrés. 
I 

I
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El deporte así orientado se constituye en medio plUccntero y 
edad clel hombre y en cualquier condición, Su pr¡)ct ica perm i te 

a la salud orgánica, actitudes diversas frcnte a la vida: 
tolerancia, generosidad, cooperación y creatividad. Su 
busca perfeccionar la «rniÍquina humana» para que dCJ11l1CSlre su 
físico, sino que ayuda al hombre a aprender y ejcrcitarel ser feliz, sintiendo 
el1 su cuerpo e ¡ gozo de ser libre, de ser con y para ¡ os dell1;ís, 

En oposición con el deporLe afiliado y de alLa comretición, éste ¡ihera 
el cuerpo del condicionamiento a que lo sujeta la técnica, En él ocupan 
Ul1 lugar muy secundario el moclelo a imitar y el estilo estereotiplll1le de 
su movimiento, y porconsiguienre, su práctica se proyccta C(l11l0 formación 
permanente de! hombre. 

El de/)()rte educativo representa igualmente, una manera específicél de 
la práctica depor¡iva. Al darse en In escuela, como illstitllción silc'ill­
c1I1t ura I representat iva, tiene COIllO fi 11 CO/lt ri bu ira la 
dclniiío. En consecuencia, aun cuando cOllscrvu su car:klcr de ellllllaci\\1l 
no está dirigido específicamellte a fomentarla competición, sino que, pnr 
el contrario, su orientación flllHlall1clltal cOllsiste en illvitar al nillo a 
integrarse ell su grupo,cllllivando (1orcsle Illl'dio lJ/la disjlllsil'i()n ul'spírilll 
de cooperación, tan necesarios para la l'lIllción social dcl llllJllhre y lJlIC 

tanla falta hacen a lluestras sociedades. 
El deporte educativo o deporte escolar preserva su esencia 

en el placcr fUllcional, el1 el placcr del esfuerzo y en el !:!(l/O 

de la creatividad, todo lo cual surge del natural dl;sco dI; 
lambiénque en este tipo de deporte ocupan un 

secundario las normas, los modelos y las destrezas a l(js que dehe 
lJuien busea el máximo rendimiellto, el récord. 

Estas reflexiones nos permiten concluir que cl 
el deporte para todos cOlllrromele al scr clltero, 
social, y con ello el cuerpo asume la dignidad que 
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I\L !\ 1illlll'""ri 

Orientar el proceso educativo hacia Ull desarrollo l'qllililll~HI() 

qll,,~ permita al educando alcanzar el desarrollo dc todas sus ¡¡¡I¡dades 
(biológicas, psicológicas y sociales) ha sido y es la 
permanente del educador. Preocupación que, en nuestros días se tiflC dc 
verdadera angustia debido a que toda sociedad, incluso aquella que 

obtener altos niveles culturales y técnÍl:os, evidencia un grave 
desquiciamiento de sus principios y valores morales, Esta situación ha 
llevado a los gobiernos a reacdonar, al fin, contra los lIlodclos cducativos 

los ha movido a buscar Iluevamente, en las activiJades de canÍl'tcr 
múltiple y relacional, el equilibrio anteriormente perdido, 

A la escuela de hoy le corresponde la responsabilidad de enfrentar el 
cambio, procurando al niño el máximo de oportunidades, des! 
tanto a un almacenamiento nemónico de los más diversos conoc 
cuanto a someterlo a Ulla prueba pedagógica que lihere, ~\I1lplia y 

sus racultades expresiva y creativa. Este cambio resulta 
imprescindible, para contrarrestar los erectos negativos de lIIl sistellla qlle 

se enearg6 de transmitir (JI niño todos aquellos modelos escolares 
relacionados COIl el modo de leller, d¡:jando relegado a un IUl!ar scculllh¡rio 
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lo más v~lioso, lo relativo al 111 oc/o de ser, y que además ha mantenido 
undivorcio:total entre la fonnación intelectmrl y la educación del ser entero, 
escisión' 9He tan nocivos efectos ha tenido sobre el desarrollo dc las 
sociedades ,modernas de todas las latitudes. 

Refrdid~ndo:lo dicho, Piaget, (1970) expresa que «no cabe duda que 
, la posicÍQP0Que11OY mantiene la educación frente al desarrollo 
, del hom~¡-¿ muestra un marcado énfasis en las matemáticas y en las 
humanidades, como si éstas fueran las únicas cualidades dominantes del 
hombre»,~~ste eminente psicólogo deja así muy claro su rechazo al 
ejerciciQpnllatetal de la inteligencia y a la disociación con que comienza 

. el niño SU 'etapa de escolaridad. Desequilibrio éste que t:l verdadero 
pedagogÓ'tiene el deber de corregir aprovechando los vastos fundamentos 
cientffico's de hoy para encontrar un camino mejor que lo lleve a cumplir 
su verdadera misión: la formación de un hombre equilibrado en sus 
dimensiones biopsíq/licas y psicosociales, capaz de adaptar~e al mundo 
y de transformarlo para bien de los demás. 

En cpnsecuencia, consideramos necesario detenernos a fundamentar 
la presencia del cuerpo en cada una de las dimensiones que aCabl\lllOS 

de señalar, con lo que queremos hacer más objetivo el sentido de unidad 
del hombre. 

Cuerpo que convertido en la raíz misma de tocIas las dimcnsiones y 
potencialidades humanas, posibilita alcanzar el pleno desarrollo ill/egral, 
un concepto que se hace realidad especialmente en el niño, hasta los 12 
años, y que ha llevado a Ajuriaguerra, (1974) a exclamar enfáticamente: 
«el niño es su cuerpo.» 

I Trataremos pues de fundamentar la presencia del cuerpo en las 
¡dimensiones biológica, psíquica y social. 

~
\ - En lo biológico, el cuerpo, se concretiza obviamente, C0l110 estructura 
I¡organicofuncional y como estructura biomecnnica, la primera relacionada 
on los sistemas que intervienen directamente en la salud del hombre y 

. a segund~ vinculada a la organización neuromuscular, cuya dinámica se 
sienta en.un perfecto sistema de palancas, bLísico para el lenguaje corporal 

. , en consecuencia, para el desarrollo psicomotor. 

,.f. 


I
I - En lo psicológico. el cuerpo se hace presente en sus dos 

ntelectual y afectivo. 

, - En lo inteleáual nos apoyarnos en las teóricas de J. Piaget,(l98S) 

teconocido científico somático, así como en los trabajos de Zaporozhe!s 


t::' 
t' I 

-

Ldli((/t"/ón c'orpr)rul. EdllL'ocióll pSiC0li10lri: 

{)IJ 

(1967)destacados estudiosos del niño cn la edad preescolar y 
para sostener 'lile la inteligcncia surgc decididalllenll' de la 

aCCIOIl. La coordinaci6n de los sistemas sensorial y motor que Sl' inicia 
con la vida misma es la primera manifestación de la inteligencia 
Organizalldo y rccombinando sus acciones, el niño desarrolla su pensa­
miento para poder integrar y transformar su Intlndo, 

Antes de la adquisición del lenguaje el niño delllucslra su inlcligem:ia 
perrccciot1ando y haciendo nllis complejas sus estructuras SCnSOlllo(oras. 
Las experiencias 'Vívidas, al ser internalizadas por la toma de conciCllcia 
de las características de los objetos sobre los cuales actúa, se t 
en estructuras pcrceptivol11otoras. 

En este proceso, en el cual el niño se va relacionando díaléclicame!l!e 
con el mllndo se clImplen los dos procesos dinÍlmicos 
set1alado.s por Piaget, (IYHS) la asilllilacilÍn y la aCOll](Hlac¡tíll. Sentidos 
y lIlovimiento CU!1stituyenla unidad funcional blÍsica p:ml que se 
estos procesos. 

En eOllseclIellcia, de la mOlilidad fl'slJ!ta la fUllcióll qUl' 1;lcillla y 
enriquece la locol1tociÓII y la aprehcllsióll, las cuales cumplen UIl rol de 

importancia (la primera, en la conquista de SUllllllldo y l'l dlllllillio 
del espacio físico, invistiéndolo con sus propias vivencias. y la 
el} el dominio y lransrorlllaeión de los objetos). Motilídad quc al hacerse 
cada vez mús econ6mica y ajustada al objelivo, ofrece al Ilirio mayor 
capacidad para actuar motriz y psíqllic11111cntc allle las eircLlllslHncias, 

El papel del lenguaje en este proceso eS decisivo, tanto para la 
motricidad en sí C0l110 para el desarrollo de la inteligencia que tiene su 
asiento en ella. Ellcngunje contribuye, por su función 
la organizaci6n de la acción, a la vez que a actuar con 

- en lo qlectj¡,o, el cuerpo esta presente en la relacióll directa qLJl~ se 
establece entre el tono y la afectividad. Es el tono, tensión pnmaflcflte 
de los músculos esqueléticos en estado de reposo, donde se inscriben las 
relaciones emocionales del sujeto, de satisfacción e insatisfacción. El 
cuerpo resulta así la cinta magnética en donde queda gravada toda 
historia afectiva del individuo. Ajuriaguerra, (1974) !:xpresa al respecto 
que el tono que prepara y guío el gesto es simultáneamente la expresió!l 
de la realización o frustración elel sujeto. 

El sentido propioceptivo juega un papel protagonista en esta actividad 
tónica; él se encarga de brindar información al cerebro '\ohre el grado de 
tensión ele los músculos, así como de la <ll11pl itud articular, lo que posihi 1 ita 
sentir nuestro cuerpo y tomar conciencia de él, de su pOSlllr<l y actitud. 
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función 

I ',< ,:y regula~ort de todas las conductas humunas. 

en la Que se 
que éste surge como lIna 

fisiológico como el 
psicológico. El de 
la postura, e( segundo, la sustancia 

e 
.. 

- En lo,social. afirmamos que el cuerpo como presencia del hombre 
len el mundo posibilita el encuentro con los demás hombres, Dotado de 
Isu función~emolilidud, se constituye en el eje relacional del universo 
b"istenci*l de cada hombre desde el cual surge todo tipo de relaciones 
~umanas~:;~tconsecuencia, la naturaleza del movimiento es eminente,­
mente soc),aL;. ,
i Una r4pl~-a visión de la génesis del movimiento social nos permite 
, '1 .' . ~ t 

señalar q~~J,el niño comienza su vida con movimientos reflejos que 
progresivamente dan paso a los movimientos voluntarios, desajustados 
y torpes ~nsu inicio pero que, por la repetición. van orgal1i7.~índose y 
'Ihaciéndose más precisos. Es a partir de este momento que el nifío se va 

\

11aciendo;~ada vez más capaz de apropiarse del comoortamiellto social 
del adulto; . 

Posterihnnente, surgen otras actividades en las que se hacc 
el cuerpo. La imitación es una de ellas, 'de gran significado en la vida 
social del niño. Con la imitación inicia sus actividades exploradoras. con 

l
;las que va descubriendo los atributos de lo reul, a la vez que va obteniendo 
el ajuste ,de sus movimientos para lograr el objetivo deseado. En esta 
. actividad la apropiación de la experiencia del adulto resulta UIl verdadero 
[becho relacional, fomla simple de aprendizaje de conductas sociales. 
'\ 
 La etapa del juego como actividad en la que la presencia corporal 
propicia el encuentro con los otros es eminentemente socÍalizante. Los 
otros y el objeto le exigen comportamientos psicol1lotores y 
sociomotores. El niño no sólo aprende a controlar y ajustar sus movimien­
toS en relación al objeto o material empleado, sino está obligado a 
aceptar y respetar al compañero mediante las que rigen cada 
lactividad, a fin de establecer el orden y la seguridad de los 
IEI cuerpo ha de lograr el óptimo ajuste senso, mal perceptual, molar y 
Ineuromuscular para poder establecer verdadem COlllullicaciClIl con él o 
(los compañeros,y dominar el objeto. La toma de conciencia del 
Idel tiempo y del cuerpo son decisivas para que éste cumpla Sll funci6n 
(Ocializante. 

c::t 
N 
~ 

!,'tI/u'acióll corpora!, é,'dile'lIciÓIl I'sil'OlIIolriz 

Ot ra manif estae i ón de I cucrpo es C0ll10 i nstrulllen lo dc la al'C ilin, C ti alldo 
e Iniño empieza a as UI1l i r tmeas y respollsa bi Iidades que.el ad 1I JI o le iIII ponc 
y de las cuales depende su intcgración al grupo familiar. cscol,l/' y social. 
Su comportamiento se va perfeccionando para lograr la acoll1odaci()1l y 

necesarios a la actividad por cumplir: (laboral. artística. dl~n()),livd 

Para concluir este suscinto análisis helllos de referirnos a I:t ('011111_ 

Il/Cocí1Í1I 1/0 verhal, en la que el cuerpo es el 
expresan y cOlllllnic:un ideas y sentilllientos, que a mClludo 110 SOIl fáciles 
de expresar COIl . 

Le Bouleh, ([ 071-:) nos dice que las conductas no verbales se 
a la expresión para proporcíonar los índices más verídicos de la actitud 
en las relaciones interpersollales, La expresión 
eminentemente cOlll11l1icllCión ([lrpora!. CO!1]O dice la 
g~sto vale más que mil palabras». 

Ante los estlldius forlllulados por científicos !lro\'l'llil'llIl'S lk I;¡~ l\l,í~ 
illlportantes escuelas dclllllllldll. helllos (k l'llllcluir qlll~ Stilu sl'r;í Jl(Jsillk 
la educación integral dc! niiln si se parte del cuerpo l'Olllo .l'l'lll'ratlm (k 
lodas las potellcialid:ldes del hombre. Particlldll (k~ ID IIl,ís ¡nillliliv\I tkl 

su ClIl'rpO, será posible activar las fUIlCilllll'S Iiíl]il'a~ y lk 
con lo que se alcanzará el desarrollo de la afectividad yo lk 

EDUCACIÓN INTEGRAL O (;t,OBALlZADA 

Ilelllos cUlllplidn la tarea de seiialar la Importancia de la et!ucacit'n] 
integral fundamental\do la necesidad de partir del cuerpo para 
el desarrollo equilibrado de la persona lotal e indivisible, Ahora haremos 
referencia al significado del cuerpo en el proceso de los ,l]lrelldizajes 
escolares, proceso en el cllal la escuela est:l obligada a facilitar al nirlo 
su inserción en la sociedad y la cultura, 

los esflferzos que los educadores vicfl~fl n:ali,and() para 
que los conocimientos y habilidades que la escuela ofrece al niño hasla 

edad de 10 a 12 años, estén sujetos a su nHturaleza, rcgidu ,1 partir dv 
la estructura holística de su ser. Sin embargo. este pmpósito aLÍn IltJ ha 

en la realidad educativa. La educaeilÍn tradicioJlal 
y el edllc~ando recibe la 

saber y acentuando COIl 
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I 
ekagerado énfasis, por otro, una de las facetas de esta estructura holíslÍca: 
el e onocimiento, de fonna que su equilibrio y la unidad a que nos hcmos 

r~fe:rido se rompe.. .. , .
I Así, vemos que la mtelectuallzaclOn escolar 111llda a la 

d 1 mundo moderno atrofian la fase biológica y emocional, ai ahqndar ,la escisión del ser. No obstante, es necesario w:otar que 
reconocidaesla descompensada situación en desmedro de la unidad del 
educando, :s~ pretende restaurar la armonía perdida, ¡melando a la 
e~ucaci6n ~«sica)} y a las actividades artísticas. 

I Es de d~stacar que la pedagogía, preocupada por encontrar el camino 
a~ecuado para activar al ser total, ha recurrido a la psicología 
l~. cual observa que' «configuraciones articuladas muestran cualidades que Ir pertenecen como totalidades que no pueden derivarse de sus elementos 
parciales», con lo que reemplaza a la psicología de los elemcntos y 
I ' • 
a~oclaclO~~s., 
¡ El apl~far:'\os reconocimientos y resultados de la teoría de la totalidad 

al la educáéi6n hizo posible el seguimiento de la educación integrada o 
global,izada, D~cha teoría se has a en que la vi,vencia psíqllica .siempre es 
~e índice holíSllCO y en que el hombre es llna ullldad donde cuerpo y 
ir.teractúa~ pennanentementc; formula que las materías didáct icas, por 

l 

~lcanzar las ~ístintas dimcnsiones del hombre, deben mantenerse confor­
rpa.nd~ una.;W.l.:I.~dafl a,.ti~-lIlada. y no limi tar~~ ~ sUI11,m: las pa rtes o COllst rui l' 
l1ostenorniente una umdad, ya que una vIslon antIcIpada del todo puede 
asignar u\ai;';jmrtes el lugar que les corresponde, A ello debe agregarse 
4\le, parti~n~o de la vivencia corporal, que alcanza la totalidad del 
educando,se'llega fácilmente a la captación de nociones y conocimientos, 
~si como al desarrollo de la comunicación corporal, verbal y estética, 

Este nuevo camino fonnativo sitúa al nIño en el centro mismo de la 

! 
ctividad 'éd~cati~a, haciéndole más accesible su encuentrO con el mundo 
integránaOlo como totalidad de acuerdo con su propia naturaleza, 

t
La esc'ilela activa, al beber de estas fuentes, contribuyc 11 favorecer 

.1 desarrollo del niño como persona que siente, piensa y actúa con su mente 
Jarazón y mano. Asimismo, mediante el método global manticllt,; lamisma 

laci6n objétiva que surge de la experiencia corporal y que integra los 
iferentes tipos de infonnación y comunicación que la escuela ofrece al 

. 'fío como el centro de todo aprendizaje y de todo comprender, 
i En consecuencia, las materias didácticas no pueden organizarse en un 
bonjunto desvinculado entre sí, ni deslizada de la naturaleza del niño, en 
la. que el cuerpo asume, no sólo el papel de instrumento al servicio de 

o­,.., 
...,..1 

fdllí't!<'idll corpt!/'(il. Fdlln¡n'1Í1I I'siC/JlIlulri, 1\ 

la acción, sino, fundamentalmente, de Cltef/)() eje desde dunde 
surgen las comunicaciones, es decir, los aprcndizajcs, 

Las materias didácticas se organizan en UIl conjunto conexo para que, 
tal C0l110 sucede ell la vida diaria, se construyan en vivcllcias del ni¡lo, 
cllcontrando siempre su interrelación tanto ell el interior CO!110 eIl cl exterior 
de las mismas, para que adquieran su sentido de t0tal 

Es desde esta perspectiva que Lapierre y AlIcouturier, (1 ') 11) expresan 
q lIC {( la enseñanza no puede segu ir pl'Oyectada ell 11 bst ral'to, t il'lh' quc P¡¡1I 
de la vida misma, de la realidad lid grupo escolar», ,,'!'alllpll\.'u I()s 
cOllncilllientos», ügregan los autores citados «detectados por d adu 
deben ser aprendidos por el niño distribuidos en matcrias antes qm: haya 
adquirido la organización perceptiva que le permita captar y onknur 
mentalmente para lucgo comprender, En caso cOlltrario, al !lO pan ir de 
lo vivenciado se corre el riesgo de quc los conocimientos queden en el 
aire y se esfumen nípid¡¡lllellte, mientras que la vivencia 
y facilita la ínle!cclualización, almis!11o tiempo que la 

La educación integrada se convierte en educaci6n v 
cando al niño «eil situación», Ilcv{¡lldoln dl'sde su l11:ís edad a 
la luma de conciencia lié sus dl' 
lo concreto a lo ahsl raeto. 

va lleDClllOS dcst,IGlr quc la i~CIll'i¡¡ y 10;0, ;tlCl"tIlS 
están Íntimamente vinculados a la vivelll'ia y Illottlra 1.:11 la que 
el cuerpo se encuentra comprometido durante el pf'llL'CSll de dcsarro 110 

del niiio y de la educación globalizada. 
Al respecto, cabe recordar que el niño, en su primera fase, vive su cuerpo 

de UIlH manera espontánea y primitiva 1\ causn de que sus frcllos illhihitorios 
aÚll no entran en funcionamiento; sin embargo, en una scgumla fasc, 
transforma esas vagas sensaciones en percepciones corticales precisas que 
rnós adelallte van a ser analizadas y cOl1ceptualizadas, Seglín Lapiern.' y 

el paso de la reacción motriz espontánea a la 
motriz consciente parece ser el proceso de desarrollo de la 

Estos fundamentos científicos, de tanta trascendencia en el conoci 
miento de la nuturaleza del niño. nos llevan a sostener CllJ',íticalllentc que 
el aprendizajc debe surgir, tanto como sea posible, de la vivenciLl (>("\1""(\1',,1 

sujetándose siempre a los niveles <le organización sellSll, mal 
y motriz de cada 

Ríoux, (1974) corrobora lo dicho al expresar que «la cunfiguración 
de este proceso educativo total encuentra plena factibilhlnd cuamJo 
alrcdedor del cuerpo, siempre presente como factor de enlace concreto 
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con el mundo,» Así, el cuerpo es condición de la acción y del cO:lOcimiento, 
por una parte, y, por otra, medio de relación ycomunicación con los demás. 

No será posible, entonces, pretender dirigirse como hasta hoy 
unilateralmente a la corticalidad, olvidando el aporte invalorable de la 
organización corporal pues, como dice Lapierre, (1977) «se corre el 
de efectuar mal el paso a lo abstracto al no respetar las etapas intermedias 
de corticalización, en las que la organización corporal juega un papel 
significante, imposible de eludir por su contribución a la toma de 
conciencia de sí y de su relación con el mundo», 

Aparte de los fundamentos expuestos, surge para los educadores el reto 
de formular un sistema educativo en el cual se parta de la actividad corporal 
como núcleo motivador y generador de las interrelaciones entre los 
distintos contenidos del intelecto yentre la afectividad y todos los 
sistemas relacionales del hombre. 

El cue,.po, como fuente de funciolles y rector de caml)ios relacionales 
cOllstitllye '1m camino diferellte hacia el desarrollo integral, ul mismo 
tiempo quepglllfinador de experiencias cognitivas, afectivas y relacionalcs, 

Concluirvos esta fundamentación dejando establecido que si verda­
deramente.'queremos educar integralmente al niño, todo aprl~ndizajc, en 
los primeros años, ha de partir del cuerpo C01110 realidad concreta, pues 
es la única forma de conferir unidad a la acción· educativa. Por cllo 
considerámos necesario analizar el significado del movimiento a lo largo 
de la vida del niiio, antes de pasar él estudiar con alglll1 detenimiento lo 
que significa y representa la educación psicomotriz, base sobn.: la cual 
nos apoyamos para desarro!lar este enfoque de la edllcación corporal. 

-., 
" 

EL NIÑO Y EL MOVIMIENTO CORPORAL ,.,
.;' ...., 

Al obs'~rvar el proceso de crecimiento del niño, caracterizado por Ull 

constante'iJnpulso hacia adelante, vemos que la acción corporal es clmedio 
insustituible'para ir descubriéndose a sí mismo y, al mismo Liempo, 
descubrir'.~l~~undo que le rodea. Las experiencias de movimicllto, que 
para él reprb~entll.n riesgo y aventura, lo llevan a utilizar cada vez más 
estos recursos para poder valerse por sr mismo, lograr su autonomía y 
relacionarse: Por ello, mientras más activo sea el niño, más seguro estará 
de sf, y mi~ntras mejor sea el control de su cuerpo, mayor será su capacidad 
de tomar .aecisiones y de actuar con eficacia, porque en el ejercicio de 
sus respuestas motoras a los más diversos estímulos se activan y afianzan 

/:,dllcut'l()}f corporal, Educac'ú)n psiCufliutri: 7) 

respuestas y formas de relación con los objetos, COIl los utros 
y, fundamentalmente, consigo mismo, 

El éxito o el fracaso, la ganancia o el riesgo, implícitos ~11 luda su 
actividad, orientan al niño hacia nuevos interescs, a superar Ilucvas 
diricul!ac!l:s, y en este diálogo con sus circunstancias el niño va de 
y configurando su comportamiento individual y social. 

La gran plasticidad dcl sistema ncrvioso de los niños en la primera 
de su vida racilita la asimilación, la adapt:lcj¡)n, el ajuste y 

!1lodiricación de su conducta; de allí la importallci¡¡ dl: olú:cerks 
experiencias de C,llidad para que puedan responder a ella.s ji desarrollar 
la totalidad de SllS capacidades. 

La observación del comportamiento delnilio en los primeros aiíos IlllS 
lleva a concluir que el movimiento aparece como el 
sefía1es (mucho antes que el lenguaje verbal), ya que es con su gesto y 
slllllovimiento con loqlle el niño cmpieza Suc()(1(lllista dclllllIIHllll'Xlerior. 
Cucrpo y mUllO, locomoción y 
baluartes de las experiencias infantiles, 

el lllundo de SllS percepciones. I'iaget hace hillcapll; l'n ellos 
al seiíalar la importancia de la lllallO en el (lmccso intelectivo: TO!llando 
cada objeto con la mano ella le abrc el camillo hacia la ¡unción lk lo 
real». Y es que, por la expericncia corp()ral. el niClo <'al ir dikrcllcí:llld\l 
su actividad, aprende y domina sus e 
y toma coneiencia de los límites y 
nos obliga a pensar que el enriquecimiellto de las vivencias de lllovilllil..'lltu 
del niiio, al brindarle los estímulos necesarios para queexplo!l:, se mueva, 
solucione SIlS problemas ele movimiento e interioricc sus 

representa el ejercicio silllult:íneo de su 

arectos y, en general, dc su desarrollo integral equilibrado. 


Ellllovimiento resulta, a su vez, e1111edio concreto qlle perllJite percibir 
los acontecimientos que se suceden en la conciencia delniiio, lo que hrinda 
al profesor las mejores oportunidades para comprenderlo, ayudarlo y 
orientarlo en el camino de su realización. 

Por esta razón se ha concebido y planteado una si lllaci(ín cducat i va 
específica que permanente y sisteIlláticamcnte llIanticnc al !liño 
corporalmente activo, comprometiendo en su acción su ser clltero: 
intelectual, afectivo y relacional, lo que hace posible superar el t radiciollal 
desequilibrio que supone el casi exclusivo predomillio de lo intelectual. 
Conviene remarcar que la actividad, de nillguna maneru constituye una 
educación del movimiento, porque no busca su tecnificución, su eficacia 
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~ perfeccionamiento, sino educación en el I!l0vimienlo, convertido al'ismo tieI11po en causa y efecto de las reaccioncs del niño. 
.,,: ,­

J ; ~ 

La edueaéión corporal, que desarrollamos en el presente trabajo, 

~ 
lcanza al hiño hasta los 12 años, más o menos, etapa en la que culmina 

l maduración del sistema nervioso y se completa la estructuración dcl 
squema c()rporal. En cuanto a su planteamiento cli<.J¡íctico-ITlctodológico, 

~ste se caracteriza por integrar el lenguaje cinético, el verbal y el gráfico,
90n lo cual se activan todas las potencialidades humanas. La educación 
qorporal representa entonces un camino nuevo y diferente para poder 
~canzar :·ima educación integral, con contenidos, objetivos y una 
retodO!ogía propios que serán materia del presente trabajo. 

DUCACIÓN CORPORAL O EDUCACIÓN PSICOMOTRIZ 

La educación corporal, que en su enfoque científico parte de los 
onceptos de la educación psicomotriz, es una actividad educativa en la 
ue el movimiento nahlral y vivido se constituye en el medio indispensable 
ara lograr el desarrollo de la personalidad del niño. Se basa para ello 
n el concepto de unidad indivisible del hombre: cuerpo, mente y aJ'ectos 
esarrollándose en íntima y permanente interacción. Queda así dcriniti­famente eliminado el viejo concepto dualista que separaba y oponía cuerpo 

¡ alma, considerados como dos entidades aisladas y distintas, evidenciado 
n el mundo educativo a través el énfasis dado al mundo abstracto de 
as representaciones mentales. 

Estos nl!eyos enfoques de la actividad corporal, basados en los estudios 
_ás avanz~qos sob.re. el proceso ~volut!;o total del ~i~o en los prin~eros 
nos de sUWlda, eXIgIeron la reonentacIOn ele sus obJetiVOs y contenidos, 
artiendo de dos premisas fundamentales: la ullidad de la persona y el 
lOvimiento corporal como centro dinamizador de esa unidad total. 

Citamos nuevamente a Wallon, (1972) para apoyarnos en su afirmación 
ue «El des¡uTollode la inteligencia y los afectos del hombre no constituyen 
1resultado, efecto de la acción, sino que ambos son parte integrante del 
cto m~snlo»; Con ~a cual. sienta una premisa fumlume?tal: el. movimiento 
uede jutar bomo Incentlvador del desaITollo y, al mismo tiempo, C0l110~ orrector'enlos ajustes que el niño demanda permanentemente en su vicia 

~elacional, interna y externa. En consecuencia, todo niño, cualquiera que 
'sea su nive.,1:, de desarrollo, normal o deficitario, se beneficiad con la 
correcta yadecuada actividad psicocinética. 

J ! ' 

, ' 
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Con estos fundamentos, la educación corporal afirma SlI oriellt::ci¡'lll 
Illetodológica en el concepto de Walion: «El movimiento es fuente 
inagotable de experiencias, origen de intelecciones y e!l1ociones»; en las 
que se asienta la información proveniente del mundo interior y exterior, 
enlazándola y organizálldola progresivamente a fin dc pro¡1\lreionar al 
sujeto la disponibilidad necesaria para su mejor relación consigo lIlisIllO 
y con el mundo. Proceso éstc que reconocell1os COIllO estructur¡¡ci(íll del 
esqllema corporal, y cuyo significado, rellovado ¡JOr la antropología, la 
psicología y la psicorisiología, supera la noción topológica y cOllgnoscitiva 
del cuerpo, su identificación y funcionalidad motriz, para implicar ell ~I 
la toma de conciencia de sus relaciones, illseparable de lllla actitud activa, 
vigilante, lista para respondercle acuerdo eon los estímulos y percepciuncs 
qlle surgen de las tareas que le plantean sus circunstancias. 

Pasemos ahora a analizar de forma sucinta, el enfoquc metodológil'o 
adoptado por la aetivicbd corporal para alcanzar su objetivo: csto es el 
desarrollo de cada una de las diI1lensioIlL:s que integran la pl'rsolwlidad 
del niño. Para ello debcmos recordar en primer término el papel 'lile aSlIllle 
la maduración nerviosa en este proceso psicol11otor, para IlIego reL'llIllll'er 
el papel que desel1lpeíia el Illovinliento dentro de las dos VL'r1iCllll'S 
relacionales que aparecen en Sil estruetmacilin: la rel:lcilín L'ollsigo Illisll1\). 
la relación Con el Illllndo exteriol'. 

La relación consigo mismo. 
Esta vertiente lleva al niño a la tonta de cOlleiencia de su clIerpo C(llllO 

estructura total y segmentada y cumo integrante de Sil propia pl'rSlJn:l. 
sensibilizáIldolo para scntirse ,1 sí nlis!l1o mediante el ejercicio tl')flil'() 
(contracción-relajación) básico en el control emociollal y mental del 
hombre. 

Se vinculan a esta instancia relacional las aetividadc:; dirigidas al 
desarrollo psicológico orgánico y ll1otor, en el quc se cOllsidera la 
aetivacióll de I;\s grandes funciones que interviencIl cn el logro de la salud 
psicofisiol6gica, integral. 

La relación con el Inundo exterior. 
Esta vertiente que contribuye a afianzar la relación dcl nlllo COIl el 

Illllndo exterior, de seres y objetos, ejercita el ampl io y s iglli I'icati vo campo 
perccptivomotor mediante: 

1. La activación de las coordinaciones sensomotriccs, que acllían 
haciendo coincidir los diversos campos sensoriales con el correspondicnlt: 
C,¡l1ljlo mutor. 

2. La activaci6n de las coordinaciones neuroI1luseulan:s eIl todll el 
CUCI'pO, con Illiras a reconocerlo y sentirlo como unidad. 
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I 3. La ~~tivación de las coordinaciones perceptivomotrices propiamente 
l:lichas que se orientan a la toma de conciencia del cuerpo, del espacio 
~ del tierripO. trilogía indivisible y presente en tocio acto humano. 

I Integr~da~s al campo perceptivo motriz propiamente dicho, aparecen 
'as activi4~d~ intencionalmente dirigidas a facilitar el acceso del nioo 

, ~ los apré~j,íajes escolares. Con ellas se, ?usca unas. veces la correcta 
~utomatiz';:(:?r¡sh de los.gestos l~lOt~r,es especlfo¡coS, (poreJemplo, de ~a !ecto­
~scritura) ;.::;.y·;otras.la.lnternaltzacl?~ de ucclOnes corporales <lllalo?lcas a 
la nociónOc'onoclmlento que el nmo debe alcanzar, pero que no sIempre 
bstá prepa(ado para realizar porque corresponde a conocimientos abstrac­
~os proveri,ieptes ya sea de las matemilLicas, las ciencias naturales, los 
~alores s~.ililes, etc. 
I Estas a~tividades que promueven la participación elel ser entero, se 
Icompleme,ntan e integr~ con el ~i~logo y la.~iagral~wc¡?ll •. con.~l símbolo 
¡verbal y~.gráfico. a fin ~e. facIlItar al l:l~10 la 1l1tenonZUClon de las 
·¡experienClaSi corporales vIvIdas en la aCClOn, de modo que alcanccn el 
nivel de representación necesario para desarrollar primero el pensamiento 
Iconcreto~, más adelante, el pensamiento abstracto. 
l.;.. 

i En resúmen, la educación corporal procura al niño las situaciones 
lcinéticas adecuadas y sistematizadas para que se active y rortalezca el 
¡vínculo persona-movimiento, considerado éstc como tlll tipo de lenguaje 
¡persona-medio exterior, porque es el cuerpo'el eje de referencia de toda 
[situación vívida, yel movimiento, el hecho concreto que lo pOlle en relación 
Icon el mundo. 
: La educaci6n corporal o psicomotriz adopta los siguientes principios 
InormativOs que vitalizan su quehacer educativo: 

I 1. La unidad indivisible del niño. se comple teniendo a 1" motricld"d 
¡como el núcleo activador de todas sus dimensiones. 

l 2. La «disponibilidad» corporal, fruto de la organización de su eS¿luellla 
1corporal , es indispensable en el proceso de desarrollo mental y 
¡del niño. . 

I 3. El des~~Tollo del niño, se da ineluctnblemente de forma lineal, sin 
¡distinción 'de raza, edad y sexo. Presenta diferencias cuantitativas, no 
1 cualitativas. 

~ 
W-
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4, La aClividad corporal, realizada en grupo, es base rllndallll~lltal par~\ 
que el niílo se afirme como persona individual y SOCi'l1. 

5. Las experiencias corporales surgidas en función dcll1led io 

y social resultan vitales para el proceso relacional. 


6. La globaliza<.:ión de la acción educativa se logra realmente 
del cuerpo eje de relación y orescncia concre\¡\ en el Illundo, 

ORIENTACIONES DlDÁCTICO-METODOLÓ(;ICAS nt\sl(:.\S 
DE LA EDUCACIÓN CORPORAL 

Para completar este estudio introductorio al tema que llOS (lL'upa. 
cOllsitkrall1os necesario dar a conocer algunas cara<.:tcrísticas 
que orientan y del'incll su corrccta 

- La Educación corporal represellta una sil uaci6n educati v¡¡ tille 
totalJ'.1cnte el movilllicnto artificial, mccanizado y sOlllL'tidu ,\ tc'CI11l';\S 
específicas, orientado a alcanz.ar d óptimo remlimielllO en elIlH:IHlr ( 
posihh . .'. Su aplicación, por el contrario, L'st<Í 
1,\ auténtica escuela activa, qlle propicia el 1llIlUUC:>C 

crítica y la creatividad, El lllovillJí~lIt() l¡almal y eSpUIlI¡íIlCU, verdadcra 
respuesta psicol11otora, establece los niveles de progreso persona! ~' va 
definiendo sucesivos peldaños, desde los cuales, el propio niño proyecta, 
por propia inicilltiva y de acuerdo a sus propias fuerzas (-orgúnicas, 
mentales y emocionales-), nuevos niveles de avance, cn husca dc venccr 
mayorcs dificultades y tener mejores logros, 

-- La aplicación del tanteo experimental, sustentado por Freinet en el 
que se busca reducir al máximo la mediación permanente del adulln 

con su directividaJ tradicional, cede el paso a la iniciativa del 
lIiíl0 para experimentar, con éxito o fracaso pero con plena auto!lomÍa 
y eon el estímulo natural que le plnntean sus coetáneos, nuevas y diferentes 
formas de actuar frente a siluaciones concretas, unas veces sugeridas por 
el profesor y otras por el propio niño. 

El principal objetivo de esta actividad es el proceso expenenclal que 
vive el niño, la n¡¡\Ilera CÓ/110 siellte, intuye y percibe su cuerpo, la forma 
ele imaginarse y resolver con originalidad y crentivídnJ, la tarea de 
movimiento que se dispone a llevar a cabo; quedan en sellulldo nlallu los 
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Ifg~os a alcág~ar y el rendimiento el: s!..Lo il!lportante, .repetimos, es la 
a~clón POIJ/. §¡, no la respuesta cmetlca que se eXIge al 
artoritariamente, respu,est~tque muchas veces plle~e conseguirse fá~illllell­
t~ sobre la -base de tecnlcas altamente perlecclOnadas. Lo valioso, lo 
s~gnificativ() es la gestión del propio niño, el modo de reaccionar y hacer 
sfya la situ~ció?, la manera I:r~pia cóm~ la aborda, ajusta,sus respll~stas, 
observa, reflexIona y, por ultimo, declde con alllonomw las accIOnes 

1 d'f1'1otoras COJT~spon lentes. 

! .~I ­
i 4,/ '\
I - La fórma didáctica adoptada compromete al yo del ll1110 en su 

rhotricidad, 'intelecto y afectividad. Esta ejercitación, a la que hemos 
4enominad~ \area de movimiento, lleva al niño a vivir una situación o 
nroblema :~p ¡acciones diversificadas que él mismo va descuhriendo de 
~cuerdo a}I.Íl~ potencialidades y nivel ele madurez, apenas ayudado por 
~uti1es sug~f~9-pias que el profesor debe saber manejar. 
I La tareá,de movimiento, que estudiaremos con detenimiento más 
4delante, e~.ú,6~ aC,tividad integral en la que está siempre presente la acción, 
él diálogo;~)a diagramaciól1.I é ,i ¡' I 

I a) La dccióll, destinada a brindar al niíi.o un conjunto de 
éorporales~.\c'ln las cuales va enriqueciendo su disP91)ibilidad de 111ovi­
riento, ex~~dencias q~e han de ser interiorizadas y asimiladas para poder 
aprovecharlas en su Vida actual y futura. 
I , 

- ., 
b) El diálogo, factor fundamental en el proceso exprcsiólt-coInul1ica­

~i6n, nos da. la posihilidad de conocer el grado dc comrnclIsión y la 
capacidad de comunicación del niño con el mundo de 1m; objetos y de
jos otros,:~s decir, la manera propia de actuar, sentí,' y pensar de cada 
pno. . 

.1 

.	J. c) La díagramacióll, representación gráfica del acto misIllo, ejercita 
y facilita al niño, la capacidad de descripción y configuración de su nivel 
de representación. Constituye igualmente una forma de evaluación directa 
~ inmediata para reconocer el nivel de respuesta actual del niíi.o, lo que 
(Jebe ser aprovechado por el profesor, para brindar una educación más 
personalizada. . 

j - Otra de las caracterfsticas de la educación corporal que debemos 
reñalar es que esta actividad no se sujeta al horario rígido que carncleríza 
! 

~ 
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¡¡ la escuela tradicional, más de acuerdo con las necesidades del !lmreso! 
que con las del niño. Tampoco puede permanecer aislada en mallos de 
tll\ espccialista de las demás materias educativas, por más 
éste sea. Esta actividad parle del conocimiento del niño y, en 
tiene que estar permanentemente a su servicio. Su aplicación delltro del 
horario escolar dependení, en gran manera, de las necesidades acluales 
del grupo, de! momcnto en que la labor diaria lo precise, tratando de 
a cada niño y a todos los niños en Jos problemas inmediatos que se le 
presentan para afrontar las exigencias del trabajo escolar, su estad() 
emocional y su integración social. Por este motivo sosteneltlos que I:S al 
profesor de aula a quien corresponde su aplicación, por ser él qukn COlllll'l' 
al niíi.o en todas sus dimensiones, sus problemas y las dificultad..:s qu..: 

minuto a minuto, en su comportamiento general. Al profesol- d..: 
educación física, especializado en este campo, le corresponded la 
importante misión de orientar y asesorar al profesor de aula para que su 
fUllción de educar integral y globalmenle al niño se pueda clúltllli, 

Para concluír llcbelllos insistir en que la educaeión de! llilio Cl! sus 
meros años -O a 10 aíi.os- es evidentellll'nte eduL',ll'ilín corporal. ¡ 111 

sistema educativo Cll vanguardia tÍl:nc que otorgarle el lugar quc le 
eorresponde ofreeicndo al n i oolas oport unidades Sil fic i~ntl's y si stClll ,Í( Íl'as 
-aUll euando parezca en detrimiento de las aetividadcs cognoscitivas- dc 
IIIHlH:ra que las cxpericncias corporales coltstantcmente vividas III 
a descubrir, dOlllinar y tntllsforJ1wr el Illundo, al tiempo qlll: se afirllla 
COlltO persona, individual y social. 
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Las fuente,\' de la educación corporal 

lI~llll)S _ ~stablccidll quc la CdUCll<.:ilíll parle delell!' 
de la educación • rI l.. l'IIIllIICCS IlIleslra all'lll'ilill 

conocer sus orígenes y Sil evolución. 

i 
;f ',i 1n{rod 11 cci<Ín 
~ ,.\ 

1 El Ilombre de edllCacil)n psicomotriz. creado por Dupré ell 

constituyó el punto de partida de una renexión elaborada acerca 


corporal, aun cuando ya Char<.:ot se había interesado pUl' la 

fUlIción molriz dentro del campo de la patología psiqui¡ílrica. Así pucs, 
esta llueva <':ollccpción que relaciona la motricidad con la pcrsona, luvo 
sus orígene:; en el campo de la medicina, para luego pasar al campo dI..' 

'¡: 	
la educación, Y es que si aceptamos que la acción hUl1lana es simult¡í­
neamente uso de sí y organización de sí con vigencia en el espacio y CI¡ 

el tiempo, toda acción que el hombre realiza es siempre una acción 
psicomotriz, variable cuantitativa pero no cualitativamenle (lo que 
significa que todo ser humano posee las mismas facultades en mayor () 
menor _ 

Este lluevo enfoque de In acción corporal como forma ele contrihuir 
al desarrollo de las potencialidades del niño a través de sus experiencias 
de movimiento, se ha valido de diversos y originales métodos -Illuy 
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diferentes'delos usados tradicionalmente en la terapia por el movimiento­
cbn la intención de modificar el comportamiento global del nifío. De esta 

anera, el. movimiento asume una función de activación y de ajuste 
p nnaneqte de sus comportamientos y se constituye en verdadero 
p opulsor de todas sus potencialidades (entre ellas, aquellas facultades, 
h bilidades y destrezas que facHitan su acceso a los aprendi zajes ~ 
efcolares).. .. , . .. 

I La educación pSlcomotnz ha logrado aSl superar de [ll1l 1I vamenle su 
etapa inicial como técnica de reeducación y aborda, con total éxito, la 
atci6n educativa integral del niño, cualquiera que sea el nivel de desarrollo 
pbr el que atraviese: deficiente, minusválido, retrasado o «[lormal».

I 

r¡os precursores 
I 

Luego de esta breve introducción hecha con el fin de.. di l'erel1ciar y 
efinir los campos de aplicación de la educación psicol11otriz, es 
al a conocer algunos de los aportes más significativos formulados en 
ste campo, por científicos y pedagogos de diferentes épocas. ~ 
1, 

I - Ya díjimos que fue en primer lugar Dupre, más tarde Séguín, fVI. 
rytontessorl,f'Decroiy y otros pedagogos proviniendo del úlllbito de la 
rpedicina,.1os que primero incursionaron en el campo del movimiento con 
~l fm de tratar a los niños retardados o disminuidos y con problemas de 
personalidad. A partir de María Montessori (1966), estas experiencias se 
volcaron en el campo de la «nonnalidad» y debido a Sil tesonera y ad 111 irable 
lkbor pasáron a tener aplicación universaL 

I Las ip"ve(stigaciones de Dupré (1910) en el terreno de la pntología 
ir antil ~nPitieron observar que los mecanismos pSicomolores arectados 
n ellos ~on los mismos que determinan el comportamiento de todo niño 
onna!. . ~ 

. Séguill y su discípula María Montessori pudieron descubrir más 
delante:rerl sus investigaciones médicas, la estrecha vinculación del 
esarrolto Iriental y afectivo con la actividad corporal. Dejaron establecido 
ue mej6tai.el ~stado por medio de un régimen de ejercicios físicos no 
s sufici~#t§~L~ repetición y la imitación mecanizada llevan al fracaso, 
uesto q\le?~l m~joramiento en cuesti6n sólo es posible si se conduce al 
ujeto a ún:iuoma de conciencia de su dominio corporal, del ordenamiento 
e sus gesfos, de la orientación y afinamiento de sus sentidos y de sus 

t::J 
W 
w 
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percepciones. Edward Séguin (1845) tuvo desde entonces la clave, IlO 

sólo de la reeducación, sino también de la educación sobre la base de 
lo corporal, utilizando ejercicios graduados al correspolldiCllte nivel de 
uesarrollo. Séguin consiguió que el niño hiciera uso correcto de las cosas. 
intcriorizara nociones y desarrollara su pensamiento, COllt 
hacer mtÍs fácil su tránsito del estado sensoll1ütor ai de las 
concretas y luego al campo dc la abstracción. Cuando Piaget todavía !lO 

había emprendido sus trabajos de epistemología genética, Séguin vislllln· 
bró ya algunos de SllS problemas y trató con elupeíío de resol verllls. 

Mm'ía Montessori (1966) siguió después desarrollando las ideas de 
Séguin, su maestro, primero como llIédico y luego como 
admirable. Vio al nifío normal y al anormal cualitativamente pcru 
cualltitativamel1le diferentes en su orgalllea y espm tua!. S 1I­

siempre a lo que «le enseñaban los niños» descubri6 el «nuevo 
poder que eIn iño poseía», lo que ell a llamó tii lIIímicfI psic(},\'O!llfí¡ ¡C(/. María 
MOlltcssori --quien viene re<:ohrant!o su posici6n de extraordílJaria, pe 

en el lllundo cntero- dejó (k'sde e!ltonces claramenti..' selltado 
que el movillliento es la base del desarrollo del sujeto. ,<El lIHlVlllliclllu 

eOIl inusitada brillanle/., «l'S ilimitado, clda indivídllll 
desarrolla cÍt:rtos movimientos y pu<:de construir su propio tipo ¡... 1 así 
es COl\)O todo individuo se constituye a sí lIIislIIO mediante .'\1I11l0V 
y de acuerdo COIl el medio que le rodea.» 

No cabe duda que con estas <:xpresiones, Séguin y MUl\tessori 
establecida una nueva concepción del hombre: la de su IIlIid(/d, dOl](lc 
lo anímico y lo corporal deben ser tralados en el proceso educat ivo COI\lO 
realidades 

Posteriormente a este movimiento, inicialmente psicopedagógicll, 
surgen otras consideraciones importantísimas que ofrecen 
científicos rigurosos. Wallon, Piaget, Frcud, de Ajurriaguerra, 
Vigotsky y Chauchard, entre otros, hall contribuido, caminando por 
senderos propios, a dar una idea cabal sobre el desarrollo integral del o ioo 
y con ello a sentar las bases sobre las cuales se perfila el proceso 
psicomotor, un campo fundamental en el desarrollo ele la personalidad. 

En Wallon (1970) encontramos la noción fundamental de I/lIidad 
jimóol1al. Sus valiosos libros Orígenes de! carácter en el niiio y Del acto 
al pel/samiento nos brindan fundamentos científicos muy COl\lpletos sobn.: 
la importancia del movimiento ell el desarrollo psicológico del niño. En 
el primero, Wallon nos habla del papel que le corresponde cUllIplir al ¡OliO 
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uscu[ar~K~l'proceso afecti vo y, de su participación, como telón de rondo 
n toda a&1tln que el sujeto realice. Wallon establece las premisas 
sicofisioI6ircas :de la vida afectiva y estudia profundamente las rellc­
iones de~lds niños: exteroceptivas, interoceptivas y 
naliza, igualmente, la naturaleza de ,las emociones y su 
sico-bioI6gica, el papel de la actividad postural en la evolución 
1tono, ele.~pasmo, el movimiento, etc. En el segundo libro citado, Wallon 

, ace un pr,~fi.mdo estudio del movimiento, comenzando desde el primer 
~nstante d~'!la vida del niño, y distingue cuatro parámetros fundamentales: 

t 
la acti~fdad tonicopostural que la encuentra indisblublemente unidad 

la emoción; b) los procesos emocionales; c) las diferentes etapas de los 
rocesos inteligentes, y; el) las formas concretas en que el llledio 
a personalidad y las distintas funciones que se mnnifiestan en la misma. 
odo ellqsobre la base de la maduración funcional y orgánica, WallOll 
a entonces a la psicomotricidad un nuevo sentido y la función de un nuevo 

enguaje. al mismo tiempo que eleva el fenómeno motor al m.ís alto nivel 
n el contexto de la persona total. ~, Este eminente psicólogo, al determinar la unidad biopsicológica de la 

persona humana, deja demostrado también que el psiquislllO y la 
[motricidad son dimensiones que se interrelacionan e interacttÍan la \lila 

[sobre la otra, constituyendo la expresión concreta de las relaciolles elltre 
!el medio y el sujeto. Wallon concede singular importancia allllcdio social 
en el desarrollo y crecimiento del niño, y le asigna Uf! papel dderminante ¡
,cuando dice que «el grupo y el individuo aparecen indisolublemente 
[unidOS». Esta dialéctica pennanente entre el «yo» y el «otro», en la que 
lirán surgiendo la conciencia de la autoidentidad y la estructura del alter 
Iprimitivamente unida al «yo», empieza con la relación madre-hiio, a la 
¡que se vlln agregando muchas otras de valor 
i Piaget (1972) estudia el proceso y desarrollo de lo cognoscitivo y 
Ireafinn a ig¡.¡almente en este campo de génesis del conocimiento, la estrecha 
Irelación entte actividades motriz y psíquica. 
I «Los cQnbcimientos», dice lean Piaget, «derivan de la acción, 110 corno 
!simples respuestas asociativas sino como asimilación de lo rcal[: .. ] a las 
!coordinaciones necesarias y generales de la acciónr ... 1.» «Conocer un 
lobjeto», expresa, «es operar sobre él y transfonnarlol ... ] conocerlo es 
I asimilar lo ,real a estructuras de transfonnaciones, siendo estas elaborndas 
~por la inteligencia en tanto que prolongación directa de la acción.» 
IExtraordinarias expresiones que otorgan llueva orientación al tradicional 
[enfoque de la educación por el movimiento. 
I '" 

c=­ I 
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Piaget se prcocupa por explicar los fenómenos que se suceden en la 
organización de las funciones cognoscitivas en el niño. Describe el desa" 
rrollo continuo que va desde las acciones senSO!11otoras lJUsla I'IS operacio­
lIes abstractas, con lo que sienta las bases más sólidas para earninar cielll í 
ricamente en el proceso cducativo y darle un sentido evollltivo 

El punto de partida de las operaciolles intelectuales lo sitúa PI<lget ell 
un período en el ql1e predomina la interrelación entre el l11ovimient() y 
los sentidos para constituir lo que denomin,l nivel de illldigclJl'íu S!'II­

.l'oll/ot()ra. Dicha inteligencia, en esencia pr{¡ctica, cOlldLlCC a la COllstruc­
ción del esquema dé acción, subestructura quc a su vez IHI de COllslítuir 
la base de las estl'llctllras operatorias y nocionales ulteriores, U 

señala Piaget, aparece COll la fnrlllaciún de la/itl/cÍ!JIJ ,llm/NI!i1l1 
que consislc en rcprcsentar objctos o aconlecimientos 

«evodndolos por medio del símbolos o signos diferenciados», En este 
el pensamiento se Illant icne en UIl nivel preoperatorio )';1 qlll' 1;\ 

de interiorización de las acciones, que ha de dar lugar al pCllsallliclllo, 
<11'111 se Illalltielle al nivel de l',kcul'ilíll l'O 11 l'l'C Ia , l,a I'l'l'(l!lstnll'l'il'íll lk 

acción en pensamienlo ha de ir dCsl:clllrali/,iÍmlose Ill;ís y Inús hasta qlll~ 

el c\lerpo deje de s;:r el cent!'() de la aceióll y constituya llna illl11l'IIS;\ Il'd 
de relaciones frente ;1 su propio esr)¡tl'ilHiL~lIlP(), Fn UlI 1l'I'I'l:r 
aparece la !'orlllació!l de operacillll;:s y Sil reversibilidad (<lUlllllle l'll 
rclacil'lll a objetos y !lO a hipótesis ellullciadas verhalmellte), Esla 
se conoce como de operacioJ/es COI/ere/as, pues aLÍ11 están Illuy 

a la acción. Un cuarto período, hacia los 1I 12 años, lo caracleriLa 
por la «conquista de un nuevo modo de razonamiento que no se refiere 
sólo a los objetos o realidades directamente responsables, sino talllbiéll 
a hipótesis, es decir, a proposiciones de las que se Plledan extraer las 
necesarias conseclIencias y quc se dcnominan operaciolles 
!es». Piaget deja así sentado que el dinamismo molor 
de partida desde el ellal han de elaborarse los datos que emergen dd mundo 
de los objetos y cuya claboraci6n oercentual constituirá el 
de la jntel igencia. 

La psicología genética formulada por Piaget no se limila a eSllIdiar 
las reacciolles características de lIll p;:ríodo aislado (\;:1 sujelo, sitio ¡¡tiC 

se dedica a analizar el proceso intelectivo a lo largo de su desarrollo, El 
ClHlllcimicnto pr;:ciso de esta serie dc sccllcm:ias cs IH base de lIlla 

progrnmaci6n dcslinllda a estimular progresivamcnte'las fUllciolles psí­
quicas, coordinadoras de un comportamiento mental inlel 
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Los trabajos de Piaget resultan así, juniO con los de Wallon, de enorme 
importancia para el maestro, sea cual sea el campo donde desarrolla su 
acción, y, en especial, para quienes se interesan por promover el desarrollo 
integral del niño a través de lo motor. 

S.Fr~ud: (1970), con su descubrimiento eld inconscienle y de la 
terapéu~lca~psicoanalílica - y ésta es una de las revolucioncs en el campo 
de la ci~ncia médica más importantes del siglo- ha de'mostrndo qLle la 
fonnación y maduración del carácter elel hombre esta modulannente 
a una eJliperiencia insólita: la vivencia sexual infantil del propio cuerpo. 
Todo gi(~p'ara Freud alrededor de la energía sexual que él denomina libido, 
lacual sep~ne d7mani~i,esloen la vida del nifío des~e que nace, o~~i~¡índ(]lo 
a manlérlet,una relaclOn con su cuerpo de caracter muy clelll1ldo, La 
existenc~á:dé zomts erógenas en el cuerpo del niño nos permite entender 
hasta qú'é:pitnto.b experiencia y conocimiento de su propio cuerpo 
estarpróye¡::tadasobre la formación del doble carácter; individual y 
del hombre maduro. De ahí las repercusiones que hí.lll podido lener los 
famoso~descubrimientos de Freud sobre el desarrollo de la pedagogía 
modem~.~ ~ cuya transformación también ha podido conlribuir radical­
mente. 1:, 

Recotdemos que Freud y los psicoanalistas señalan la existencia dc 
tres estadios: el fálico o genital, la fase de lactancia y la de prepubcrtad, 
que se sitúa entre los 9 y los 10 aiios. En cada una de ellas otorga ni cuerpo 
ya la afectividad un importante papel para el desarrollo de la 
del niño. 

De }\.juriaguerra (1974), famoso médico espafíol 
conocido hoy por sus trabajos en el ámbito de la neurorisiología y de la 
neuropsiquiatría infantil, también ha hecho significativos aporles para la 
comprensión de la importancia de la neurología del movimiento humano 
y de la génesis del cuerpo en el proceso del desarrollo del niño. 

Para Ajuriaguerra la evolución del niño es sinónimo eJe concienciación 
y conocimiento profundo de su cuerpo. «Es con el cuerpo», exprcsa, «que 
la criatura elabora todas sus experiencias vitales y omaniza t'oda su 
personalidad.» 

Esta contribución original encontró lógicamente resistencias de distinto 
orden (filosóficas, religiosas y hasta cul (urales), todas ella~ basadas, por 
un lado, en la tradicional segregación entre el individuo y el medio, y, 

, por otro, en el tradicional dualismo que sigue avasallando todos los campos 
I del conocimiento humano, perspectiva mecanieista en la que el cuerpo 

1.. 
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es cOllsic!erauo como una masa, un elemenlo físico, constiluido por hlle~():> 
y articulaciones, y revestido perrectamente por los músculos, cn 
sici!Ín para cJ rcndimiento. De aquí que haya sido fácil caer y continuar 

en la alienación del cuerpo, tanlo en el trabajo C0l110 en cl depmtc, 
en donde éste surge como una herramicnta de produccióll-cx,¡ctalllclllc 
COIllO una máquina indllstrial·- racionalizado al máxilllo para lograr cl 
l1Iáximo relldill1ienlO, un récord olímpico o convertirsc en un CXp()11Cnll~ 
de lllusculaci6n. 

Dc J\juriaguena rechaza de plano csta condici6n corplllill y l:lllm;¡¡ al 
CllerpD en uua dimensión alltropológic¡J de enorme proyección. de l:xprcsar 
tácitamente: «El niño es su cuerpo». Parliendo, por Ull lad(' dc las ideas 
de Walloll, y por otro dc las bases psicoanalílieas, seiíala qlle ,da rllllCilín 
tónica no es sólo la base subyacentc de la acción corporal SiIlLl. tambi0n 
el lIIodo de relación con el olro». El movimiento corporal se idclllitica 
así con cl Icngulljc, modo de expresiólI y de conllll1icación l'(l1l los olrus 
y Ctll1 el llllllldo alrededor de sí. Para Ajurtagllerra, la accióll IlU 'es lIlla 
silllple actividad motora, sino que SUl'stmclllra circular sCllsiljva y SCIlSl) 

l1lotriz tiene COIllO punto dc rel'erencia el cuerpo. «La aprcltellsiúll del 
y cOl1ciellcia dcl cuerpo 110 SOl!>', din:. ,(hIIH'jOIl\,S 

abstractas y yuxtapuestas, sino que una y olra est¡íll abierlas y reprl'sclllall 
idadcs de acción para I\osotros IIlisIIIOS, lIlcdios dc C(lII\ll'illliclllo 

de I mundo.» 
Otro de los aportes significalivos de este elllincnlc pSICllllsllIlugll'C 

relaciona con el miembro fal/taslIla, que él designa C0ll10 el residuo 
cinestésico del miembro físÍCmnente ausente. Y es que el cuerpo s\.' 

encuentra menlalmente representado ell las áreas niotoras y sensitivo­
:;olllúticas del dirtex humano y, COIIIO a cada úrea le correspollde UIl ,írea 
sensitiva asociada, a la ausencia de cualquier elemenlo del cuerpo 

una ausencia física de las correspondientes int.:rv¡¡ciol1es 
motoras, aunque se mantiene viva una «ilusión» mcntal (scntida) del 
miembro amputado, 

Siguielldo las citas hechas por de ta Fonseca y Mcndcs, (1 i.)'X7) 
la noción de somatogllosia. y la dcfille como la IOllla 

de conciencia del cuerpo, COITIO totalidad y como punes, íntimamentc 
vinculadas e interrelacionadus eOIl la cvolucióll de los movimientos 
intencionales, o lo que es lo mismo, «la tOllla de conciencia de:! cuerpo 
C0l110 realidad vividll y convivida», 

Haciendo una síntesis, este autor, en su concepción de imagen del 
cllerpo, recurre a dos ideas fundamentales: 
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1I :.a) A la noción de esquema 
lentendida como la 
[las respectivas praxias. 

b) A lanoción de imagen del cuerpo, como ámbito psicológico, entendida 
corTlO factorde relación interpersonal y cuya imagen resulta de la 
en comullica,~¡'ÓIl entre la singularidad del sujeto y la universalidad de 
,la l2ersona., i 

\. Este original planteamiento lleva a conceptuar nuestro cuerpo no sólo 
I¡corno una estructura sensorial y cinestésica registrada, integrada en el 
cerebro, sin.o t.ambién, y simultáneamente, C01110 una estructura funcion~tl 
Iy l.ln «senhmIento» que cada uno posee de su cuerpo, de su espacIo 
ex.istenci~IYt por lo tanto, también de su 

Por úlijmó. los notables aportes hechos por Ajuriaguerra en el campo 
¡de los ap~ndizajes, dejan expreso testimonio de la importancia del 

l

coI1ocimiento del cuerpo en la educación, Conoeimiento que, ademl1s de 

reíterar la,comprensión de la imagen del cuerpo de un modo geneml, 

al respect~~o'estlldio neurológico en relación a los aprendizajes. Porque, 

,indudablemente. sólo en el ámbito de la concepción nellrológica tic la 

imagen d~~c,~.~rpo se. pO,dnl comprender el papel esencial de (~ste en todo,. 

fCoómenq: 'de..',nprem[¡za.le,

I Las i~~Terablcs publicaciones de este aulor perlll it iriÍtl al lector 

1ahondar ~Q.bre este apasionante y controvertido tema del cuerpo y su 

Isignificado 'eh la' vida del 

Los tI1l~ajos de Chauchard, (1971) en el campo de la psicofisiologín 
han ayud~l1o igualmente a reconocer el significado del cuerpo en la vida 

11 intelectull!l;y .:afectiva del hombre. Su interesante y a la vez hcrmoso libro 
El cerebtb.y'la mano creadora nos hace ver claramente el sentido de la 
unidad del:-hombre. Deja Chauchard sentadas las íntimas relaciones entre 
corporeidid y espiritualidad al expresar: «Mi mano es una 
Icuerpo en'la que se expresa mi individualidad, mi cadcter, mis 
lafec~iv~s, todo ello en base a modificaciones de su tOllO y de sus 
¡mOVImIentos». 

Su libro Timidez. vO/lIfllad. actividad nos lwce ver, a su vez, la intima 
[relación entre la voluntad y la actividad, lirradas ambas al medio social. 
ISeñala que la actividad humana no 
lencuentro. colaboración con otros, accióll, movimit:llto bajo la mirada de 
lotros Analiza igualmente la relación entre la voluntad y la acción, q!leo 

~\ 
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dehe scr ejercitada ya que no ha sido dada al hombre COIllO tilla cu,liid,ld 
acabilda. La actividad corno expresión de la voluntad es el mcdio e[,icaz 
para conocerse a sí mismo y saber utilizar mejor las propias posihilidades. 
Un estlldio psicofisiológico profundo sobre la illtervención d<.:t cerelJI\J 
en los actos voluntarios y renexivos lleva a aceptar la necesidad de 

dentro del proceso educativo mediante el control de sí misfl\o 
. _ de llllO mismo, 

hace Ull detenido aniÍlisis del cuerpo 
espiritual idad, que reconoce en el cerebro la base material 
reflexivo, y ofrece. una serie de palitas de carácter 
el rin de alcanzar el desarrollo integral. 

Muchos olros estudiosos han planteado en diversos campos ideas 
v¡¡liosas que relncionan el cuerpo y la persona. Entre ellos lllellCi(l!1an~II\(JS 

las vinculadas con la relajació1l, íntilllalllente ligada al tonu 1!lusclllar. 
las experiencias legadas por los oricIltaks so\Jrl~ la 

muchos occidentales han roriado Illlcvas tcuría . ., u tt'cllicas p,¡ra 

por l·.Il'nll1tu. Ila l\lo Ill'rlel'" 

clonando Sl1 ohra relacionada con el entrcnamiento 
han ido avanzando los descubrimielltos 
campo psicoso1l\iÍtico, SChll!t:t. rormllló una técnica 
progresivanlellk el cOllocilllicllto dc sí 11IislllO y c 
personalidad, Trató iguallllente de ejercitar la actitud susegada y la 
tranquilización, que considera de lllucha importancia para la actitud 
general frente a la vida. En su libro Entrel/Clmiellto (1Il1ágello u A/l/<i­

rre!ajació" concelltrativa, Schultz, considera como factores b:bicos a 
desarrollar mediantc el ejercicio, los siguientes: In postura, la oclllsi(ín 
de los ojos, la sintonización del reposo, el ejercicio del pesu, la prllcba 
del calor y, como complementarios, la tranquilizaciólI cardíaca, la 

ele.; cada uno de los cuales, profunda y eientíficallleJlte 
en el desarrollo 

Gcnla Alcxandcr, (1975) orientu su trabajo hacia la búsqueda dc 
«tcnsi6n mmolliosamcllte equilibrada» quc clla denolllina e/l{ollía. S 
trabajo se orlenta hacia la idea del cuerpo como unidad que 
su toma de conciencia para lograr su perl'ecto equilibrio y control. Para 
ello propone una llletodologia \Jasada en ill\'/!lIlorios c"rporales, ¡'Ol/tilC{(!.\', 
I/wllil!/l!(JcioIlCS, posiciONes de (,ol/trol y IlHlvillliclltos ,i1temados dc 
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contracci ón y descontraceión. Considera la autora que la unidad del cuerpo 
se alcanza gracias al equilibrio de las diferentes tensiones musculares, 
neurovegetativas y psíquicas, y otorga al ejercicio respiratorio 
importancia. porque, según dice, ayuda a controlar el sentido de la unidad 
corporal y pennite darse cuenta, en cualquier momento, del estado general 
del sujetO. 

Gerda Alexander ocupa, en el mundo nctual, una posición sobresalicllle 
en el, campo de la psicosomática. 

LOS REALIZADORES 

Las bases científicas anotadas sirvieron pam llevar a cabo real izaciones 
concretaS en el campo de la educación psicomotriz; realizaciones que en 
sus inicios se desarrollaron exclusivamente en el campo terapéutico, como 
reeducación~: para luego pasar a convertirse en una actividad educativa, 
con objetivds específicos y dirigida a niños ubicados dentro del cal\1po 
de la «notmalidad». 

Entre 'los autores que iniciaron .sus actividadts en el campo de la 
reeducación podemos citur a Guilmain, quien, partiendo de los trabajos 
de Wallon, estableció las relacipoes entre la funcí6n tónica y las fUllciones 
cinestésicas, Y entre éstas y los defectos ele carácter, y definió 
psicomo,t'?res en relación con el temperamento, 

Guil~iri fue, así, el primero en establecer un paralelo entre el 
comportapiento psicomotor y el comportamiento general, a partir de lo 
cual, surgió la necesidad del examen psicomotor, dirigido a aportar 
referenci~~cualitativas Ycuantitativas de las funcionlts del niíío. Guilmain 

I estableciQ)e;sts de carácter moto~ y psicomotor que, hasta el inicio de la 
¡década d~'~oS setenta, han estado SIendo reVIsados para aparecer 
Ihoy en sU'~8~Laactividad psicomolora del infante. Demostró tácitamente 
leste inveSp~~9or que el movimiento podía tener objetivos muy 
la los fon:n#l~<lospor la educación física tradicional, los únicos que hasta 
lentonces 'Se utilizaban en el campo de la reeducación. ' 

MuchOS :otros nombres podrían agregarse a la lista de los que han 
Itrabajado~n este campo: Mira Stambak, de Ajuriaguerra, Zazzo, Ral1l11in, 
Ipicq, Vayér, ,La Pierre, Aucouturier, Buche!', Le 13ouleh, KeplJart, Cratty, 
'¡Luria, Vigptzky, etc. algunos de los cuales proyectaron su trabajo en el 
campo del: niño nonnal. Trataremos de analizar en este trabajo algunos 
¡de los m~! significativos aportes, de manera que la aplicación de la 

=1w..., 

'-as fll¿'l/les di.' la edlIC"(JciólI cmpof'O{ 'q 

educación psicolllotriz sea mlÍs científica y pedagógica, cn bcneficio del 
nifío. 

Picrre Vaycr, sin duda alguna uno de los personajes más sohrcsal Íentcs 
ell el campo de la educación psicomotriz o educación corporal, situado 
en un principio en el lado específico de la reeducación, pasa 
definitiva y categóricurnente al campo de la «normalidad», donde l'orll1ula 
val íosos conceptos y orientaciones pedagógicas con ulla base eient írica 
indiscutible. A través de sus interesantes y sugestivos libros f:'f 
cOI"/loral, El ni/lO ji-ente al mlllu/o, El equilibrio corporal y, ellll:ís reciente 
La dillónúca de la (l(,'ción educativa para nif¡o,l' inadaptado.\', Vayercslahlecc 
un concepto dinámico de orden relacional, que plantea tres direcciones 

claramente el di¡jlogo niño-tlIundo: cUerplHllUndll ílllcrim, 
cuerpo-mundo ele los objetos y cuerpo-mundo de los demás, "Colocado 
el Iliño en ulla de estas tres situaciolles, el pédagogo seriÍ capaz», dice, 
«de favorecer y desarrollar todas las capacidades del Iliño.» 

Para Yaycr, la educación corporal «ha dejado de ser tina m()da o técnica 
de reeducación, para ¡-orinar parte integrante de las nuís aClll~lks cmriellles 
que conciernen a la educaci6n dd 11100», Y esto sc debe ,1 que las 
ex pcricncias alcanzadas tun pc 1'1 11 it ido reCOIlOt'l'f ti lll' «esos III iSlllos 11¡(Hlns 
de abordar al niño con limitaciolles no podían estar rcservados a la 
reeducación, sino que eran, asimismo, al lIIejor medio dc prevcllir 
inadaptación del niño», Favorecer, pues, este proceso de reajustes que IOdo 

niDo «lIormal» necesita en su vida es el objetivo fUlldamclltal de csl" 
educación. 

Vayer desarrolla, igualmente, el concepto de esquema 
resultado de ¡as experiencias corporales vividas por el niño quc, 
expresa, «no coincide con el conocimiento del propio cuerpo, sino que 
representa la í>íntesis de toúa la experiencia corporal en relaciún COIl los 
datos provenicntcs del l1lundo, relacióll que se mantiene ell CO!1IÍllUO 

cambio y reajuste a lo largo de toda la existencia», 
En relación COIl la lllnrclw pedagógica, Yayer sci1ala la neccsidad de 

establecer ulla correspondencia amplia y profunda entre ésta y las 
del desarrollo del niño. Asimismo, demanda la actitud objetiva lid 
edllcador y establece pautas, leyes pedagógicas, psicológicas, leyes 
gcncrales y específicas de la edllCllcilÍll psicolTlotriz. Finalllll.!llte, aIlaliza 
exhaustivamente la acción educativa y las relaciones entrc la actitud del 
adulto y las necesidades del niño; señala la existencia de dos formas de 
expresión del niño que no pueden estar úivorciadas en la acción educativa: 
la ex presión verbal y la expresión grMica, ambas de enorme 

I 

Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx



I 

~4 	 Edll/'ación (,o/'l'oll1l 

~n el desahoHo integral del niño. De este modo, S1l planteam iento 
~stá en ~nci6n del niño, de su proceso evolutivo, sus 
~ntereses. ~'«no en función de talo cual postu lado o de talo cual aprendizaje 
particular"')~ 

¡Para comopletar esta breve reseña sobre tan significativo en el 
ampo de la psicomotricidad, queremos mencionar dos 
rata con especial detenimiento: 
i ,,; 

i

i . - La ,~dllcaciólI psicomotriz que, bajo el término de educacióll-psi­
~omotriz aplicada a los aprendizajes escolares, busca específicamellte 
facilitar el acceso del niño a los mismos y, otras veces, la superación de 
~as dificul.tades de muy variada naturaleza que surgen en los niños de 
nteligencIa <<normal». 

-Laformlllación del perfil psicomoto/', que busca traducir «los niveles 
~e respuesta ~el niño, e~~luad?s en situaciones propuestas» por el a(~l¡\to. 
{<La personahdad del n1110» lltce Vuyer, «no puede ser observada SIlIO a 
través de su actividad motriz.» Con este fin ha reunido en una hatería 
tarios y diferentes tests, formulados por psicólogos de nota, que le hall 
~ennitidO colocar al niño en situación propicia para reconocer ell él 
diversos aspectos de su personalidad y confonnar con ellos un 

. ,psicomoto.r. 	«Me(~al1te la observacióll. ~le (as conductas lllotric~s y 
psicomotI'lces», senala el autor, «se mal1lflesta y observa la personalidad 
~nfanti1 y lps problemas que se pueden plantear, de cualquier ordcn.» Las 
~ugerencias que Vayer plantea en cada una de sus importantes Pllblica­
biones resUl(an de gran ayuda para que el profesor pueda aclalltarlas a las 
distintas I].~lesidades de sus educandos. 
I Le Bo~lch. (1970) resulta en el campo que él denomina concretamente 
fomo edllcación por el movimiento otro gran innovador. Sohre plantea­
mientos de carácter psicomotor o psicocinético -lo que según él es en 
esencia lo mismo- reviste de ciencia y pedagogía el tradicional (ulies­
rramiento físico. 
1 Le B,otllch ha reaccionado acremente ante los métodos tradicionales 
~e la ed~aCi~n física, que ~erpetúan la cO:lCepción dualista, tratan por 
todos los:medlos de perfeCCIOnar el aprendizaje de gestos motores pre­
~stablecidos Y buscan alcanzar la meta en el menor tiempo posible, sin 
~nteresars~ lo más mínimo por las vivencias que puedan surgir en el 
ejecutante,' Se apoya en Muchille para decir que este tipo de aprendizaje 
~esulta de la adquisición de un hábito preciso, de la repetición de un mismo 
Festo. qU~L:b~sca la ejecución exacta de lIna tarea determinada, mientras 

.jl ;. 
" 

I ~ ~ 

L 

~ 

rtiS jlU'lllrs dl' la t.:t!UCW,.'iÚIl cOI'/J0r(l! 

dada a la actividad psicoll1otora consiste en desarrollar 
de tocio tipo de situaciones, por medio del entrenamiento de 

va, la plasticidad y la 
«conduce a l'acilitar la 

-agregamos nosotros,,· su capacidad creat 
Asimismo, señala que, debido ti esta circunstancia (la 

dualista), la educación l'ísica ha ocupado UII plano muy secundario con 
el contexto educativo: considerada en clnivel de desarrollo delll1llsculo, 
se mantu va segregada, queriéndolo o no, ele las demás ¡¡cti v idades 
educativas. «Sólo ahora, con los nuevos fundamelltos cierúíficos de la 
PSlcoIl1otricidad, la educación por ell110v 
que le corresponde.» 

"El método expresa Le BoulclJ cn su lOSO 
«H una auténtica educaciúll PSíCll­

unitaria de la persOlW y 
UIl lugar prelcrellcwl a la cxpericncia vivida corporallllCllll', I~I prnJ..'l'S') 

educativo cmllbia COI1 ello Sil centro de gruvedml y se sittí:l l'llclcoral.('nl 

de la experiencia infantil, Cll sus necesidades c intereses, tltll' se tr,ldul'L'!l 
CII actividades cin~l¡cas Cspollt¡íneas, cargalbs de v 
cxperiencias», remarca el autor, «que l/(i pueden ser n;Clllpl<lZ<lOilS por 
los lecnlcislllos del educador y que trilllsfil:rclI al propiu f1it'IO la cap;ll'i(LHI 
de decidir, explorar y dominar las situaciollcs que se plantealu> 

Le Bou!ch se basa ell la noción de 1',\'m{('fllrac'ÍfÍl/ 1'l'{'íl'/'{IlIl y hace 
rekrencia lIuevamente a Mucchielli para decir que "el' llltllHlo y .\'0 se 

correlat ivamente i se est rllctll 1'<111 recíprocanlell!l: ». Por l:~1 e 
motivo, orienta la ejercitación psicocinética en dos dircccioncs: ulla 
dirigida hacia sí mislllo, rccurríendo a In atención intcrioril.ada, pn.:c()­
llízada por Ramain, y otra dirigida hacia el mundo exterior. C\lIlsídera 

importancia que posee la «dinámica de grupo en la actividad» e 
en qlle el desarrollo integral de la persona sólo puede cumplirsc si el sujeto 
ticlle la suficiente oportunidad de relacionarse con los dcnds. 

Le Boulch respalda sus formulaciones con los adelantos más avanzados 
de las ciencias psicobiológicas, nellroJógicas y de la psicofisiología, COillO 

('uenles desde donde, surgen las nociones del propio cuerpo, cl esqucllla 
, la imagen del cuerpo, la actitud corporal, la CS!I'Llcturaci¡íl¡ 

espacio-temporal, etc., nociones que examinaremos I11<1S adelallte. 
Define la noción de esquema corporal como intención global () co­

nocimiento inmediato de nuestro cuerpo, sea en estado (k reposo () el1 

lllOV im iento, en función de la interrelación de sus oartcs y. sohre 
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de su relación con el espacio y los objetos que lo rodean. Asil1lislllo, señala 
las etapás: de estructuración del esquema corporal y propone un programa 
educativ9 basado en: 

" 
- L~"~flnnación de la lateralidad y orientación elel esquema cor[)oral. 

\.i.~ , 
,- La~!bma dI! conciencia de las distintas partes del cuerpo, en busca 

de mejdrtlii/ía actitud y el equilibrio. 
'J,'" '1'- ,p ~ 

El aJib'J se ~cupa, igualmente, del problema de las dificultades en el 
aprendiúljé de la escritura, la lectura y de las matemáticas, Considera quc, 
si junto,~ ella se destinara una parte del horario escolar a la educación 
psicomo,tri~ asociada a ejercicios gráficos y de manipulación, se solucio­
narían muchos de los problemas de reeducaci6H que prcsentan un grall 
número de niños. 

El ségundo libro de Le Boulch titulado Hacia /lila ciencia del I/l (JI' i­
miento humano ·Introducciól! a la [Jsicocinética resulta, igualmente, un 
documento extraordinario para quienes necesitan ahondnr en el problcma. 
Este trabajo tiene el singular valor de integrar muchos dc los campos 
relacionados con el movimiento humano que, generalmente, han sido 
estudiados de forma aislada y ele manera superficial en el campo de la 
educación física. Ofrece al maestro la oportunidad de formarse una perfecta 
síntesis de los estudios que convergen en este campo del movimiento. 
«La ciencia del movimiento humano», escribe Le Boulch, «debe partir 
de la existencia corporal como totalidad y como un idad y desde all í, buscar 
el conocimiento de la complejidad de sus fenómenos.» 

Estudia el lugar que ocupan las diferentes disciplinas científicas y los 
aportes de los grandes investigadores en los campos de la fisiología, la 
psicología, la sociología yla significación del movimiento en sus diferentes 
fonnas de manifestación dentro de los campos biológico, social y 
educativo. 

Su último libro: La educación psicolI/otriz el! la escuela primaria 
rechaza las orientaciones imperantes en el campo ele la educación física, 
convertida casi totalmente en educación deportiva e insiste en «la 
importancia de relacionar la cducación del cuerpo con los imperativos 
del desarrollo de la persona». 

Los trcábajadores de Vayer y de Le Boulch muestran eoincidellcias en 
sus fund~ihentos y orientaciones pedagógicas y constituyell las bases 
indispensables en el quehacer educativo. 

1,(1.1' lúell!"s de la educaci')1I corporal q 1 

A. Lapicrrc y B. AlIcolltollricr, (llJ77) otros investigadores en este 
eampo de la psiconlOtrieidad, ofrecen valiosos y novedosos aportes. Lo~ 
tres volúmenes publicados bajo la denomillación de Los (,ol/trastes -
Estructllras y Ritmos y Matices formulan una extraordinaria gama lit:' 
actividades psicomotrices, destilladas específicamente a {avmecer la 
interiorización de !lociones y la afirmación de cO!1oeinlientos de carácter 
coglloscitivo. Ariallzándose ell la idea de que la educación debé partir 
de la vivencia para llegar a desarrollar el pensamiento ahstnleto, {unda­
lI1entan los valorcs de la educación vivenciada que parte de la psicu­
l11otriciclad. Seíialan el poder de los contrastes en la acción educativa y 
el selltido de las estructlll'as, de los ritlllos y de los lIlatices, En cada 11110 

de estos libros se ofrece un rico fundamento cielltírico y pedagógicLJ para 
poder aplicar un caudal illusitado de posibilidades de ejercitación psi­
cOlllotriz, destillado a facilitar al lliíio su acceso a los cOIlocilllientos. 
provcllientes de los diferentes campos de la escolaridad. 

Posteriormellte a estas valiosas puhlieaciolles, UII cuarlo lihlo lillt\adll 
SillllllilogÍa c/d !//()I'illliellto ofrece conceptos nuevos y reajllslíldos SlJhlé 
lo realizado anteriorIllellte. Aquí, los autores Sé n:trílén dé SlI l'(llll'L'Jll'i('11l 
inicial, que, COlllO lIIuy bicn señalan, posee UII ¡¡l'eIlto «éx;lgeríldíllllcllIl' 
r¡¡ciollalista» y Illuy cercana aún a los objetos educativos ,dradil'ionak's". 
para illyect¡¡r a su tarea l'duc¡¡tivíI un¡¡ rllcrte dosis lk akelividad. Nm 
h¡¡cen conocer la evolución acaecida ell sus propios plantc¡¡llIienlos ¡¡llralélr 
de IIcgar a una Illejor cOlI\prcnsión integral del hOlllbre. I() qllé los \1;¡ 
llevado a apoyarse más profundalllellte en la vivencia corporal del niilll, 
a un mayor ejercicio de su espontaneidad y de su pOlenci,¡\ creativo 
cinético. 

El movimiento-explican Lapierre y Aucoutourier-silllbolil.a pulsionés 
y conflictos de la persona, pero, al contrario de sus antecesores, qUé 
trabajan para llenar los déficits que elniiio presenta, ellos lo.h¡¡cenlcnielHlo 
en cuenta lo que hay en el niño de positivo, interesúndose y partiend() 
de lo que el niño sabe hacer y no de lo que es incapaz de hacer () de lo 
que el adulto quiere que sepa. El mejor método para ayudarles a superar 
sus diricultades, dicen, es hacérselas olvidar, ya que el centrar la atellcil)1I 
en un síntoma es contribuir a fijarlo, a estructurarlo; su olvido, en cambio, 
posibilita mcjor su desapariciólI. 

En el capítulo destinado a la práctica pedagógica, los autores se declaran 
en incesante búsqueda dcl camino para desarrollar la creatividad delniiio, 
teniendo como base su permanente observación y análisis de su cOlllpor­
tamiento. Todo lo ellal evidcneia el gran respeto que tes lIlerecc él nilio 

~ 
~ 
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su preocÍlRación por brindar al profesor los medios más eficaces para 
_ onocerlo iy~ayudarle a tomar conciencia de sus intereses, necesidades y 
~otencialidades. 

\ Al definir la actividad corporal espontLÍnea como «la puerta abierta 
a creatividad sin fronteras, a la libre expresión de laspulsiones 11 nivel 

i aginario ysimbólico, yal desarrollo libre ele la comunicación» nos hacen 
er el significado que otorgan al proceso educativo, al que califican como ~ 

\~ivellciadp. I¡nvolucran así en la práctica pedagógica la dimensión 
'lue en lIP. principio no fue debidamente tomada en cOl1silkracióll. 

I La similitud de este planteamiento con lo formulado por Le Boulch 
e~!n.susegu';.?'.. 'd.O libro revela igu~lmente el camb~o ~e enfoque de la educacióll 

slcomorpzi¡ que en sus ongenes estuvo IIl1lltada al desarrollo de la 
i teligenqi,a,;'con la exclusiva participación del sistema cortical, para, COIl 

e;sta nueY.á...ó.r....i..en.tHción, comprometer el sistema hipotalámico que es el 
~Ul! modl'itGl'~ tónico-emocional. Integrada, de esta manera, la dimensión 

~ 
ectíva, ;vivencial, profunda y espontánea, cobra su verdadero sentido 

1 educaci-Ót/de(ser entero por medio de su cuerpo. 
. GeseH,J\963)en los Estados Unidos, con sus estudios e investigaciones 

de psicolbgf~ descriptiva, revela In importancia de la motricidad corporal, 
~e la destreza de manos, y de los juegos y pasatiempos, lo cual 
t~mbién un... · yalioso aporte para conocer al niño a lo largo de su proceso 
~volutivd., ' 

I Keph~~t, (1971) a su vez, se ha ocupado detenidamcnte dc la 
ifPortand,a de los aprendizajes motores y de la activación scnsorial del 
qiño frente ..a. los aprendizajes escolares. Llega a la conclusión que la 
$ayoría de los niños son introducidos en el campo de los aprendizajes 
antes de haber adquirido el nivel de maduración nerviosa necesaria. Insiste 
en la necesidad de ayuda para la adquisición de ciertos prerrequisitos que 
~an de (~cilitar tales aprendizajes. 

I Cratfy, (1982) genuino representante de la escuela norteamericana en 
dste campo, basa sus investigaciones en las relaciones tácitas entre el 
funcionamiento intelectual y las actividades motrices, Sus innumerables 
BUblicaciones, por ejemplo: Inteligencia en acción, Jllegos didácticos 
qctivos. Motricidad y Psiquismo en la educación y el deporte, Desarrollo 
~ercept!lal y motor en los nillos, ponen claramente ele manifiesto In 
importancia del movimiento en la primem infancia y su preocupación por 
~otivar el aprendizaje del niño, tanto en el de inteligencia normal C0l110 

~n el retardado, por medio de la actividad corporal. Crntty hu desarrollndo 
también un modelo para el estudio de la maduración de las actividades 

~.. ! 
I 

d 

Las jirrlltes de la educad';" cof/wlal 
tJ\) 

i nte Icc! ua les, del lenguaje y de las habili(bdes molmas lk 
los niños. 

R. Singcr, (1072) talllbién nortcamcricano, realiza lIC!1l¡1I1l1L:1l1c s..:rías 
investigaciones para llémostrar la importancia dcl IlIOVlllliclllo el! el 
dcsarrollo integrnl del niño. Desdc la publicación de su primer libro /:'1 
dOl/linio psicomotor, en el que participan varios autores para dar a conocer 
la naturaleza, complejidad y diversidad del campo cn refen.:ncia, nlllcllOs 
olros trabajos, muy difundidos hoy, se ocupan de la importancia de la 

y lid lksarrollo pcrceptivomolor CII todas las actividades dcl 
hombre: escolares., dcportivas, laborales, etc, 

Sillger ha elaborado un ll1odelo de instrucción cn el qlle se estahlece. 
eOIl gran rigor. los pasos a seguir lksde CllllOlIlC!HO ell que sc ídentil'il';lll 

ti alcallzllr hasta la eval uación de la conducta formal i va. Los 
profesores encoIllmnlll en este modclo I1l1a illteresanl!..! olgall para 
su proceso enseñanza-aprendizaje. 

La Escuela Soviética también cstá en eslt: campo lk la 
COII notahles especialistas. TmtarelllOS lk SilllCli/-;¡¡ ~us 

aporles, reriri~lIdollos 11 los trahajus de l.urla, Vigotsky y Ikrnsllll'ÍIl, 
desdc una pcrspcClív~\ materialista lk 

se basan en que cs por la acción priÍctica y concrcta que' se fmllla la 
dclniílo. Conciencia quc rcl'kja su propia histmi,l, sllrgld:1 l'll 

su rclación con el Illulldo exterior, Illaterializada cn la acci(íll v l'I 
y CIl la que están rcprcsentadHs las sCllsacilllll'S y las 

percepcioncs con las cuales la conciencia se ha venido orgalli/alldo y alllo­
regulando. 

Fonseca y Mendcs, (1987) en SIl interesante libro 
qui~n eres tlí, refiriéndose a la escuela soviética, explican que el 
llIovimiento, C0ll10 unidad psicomotora, es el e1emcnto desde el clIa! el 
nUlo organiza las sensaciones y las perccpc.:ioncs, al tiempo que va 
reteniendo esa vivencia histórica que le permite conocer, comprender y 
comprenderse. 

Los plantealllientos de la escuela soviética señalan que el desarrollo 
delnií'io no resulta, cxelusi vamente, de una perspectiva biológica, tal como 
se ha señalado líneas arriba, sino que dieho desarrollo es 
guiado por la experiencia social, lo que significa que la evolución del 
está condicionada por la interacción eon el adullo socializado. Interacción 
que, en sus orígenes es depemliente directa de! le/lguaje corporal, no verbal 
(sostenido ya por Wallon y de Ajuriagucrra), el cual, mús larde, CtHlVerl ido 
en lenguaje verbal, va a ¡lfianzar la cOl11ulliulcicín adullo-nÍlio, hasla 
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a lr:ansformarse en medio de autorregulación y control de los compor­
tahíentos, origen de la evolución de su pensamiento. 

i :Igualmente, esta escuela afirma que las relaciones con el mundo exterior 
sdn exclusivamente relaciones de sociabilidad, originadas obviamente en 
s~ inicios en las relaciones con la madre, como representante del adulto 
sopializado. El niño al nacer, como dependiente social, cifra su éxito en 
lalriqueza de su socialización. Por otro lado, sin medios de acción, esto 
es sin motilidad, el niño y el hombre en general no podrían adaptarse 
aJ8S circunstancias, ni satisfacer sus necesidades. 

Lo que caracteriza al desarrollo del niño, dicen los soviéticos, es la 
in eriorización de las adquisiciones extrabiológicas y, con ellas, la 
a ropiaci6n de la experiencia sociohistórica de los adultos, esto es, su 
hqmanidad.:Spn estas condiciones expresas las que convierten al niño en 
urt ser social !y cuya relación con el adulto, representado siempre por la 
fi.ura materna, le va a pennitir una reedición sociohistórica y biosocial. 
EIll consecuencia, el niño está no solamente sometido a las leyes Si$O. en igual medida, a las leyes sociohistóricas. Se deduce de todo esto 
q e el desarrollo psicomotor del niño se cumple bajo los factores. 
di lécticamente dependientes: lo biológico y lo social, dos aspcctos q\le 
Se! procesan ~ través y por intermedio del cuerpo, esto es, en la actividad 
c6rporal Uethiño. También ¡¡quí, esta actividad o movimiento corporal 
s~ constiruye en unidad psicol/lotora o, tal como lo señalan los autores 
sqviéticos;< en unidad sOcio1l!olOra, puesto que es a través de ella, 
ell niño va, adquiriendo actitudes y comportamientos que le servir:ín para 
v~"ir mejQr ~n sociedad. 

I Entre Jps principales estudiosos de este campo estún Luria, Vigotsky, 
Bl!mshteÜ1¡Elkoriin, etc. Nosotros aquÍ nos ocuparemos de los estudios 
e jnvestigací~i1es hechos por Luna y Vigotsky, y Bernshtein, estudios que 

I I .,' ~ ~ , ~.

han trasc~I\dI~o ~n el campo educativo internacional. 
Luriar~.1,f)79)¡ da gran importancia a lo que él llama anal izadores 

e teroceptiVÓs y;propioceptivos. Considera que el movimiento es el 
re. ~uItado 'de: la información dada por éstos, para, posteriormente, ser 
tr~bajada po~ una actividad analiticosintética del córtex; lo que significa 
q~e pensru:n1s el :mundo material y con~reto a travé~ del movil.ni~nlo. 

, ExpreSa; 19ualmente, que desde el prImer día de vJda el lllOVlllllento 
aJegura la maduración del sistema nervioso, siendo, simultáneamente, In 
~terialidad en la que se asienta la historia de cada uno. 

i «El cuerpo», dice este autor junto con Vigotsky, «es In parte material 
d~l ser humano y, por ello, contiene el sentido concreto de todo 

I 
d 
¡$1i I
"'" 

1,<1.1' j¡,elltes de la eduCIlciólI corpural 

comportamiento histórico de la humanidad. El cuerpo», /lOS diccn, «l:S 
el hábitat de la illteligencia.» El ser humano habita c1ll1l1ndo exterior CO/1 

Sil cuerpo, que surge como un dispositivo espacia! corlicallllc!ltc orga­
nizado, en el cual y a partir del cual el hombre concentr;¡ y dirige lodas 
sus experiencias. 

Luria destaca la importancia del movimiento l:11 el desarroilo 
Itígicll del nií1o. Sl:ñala CÓIllO descll: el inicio de la vida, d IlJOVilllÍt:lllo 
cs el que va a crl:ur los inpllts necesarios por la necesidad de UI1 suporte 
o f¡l/ckgro/ll!d, sobre el que se puedan asentar todas las cstructllr¡¡s 
perceptivas que, a su vez, permitirán al hombre ser un anllllal capaz dc 
realizar movimientos intencionales, volllIltarios. 

Los estudios de estos renombrados cielltíficos soviétic()s, hccllos el1 

el call1po experimenta!, están muy ligados al estudio de los «IlH.:canisI11lls 
(!él ccrcbro y de sus relaciones COIl las Ill<inifest:¡ciollcs COllcretas (kl 

hunl1l11o», esto es, en rclación a los vínculos estabkcidos Cllt!'l' 
el cúrkx. y el Illovimiento. I..uria, en particular, llega a afinllar· quc 
pcnsamos elnllllldo exterior de Ulla mallcra Illakrial y e()Ill'l'cla, a Ira\'l;s 
del tl1ovil11it'nfn y es en él donde se asknta la historia ¡wrsollal do: cada 
tillO. 

El IIlOVIlJ1ICllto, agrega el alll()!' ClIilOO, L:()f110 '\I"'1'''llilllllL'llIO 111 
tClll'jol1al, !lO ys. el reslIltado dc cOlltracL:i()lll:s 1II1ISClI!;Ul:S puras. sillo IlIla 
respucsta a lIna causa l:xterior (il/pl/l), illtcgrada y l'llllSerV;I(!a por lllla 
actividad superior de análisis y síntesis, que se Illalltielll: hajo la 
de una acción o gesto humanizado (Oll!{lltt). «El cuerpo surge ClllllO Ulla 

parle lllaterial del ser humano y, por lo mismo, contiene el sentido l:OI1CrelO 
de todo el comportamiento histórico de la humanid¡¡d.» 

En sus trabajos experimentales, Luria dClllucstru, con 
y elcctromiogramas, que las áreas motoras csUln en interacciún COIl las 
iÍreas scnsoriales, cuya macluración estú en función dc la ex pericIlcia dc 
la vida. Áreas que, en acción integrada, son las responsables de los 
movimientos complejos voluntarios, necesarios para cunlquiér tipo de 
aprendizaje. En estos movimientos tiene especial valor 1,1 cilntidad de 
estructuras arerentes que caracterizan el sistema nervioso del hombre. 
resultado, no tanto de la disposición orgánica innata como de las 
adqllisiciones constantes que extrae de su relación con el lllLl 

Lul'Ía nos da a entender que, a través de la creciente 
eortieal del 11Iovimiento. ta! vez no sea posible separarlo del pensamiento 
y qUe éste !-:ea consecuencia de aquél Como resultado. Fonseea y Mendcs 
cOllsideran ql1e el pensallliento sería el !110ViIl1it'llln (de ideas) sill ,Kci¡íll 

Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx



I 

~ 

j 102 1"illi'<lción C<Jlpoml 

1. 

~u=::cular. ~ientras que el movimiento (físico) sería un pensamicnto CJl 

lacc .,ón. ' , ' 
13ernshtein, (1967) otro investigador de renombre, fisiólogo y bío­

Imecáni~o soviético, se ha dedicado al estudio de la conducta humana, a 
Ila 1 uz de la cibernética. Ha sido también uno de los más 
defensores de la importancia del control y la regulación de los movimientos 
vol untarios, como medio para la maduración del sistema nervioso. 

Para el autor, el conocimiento es adquirido, dc un modo general, por 
lintennedio de la práctica vivida y concreta, y coillcide eOIl Luria en quc 
Ila práctica lleya a la regulación y coordinación de los movimientos 
'automáticos; afinna ademüs que la separación dualista niño-objeto no 
:ex.iste, como tampoco existe el dualismo niño-mundo. 
I Bemshtein ha fonnulado un modelo de autorregulación ele In conducta 
I(acción), en el que señala la importancia del proceso de elaboración que
Isiguen los estímulos externos e internos, tratados de inmediato cn (¡reas 
·primarias y. posteriormente a su coordinación, en áreas secundarias, lo 
que s610 así, dice, pernlite la organización del movimiento humano.l 

I cualquier movimiento voluntario surge como una respuesta a un problema

I a 1"esolver. y. salvo los mov imientos utilitarios del quehacer diario, 

I modulaciones intelectuales que van a solicitur sllcesi vamellte: 

I ~ ~.j •

I ':. - Un rilOdelo de la experiencia anterior (pasado). 
I - Un, modelo de recepción, integración y comprensión de la situación 
I e,cterior (presente).
I - Un modelo pragmático de la acción que se va a 

I En consecuencia, las decisiones sobre la conducta 
, grados¡.de, inhibición y, al mismo tiempo, grados de 
llibera~ón; que en su conjunto, constituyen la verdadera 
1 de la Conducta (acción), incluyendo todos los reajustes motores corres­
1 pondientes. 

I Otros enfoques de los estudios realizados por Bemsbtcin se relacionan 

I con: la' cohcepción cibernética de la psicomotricidad y del aprendizaje; 

1 la programación de la conducta; el papel de la información y su 

en la coórdinaci(ín; la representación mental del movimiento y su comando 
interno y externo, entre otros. El lector podrá recurrir a la 
(en inglés)' que este autor posee, para ahondar en estos interesantes y 
sorprendimtes planteamientos surgidos de la investigación soviética. 

Oí..,,1 
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3.1. 	 La ciencia del movimiento humano es una ciencia 
específica (15) 

Vélrias corno la fisiolo~Jíél, la anatomía fur lClcmal, la 
biornecánica, la sociología, la etnología, la psicología, ole. SE~ illtC:;' 
re~;an ocasionalrnente por f)sle objeto eje investigacióll. l.Joro fJéll¿l 

de ellas el estudio c!t.:¡1 rnovirniRnto repreSf)lll¡¡ \In dSI)OC!Cl 

canl ral. l:Jor consinuiente, siompre osló sumetida él 1" lilldlrlidll y el 
proc('lso melodológico propio eje la ciencia fUlldamUlllé.1! cjé) lél (11 

Nuestro punto de vista es diferellle. La Ciüllcia dul 11¡OVIIlliUI 
lo I,urnano tiene su propio método, é1cJaptado a su 
lar que es la utilización del movimiento cOlno medio eje cleswrull\ 

do la persona. 

Det)e bDS8rSG, el caso, Ut1 IL1S cíel1cíclS Illllll,1I1,l'i u !,1,; 
ciel1cléls biolóqk 

3.2. 	 La ciencia del movimiento clebe partir de la existcllcio 
corporal como totaliclud y COIílO unidad 

Una ciencia del movín liento ele; canesiut1;) tic,lIlClu éí 

relllOlllarse a lo complejo él partir ele lo es clo<::íl, (1,1(; ti 
haber eliseccionado el cuerpo I,limano articulación rJUI élI1IClIl,,­
ción, hay que volver a darle vieja. 

[)or el contrario, nosotros pensamos que la ciencíil (101 n lOVI 

mie·mto tal como la concebimos cOflSist8 en aprehel lClerla COIllO 

elato inmediato y considerar el cuerpo corno unidacJ 

"l._as reacciones eje un oruallísrno no son cascacl,J~; do IllovíllllUI 
tos elementales, sino gestos cfotmlos ele lIna llllí<l;-Id ill(OrlU" 

(Goldsteín). 

La conducta intencional que se expresa rnec!iall!t~ sus II,OVI 
mientas eslá ligada, pues, al significaclo que toma la situacíoll 
para la persona. Es este criterio de significación el que serviró clt', 
base para nuestra clasificación eJe los rnovimientos. /\ eslo re:;­
peclo, hay que distinguir: 

1J:) 
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La acción eficaz en dirección al medio correspondiente al 
carácter operativo del movimiento. En este caso, hablare­
íTlOS de acción motriz. 

La expresividad de la mímica, los gestos y la,,; actitudes 
que traduce la vivencia afectiva de la persona. l_a expresivi ­
dad se convierte en comunicDción cuando la pf)r~~OIlD quie­
re ,traducir corporal e intencionadamente a otro lo que sien­
te .. Las reacciones expresivas del cuerpo. asociacJas con el 
leri~!Jaje verbal, corresponden al paralenguaje. 

'. 	 I • 

" 

3.3., ,La ciencia del movimiento humano es una ciencia 

ap'licada 


La prolongación legítima y necesaria de una ciencia del movi­
1'1 	 miento humano es aspirar, a través de esta expresión de la con­

ducta, :~' u'na intervención en los campos prácticos per-tinentes. 
Para prógresar, el método científic'o debe oscilar constantemente 
entre la formulación racional de hipótesis y la confronté.lción con lo 
real. La. \ ~redibilidad científica de la teoría viene conferida por la 
confirmaCión práctica. En caso de fracaso, es necesario aportar 
las modificaciones adecuadas a la teoría inicial. 

La ablicación propuesta por osta obra conciernE: a toda la es­
cOlaridad"e,iimplica la articulación con el conjunto el;) disci¡ ilimlS 
perteneGÍe~tes'a las ciencias de 1;1 educación. 

:'1 
., ,1 

3.4. 	El organismo, sistema autónomo, sólo puede 

desarrollarse mediante la interacción con su entorno 


, 
El yd;' como la situación, sólo puede definirse clentro y paro 

esta rela~ión. La acción en el medio, condición de la ¿lCJaptación D 

lo real y factor del desarrollo, precede a la reflexión y es su condi­
ción. 

Esta orientación está en el eje de la reflexión fenolnenológica 
Ique da prioridad a la acción sobm el pensamiento do! que es so­
Iporte. Este tema fue recuperado en biología por l_é1LJorit, quu lo 
explica claramente: 

o 1136 ..c. 
~ 

"El sistema nervioso está vuelto hacia la acciÓl1 y F)I pel1sdlllilclllto 
situado en lo alto de la cadena está allí sólo COl11U L'JltilllO mediO 
sofisticauo paré) hacor la acciól1 más eficaz", 

u) autonomía del pensamit~nto pasa por la alllo!1or rlía mol ri/. 
Ulói cuncliciones de la ir'lterucciór 1 COIl el ecosistem,'l rel )18SGI11,lC lo 
p()r d Olll0rrlO SiUlICH1 vélrias luses: 

I_D relocióll eJel cuurpo con ulIllLl11cJU os il1icii.dl11Cl1lu de) r1i.l 
turaleza afectiva. La orgallización y el equilibrio Glloruético 
se modularán a tl-avés del diálogo tónico viviclo COll la per 
sona materna. l_a élportación ne Freucl, que 811L)1 ~lyÓ li1 im­
portancia de esta experiencia cor'poral cornu calalizador 
del ciesmrollo, es. en este sentido, insubstituiblo. [1 campo 
de la ml,'lción afectiva se l:xolollULlr8 y se UllI iC¡l J(~c;(JI:l el1 d 

intmcarnlJio con los llliell1Lxos de la cOllsld,lCióll 1;II11iliélr y 
la intemcción ell el inter-iclI' ele los grupos ell I():; (jI.IU r >';11 l ici 
pa la perSOll¿J. 

1..;1 luI~lCióll COI1 (~I L~lllC)IIH) 111,lluli:11Il)PI()~;l~lll;llll) I )¡JI d ,,:, 

pacio-tiempo y los olJjetus l~S 1111 tiC)llljJO illlj )(JI 1,lid U lll) l:t 
inserción ell lo I-eal, fllllddlllerltéll en el equilil)lio ciu 1;1 pel 
sona afeclivcl y I-acional. 

-- El entomo rlO es sólo un elltol'110 Illé.lteriéll y ele P(-)ISC)llil~.;, 

sino también el de una cultul-a y de sisteméls illstitllciorldle" 
a los que la pel-sona debe aciaptmse. A la ir ¡versa, ;Jdélf) 

tálldose a él se beneficia de esta apor1aciórl f-)ero ldil 

aportación cultural hace las veces de alimenlo y rlO elr; ~;("­

mili,) . 

3,5. 	 La educación por el movimiento se basa en el análisis 
funcional 

I_a psicocirlética, que se inscrille en las cienci3s cle la (3cJU(~él­

ción, se basa on las ciencias humanas para c1efillil- SlIS fillClliclél' 
elos. Sin embargo, para aportar soluciones cOllcreléls él los pru­
Lilernas que plantea la utilización educativa del movimiento, el 
recul-so a la biología, y más específicamente a las Ileurociencias, 
es inciiscutible. 
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I a) E/organismo como sistema autónomo. Nuestro análisis 
furlciona(concernirá al sistema orgánico total, somático y mental. 
laS funciones de nutrición proveen al organismo de energía y su 
lIe9ada a la madurez es necesaria para el desarrollo eJel módulo 
pSlcomotor. En el momento de la pubertaeJ, las funciones genita­
le~ ya maduras conllevarán una reorganización completa de la 

. fu~ción energética. 

I Nuestra entrada en el sistema se hará por el movimiento, 
componente del módulo psicomotor. En psicolingüística, la entra­
da¡ se hace por el lenguaje.

I 

I Este tipo de análísis permite comprender la importancia del 
fa~tor tiempo para definir la estrategia de la intervención. Si la 
educación se inicia en el nacimiento, estamos en una situación de 
educación psicomotriz metóclica, que aportará una ayuda a la or­
gq'nización funcional respetando la programación genética. Con la 
p~rspectiv~.de una intervención en otro estadio del desarrollo. 
será necesario tener en cuenta la situación real del sistema en el 
mbmento .d~ la intervención. Es lo que designamos con 01 ténni­
nq de psicomotricídad inductiva, 

I 
I b) El modelo psicomolor. Nosotros adoptamos ID COIlC(:)P­

ción de f!odor (16): cada módulo tiene sus propias do fun­
cionamiento. Asr, pues, los diferentes módulos interactljan globcll­
1ente e~ el ,interior de un sistema. 

d El. c~jL.into modular psícomotor, indisociable, está compues­
t por.,

I
I ,

I - El lDúsculo órgano del movimiento, en sus dos componerl-
I teSIt~nico y fásico. 

I Eldohjunto de receptores sensoriales que captan la infor-
I mao::i6n exterior. 

¡ - El nbÚ~culo como soporte de uno de los aspectos de la in-
I forn'!a<Mn; propioceptiva. 

El siStema nervioso central. 

El rechazo del concepto de "conducta motriz" se justifica con 
I ' 

este análisis que nos obliga a integrar la actividad muscular en el 
f4ncionam,i~nto del conjunto del módulo. 

e':1.. 1~8 :':)'J 

I 
I 

e) El papel del sistema nervioso cen/ra'" "Aclué1I; cf¿¡s,f,céII la 
información e interpretar/a uLu . Esta vasta red eje comunicaCIón 
con sus centros de tratamiento de la información elos 

esenciales en el organismo: 

- En el Élrnl¡ito interno, coorcjina las funciones SOfll<llicas y us 
el soporte de las funciones mentales. 

En el ámbito externo, es un sistf-)ll1a abierto <JI exlcrir)!, 

pues,' el intercamt.lio entre la estructura inlHlllCI y 
entorno en el proceso ele aclaptación. l=:1l particular, crlpUI I;¡ il¡lol 
rnación a partir eje la cual, llabida cuenta de la situacióll del sis\e 
l11él interno. derin(~ la respuesta eJel es (lecir. 1,.\ ilCCIÓIl 

on el medio, 

Es la función Se exprf3sa a través (lo cl()~; func:iClI1u:; 
i! lstn.!! nen tales: 

La función 

Le.! función relativa a la buellil coordinación cll) ll1()vil 1 IIUíl tus. 

Ln IlUC3Stl a COllcepcióll Il ¡Ileio! \dl U~; i1111)( )~;il)lu U~;! ti, liu I (h, 
IKlIlura lineal cnc!u un;] do estas flll1cio!KlS. Filo utJ:;u1I1tu, \ ,!II() 

<] las flll1C10110~' coonitivns y uI Il\UV11111U11 
lu u las fUI Iciol les ¡otlieu:;. 

El conjunto eje fUllciones open:ltivas (jepelld(l ele (Jlt él tUI ¡dCl! 1 

rnós primitiva de natumleza enenJólica asegurada por el SiStO/l Ji,! 
difuso. Esta parte del sistema nervioso central transporta no infor­
mación como el sistmna nervioso operativo. sino erleruíé.L Esta 
función energéticLl se ejerce en dos sentidos: hacia el conjunto ele 
lél musculatura lisa y estriada. en la cual mantieno un tOllO inlríl]· 
seco (tono básico) y hacía el córtex cerebral en el cual delennilk1 
cierto umbral de vigilancia. Representa una autóntica funcíón psi­
cOlllotriz corporal y mental. 

Existen. pues. dos subestructuras dentro del sistn/1lé1 nelvio 
so central, una que transporta y otra que tra/ls/1Iite infor­
maciones ascendentes (sensoriales) y descendentes 
Entre ambos flujos de información se interponen centros ele dcr-;i­
siÓrl. Su organización es jerárquica e 

20. Lat)oril. 
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Si~n. Cad~~ivel reacciona de manera específica y determina tres 
ti~os de respuesta: 

I -	El acto reflejo. 

I 	 Lo~. inovimientos automáticos cuya programación resulta 
. de u n aprendizaje posterior. 

'1 -	 Los movimientos que llamaremos intencionales. 

I d) La vertiente mental de la psícomotricidad funcional: emoli­
ví1ad y cognítivídad (17). En el ámbito de las funciones mentales 
cqncomi!antes. de las funciones motrices, el sistema difuso está 
ligiado a':las funciones afectivas y a la emoción. Las funciones 
cdgnitivas están ligadas al sistema nervioso operativo del que de­
pJnde a la vez el lenguaje y el control de "la acción motriz". 

!
I La emoción representa un aspecto complejo de la conducta 

cyyo centro es el cuerpo en su componente motriz tónica origen 
d11as reacciones de naturaleza expresiva: 

- Mímicas. modificaciones posturales, ge~:¡tos. 

Manifestaciones neurovegetativas: rubor, acelera­
ción cardíaca, respiratoria, sudor... 

Modificación de la voz.I 

I Estas reacciones corporales observables tienen asociados 
n~menos mentales conscientes (afectos. sentimientos) o incons­
cl~ntes a partir de los cuales se desarrollan estados de motivación 
o 'nhibición, componentes de la intencionaliefad o la pasividad. 

I El sisté~a nervioso neuromodulador descrito por Lal)orit está 
representé;db por la articulación entre el sistema reticulm difuso y 
las estructuras Ilmbicas que desempeñan el papel de compara­
d6r. Permiten evaluar la capacidad del entorno para satisfacer o 
no las necesidades del organismo. Por ello desempeñan un papel 
furd~n:ental en la evolución de las actitudes afectiva~ relativas él 

lo{; distintos componentes del entorno, De esta expenencia emo­
ci~:>nal dependerá la evolución de la función energética hacia más 
aqtlvidad,o, pasividad, incluso hacia la inhibición de la acción des­
crIta por Laborit. 

I La intervención de la cognitividad en el movimiento puede ser 
lirritada y no da cuenta de la totalidad efe la actividad motriz ope­
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ratíva. pues, modos más primitivos de respuesta que rG-

CtllrGll a integraciones sensoriales que se sitúan en el nivc:! 
o automático. 

I_a experiencia corporal vivída mquiere lo quo 112\m¡::'Hllos la 
función de ajuste global que no implica necesariamente la intEY­
vención de la congitividacl. El paso del esquema corporal incons­
cionte al esquema corporal consciente por el esfuerzo ele interior¡ 
zación hace posible la el11erDoncin efe lél imaDen lid ClIGIj)() 

Esta representación mental del propio cuerpo será el ~;oport(c; 
de la programación consciente de los propiOS movimientos qll() 

cOI'fnsponde a lo que llamarnos el ajuste cognitivo que luce 
ble una verdacler-a autonmnía motriz. Esta adquisición no cae por 
su propia peso. Necesita una equcación del esqllema cor pural d 

travós cj(., una eclucacióll psicull)olriz f1letóc!íca. P<lI tilll()~;, pUll~;, 

do la hipótesis de que la organización lío la rnotriciclacJ o¡ lE:Haliv,\ 
la utilización de doS conjuntos ele funciones distintas: l(l~; 

Illllciones psicorllutrícos y la~; IlII1CiollU~; cO~Jllilivm; IH) T()( h ICillll:~; 
una él la otra, pero en constante interacción. Esla il1tt.::~n.H:ciól1 ~;u 

(·)lecl l'r,J descie Ildeia t:1triha (1)()lIof/) up) y PCllllllu 1, 1 C111()1 . 

ele una cognitiviclod que permite el é1CCOSU clol ~;\ 

Ulla fiel irnagen de la malidac.l. TUllll lióI1 ~30 t'Oulí.(¡ \ du dllll)<I ul 
haciendo posible uné1 ll10lricicJad conlrolacl¿l y crealiv;¡ 

alumbrada por una programación mental intencional. La eciucIl" 
clón psicomotriz debe asegurar lél unión de sus dos 
funcionales. Parü ello, hay que conceeJer una olGllción pi iexil,:1Ilé1 ,1 

las funciones psicomotrices energético-afectivas eje las que clu­

el equilibriO emocional ori(Jen efe la motivación y la inlc}!) 
cionalidad y necesaria para el ejercicio de la función ele 

de las diferentes formas eje atención. 
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BASES A:\TROPOFJLOSÓFIC-\S PAR.-\. l'''A EDl'C.-\CIÓ:" FÍSICA 

Existen planteamientos rigurosos. conSeCUe!1cÍa diwrsos grados de exploración. desde 
los niveles de teoría de la ciencia hasta las prospecciones socioló~icas acerca de 
identificación de propósitos por parte de profesIOnales o de estudiantes de ~ducación física. 
o de esco lares que la reciben. o acerca de las expectativas de unos y otros, pasando por los 
procedimientos de investigación sociológica a base de diferenciaCIón semántica. 

Un tema tan complejo como todo lo que se encuadra dentro de un concepto tan amplificado 
y distorsionado como el de "educación". especificado por otro u otros tales como "física" o 
"movimiento", a su vez complejísimos y en alguna manera indefinibles, es difícil que 
pueda ser reducido a un esquema general -lógico y progresívo- de fines, objetivos. 
contenidos. Por ello todo mtento de estmcturación y estratificación resulta incompleto, 
discutible, a vec.es desalentador. Esta es la razón por la que algunos autores prefieren 
simplemente enumerar los contenidos de la educación fisica (o educación por el 
movimiento), yuxtaponiendo en listas, aunque sean largas. objetivos, fines. contenidos, sin 
diferenciación de niveles. Sin embargo, todo lo que sea esforzarse con rigor y a partir de 
los hallazgos de diverso nivel científico o teórico existentes -mucho más numerosos y va­
liosos de lo que el mundo de la cultura y de la ciencia en general opinan e incluso de lo que 
la mayor parte de actuales profesionales de la educación física ajenos a los últimos 
esfuerzos de teorización sospechan- por estructurar una teoría de los contenidos de la 
educación física, debe ser estimulado l. 

Uno de los planteamientos teóricos, bastante aceptado en el momento actual, es el 
elaborado por un grupo de expertos bajo el auspicio de la "American Alliance for Health, 
Physical Educatíon and Recrearían" de Estados Unidos2

, la cual enumera, tras metódicas 
comprobaciones, veintidós factores o propósitos generales identificadores del contenido de 
la educación física. Estos factores u objetivos están englobados en tres grandes metas: 

J. El hombre dueiio de sÍ mismo. 
2. El hombre en el espacio. 
3. El hombre en el mundo social. 

En este esquema se reparten los veintidós factores deseados de la educación física"'. 

-----_.._-_.. _--­

Es triste todavía comprobar cómo la concesión de nivel científico que muchos científicos admiten para la educación 
física no pasa de respetar sus ciencias-sop0rle, tales como la Medicina (Fisiología, Anatomía, Higiene) o a lo sumo 
algunas líneas de Psicología Aplicada, ignorando que desde hace años se ha conformado una gr;m ciencia del 
movimiento. que ya no es la suma de las Ciencias del hombre en la especial coyuntura del movimiento, sino todo un 
vasto sistema de estudios con objeto cientifico propio y especifico, el hombre que se mueve o capaz de moverse y 
en 	cuanto tal "hombre se· moviente"', con todas las implicaciones a dislÍntos niveles. desde los micro-somáticos 
(procesos bioquímicos. etc.) hasta los macro-somáricos e incluso psicológicos, los psico-sociales. SOCiológicos, 
sociopolíticos. con propia metodología y con un nada desdeñable "corpus" vigorosamente creciente. 

A. E. JEWETI en Actus del Selllinano IlIIerI/!1Ciol/al de Psicopedagogía del Deporte, Karlsruhe, octubrc-1975. 
L EL HOMBRE DUEÑO DE sí I\IISMO;- El hombre se ~ueve para satísfacer su potencial humano de desarrollo. 

4) Eficiellcia fisiológica: El:hriint:lre.;se muevcpara mejorar y m.lJllener sus capacidades funcionales. 
\. 	. Eficiencia cardíoi':rcspiréI,OritL El hombre,.. se mueve para mantener y desarrollar el 

Y,;-runcionamiento circulatorio yrespiratoñeC . 

2. Eficiencia mecánica. E\ hombre se mueve para desarrollar y mantener su capacidad y efectividad 

de movimiento. 

Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx



Ten ÍeneJo en CUenlJ estos y otros res ul taúns obtenidos en parecidas jll\estÍ gac ínnes-!. puede 
ser esclarecedor situarse a un l¡j\e\ de reflexión que é.llTanque de la realidad unitaria 
antropológica que es el mismo hombre ---sujeto receptor de la accÍón "educ;:¡ción fisica"-­
y, teniendo en cuenta el cometido específico de esa educación física y su Ínstnl1nento 
antropológico-naturaL el movimiento, y, por otro lado, el entomo en el que el hombre es 
echado a vivir y en cuya relación se con\'lerte en convividor (el hombre no sólo ha de estar 
en, sino ha de vivir con, con-\'Ívlr con su entomo), establezca, situándolos en sus diversos 
niveles, primero los grandes fines, luego los objetivos concretos y finalmente los 
contenidos. La comprobación de la fundamental cOlJ1cidencia que la lista de objetivos y 
contenidos deducidos de este planteamiento teórico-antropológico tengan con los factores 

E¡lClt'llcta ncurolllllSClIlar. El hombre se muc\e par~ des~rrollar y mantener su fUllcion~mlento 
motor. 

b) Equílibrio psíquico: El hombre se mueve pur~ conseguir una Integración person~L 
-l.. GuslO por el 11101'/1111(;1110. El hombre se mueve porque obtiene placer de sus experienclas de 

movimiento. 
5. 	 COllocil1/iellto propio. El hombre se mueve p~r;:¡ ganJ.r comprensIón y ~preciacíón de sí mismo. 
6. 	 Catarsis El hombre se mueve p;1r~ liberar tensión y frustración. 
7. Reto. El hombre se mueve par~ probar su coraje y capacid~d. 

EL HmlBRE E\ EL ESPACIO: El hombre se mueve para adaptarse y control~r el ambiente fíSlCO que le 

rodea. 
c) Orielltacióll espacial: El hombre se mueve en r"IJetón consigo mismo. en !as tres dimenSiones del 

esp~cio. 
8. 	 COI/ciencia. El hombre se mueve para clarificar su concepción acerca de su propio cuerpo y su 

posición en el espacio. 
9. 	 Siluaóóll. El hombre se mueve de muy diversas formas para desplazarse o proyectarse. 
10. 	 Relacióll. El hombre se mueve para regular la posición de su cuerpo en relación con las cosas y 

personas que le rode,lO. 
d) 	 Manejo de objetos: El hombre se mueve para dar impulso y absorber la fuerza de objetos. 

f f. ¡'vralleJo de peso. El hombre se mueve pera sopOr1ar, resistir o transport~r masas. 
f]. Proyeccióll de objetos. El hombre se mueve para propulsar y dirigir una gran variedad de objetos. 
13. 	 Recepción de objelos. El hombre se mueve para mterceptar una variedJd de objetos, reduciendo o 

atenuando su inercia. 
l!. 	 EL HOMBRE EN EL i\1 Ci"i DO SOCIAL: El hombre se mueve para reiaclomrse con los demás. 

e) COlllullicación: El hombre se mueve para compartir ideas y sentimientos con los dem:í.s. 
14. Expresióll El hombre se mueve para conducir Sus ideas y sentimientos. ' 

/5. ClarificaciólI. El hombre se mueve para facilitar el significado de otras formas de comunicación. 

16. 	 Simulación El hombre se mueve para crear imágenes o situaciones supuest;!s. 

j) [atertlccióll grupal: El hombre se mueve pClra funcionar en armonía con los demás. 
¡ 7. Trabajo ell equipo. El hombre se mueve para cooperar en la consecución de metas comunes. 
/8. COlI/peticióll. El hombre se mueve para conseguir metas individuales o grupales. 
¡ 9. Liderato. El hombre se mueve para influir o motivar a los miembros del grupo p~ra la consecución 

de metas comunes. 
g) Implicacióll cllltural: El hombre se mueve para tomar parte de actividades de tipo motor que 

constituyen una parte importante de su-sociedad. 
20. 	 ParticípaciólI. El hombre se mueve para desarrollar su capacidad de tomar parte en las actividades 

motoras de su sociedad. 
2/. 	 Apreciacíóll delll/o\'imíelllo. El hombre se mueve para llegar a tener conocimiento y apreciación de 

los deportes y las formas expresivas del movimiento. 
22. 	 Comprensión CI//lllm!. El hombre se mueve para comprender, respetar y fortalecer su herencia 

cultural. 
Puede citarse entre los trabajos más recientes el publicado en la revista "Sport wisscnschaft" por DlETER 
BRODTMANN y WANFRED KLEINE-TEBBE, los cuales, tiñéndose a los objetivos de la educación fisíca en la 
enseñanza prim¡¡,ria, resumen en cuatro grandes prioridades los:,vei~c.inco cometidos que recogen en su trabajo. 
Estos son los ¿uatro.;gf1l.ndes prioridades; ') C~mpensad6n de 'esfuerzos, r~!eos y. psíquico: act~~les: 2) Recuperar 

. , d d' . l'po , '3) Capac¡i:,f"i0n' planificada-:.romopreparaclón paral:Uffiphr mIsIones presentes y
omIsIones e Iversos 1 s, .. 	 OOTM NN M KLEINE A ,r; b des\ 	 , ~) m de 0t>Onunlóaóes pafll \a acción autónoma (O. BR A y, .; liJa en1" . 
lutUTlS, en!,) en "$portwíssensc'naff, 1, \, \911). 

oso 
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fijados por método c011\'crgencla semLÍntica \ COITeCClOnes factoriales será aceptable 
prueba de su validez, Por ello se puede considerar útil haber hecho referencia a uno de 
estos estudios típicos antes de proceder a la exposición teórica, 

Sea cual fuere la concepción filosófica del hombre, 10 mismo a partir de las teorías que 
acentúan el hipostasismo individualista como en las que ignoran la entidad individual 
humana en aras de una prioridad histórico-comunitaria (sea en su vertiente dialéctico­
materialista como en su vertiente dialéctico-idealista), nos topamos con una sustancial 
realidad: hay individuos-hombre y hay sociedad-hombre. 0:0 sabemos si en un futuro 

ano la sociedad, la colectividad, habrá devorado al hombre individual, o si los 
individualismos habrán hecho desaparecer las estructuras sociales derivadas de la relación 
humana. Hoy, lo mismo que hace cinco mil años y lo mismo que, por lo menos, en un 
futuro próximo, el hombre vive y seguirá viviendo inmerso en la bipolaridad individuo­
sociedad. Todo hecho cultural, todo hecho educativo en la base de la cultura, deberá tener 
en cuenta ambas' realidades. 

Un planteamiento general de una "educación física" deberá partir, por consiguiente, de este 
doble patrón inspirador y corrector de toda realidad cultural y educativa: el individuo 
humano y la sociedad. 

Las dos grandes realidades antropológicas de las que hay que partir para una identificación 
de la cultura física -de la que la educación física es parte propedéutica- son: 

1) el CltelpO, y 
2) el movimientoS 

l. 	 individuo conoce el mundo que le rodea a partir de su entidad corporal. El cerebro, 
que trae innumerables posibilidades de realización futura, a partir de sus capacidades 
recibidas genéticamente estmctura sus patrones básicos vitales mediante experiencias 
sensoriales. El célebre axioma "nihil est in intellectu quod prius non fuerit in sensu" 
("nada existe en la mente que antes no haya estado en los sentidos") vuelve a ofrecerse 
como uno de los grandes principios· a tener en cuenta en toda manipulación 
antropológica -tal es toda educación, por liberal y abierta que se plantee-o 
Sensorial, perceptual, es decir, cmpora!, fisico es todo comienzo de contacto con el 
mundo. Desde el comienzo de la vida, pues, es menester tener una atención primordial a 
toda la constelación corporal. De hecho la verdad elemental de la misma vida se 
impone: cuando el niño nace, la primera educación que recibe es ante todo corporal, 
fisica. El ginecólogo actúa, ayuda a sacar, manipula; se prodigan los cuidados 
posturales. Este esmero ya desde los primeros tratamientos al neo nato revela una 
transmisión afectiva, incluso, podríamos admitir, mdimentariamente intelectual; el 
cerebro infantil estructura sus básicos patrones de conducta a partir de esas 
satisfacciones o insatisfacciones, conflictos o estímulos enriquecedores, que se le 
transmiten desde su primera existencia extrauteIina a través de un tratamiento,corporal. 

e IIIIr Jllefectllal y cultura flsica he esbozado este p\antean'liento antropo\ógico, que aquí intentoEn e I ensayo u a 	 . .• I
" desarrollar de manera un poco más completa. Prefiero inicial-mente respetar, aunque ello suponga repetlclon, as 

formulaciones allí amagadas. 

OSI 
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Pero la primordialidad corporal no se reduce a las fases iniciales de la vida. El hombre 

seguirá viviendo. toda su existencia no sólo ene! cuerpo, sino con el cuerpo y, en alguna 

manera, desde el cuerpo y a través del cuerpo. He ahí una mostrenca evidencia de esta 

definitiva instalación humana. 


La noticia que el mundo occidental está teniendo de los sistemas orientales de auto­

conocimiento y autocontrol, en la común denominación de yoga., está demostrando 

hasta qué punto los movimientos de liberación o trascendentalización espiritual son 

tanto más eficaces (y capaces) cuanto utilicen en sus prácticas determinados ejercicios o 

posturas corporales. No sólo a nivel de trabajo neuronal, sino en complicidad razonable 

con el cuerpo entero, el hombre es más capaz de ejercer cualquiera de sus funciones. La 

postura es un ingrediente importante en las tareas no sólo de perfeccionamiento físico, 

sino espiritual. Es decir, aun en lo más deptro de sí mismo el hombre vive totalmente en 

y con el cuerpo. Los grandes autores ascéticos hablaban del cuidado de la compostura 

corporal para la facilitación del récogimiento y búsqueda de la interioridad --no sólo 

por respeto ·religioso-. 

Pero, dando un paso más, el hombre vive desde el cuerpo y también a través del cuerpo. 

Toda su comunicación ha de contar con el cuerpo. En este caso el cuerpo es el gran 

instrumento, condición "sine qua non" para una vida social, para la transmisión de 

cualquier vivencia, para la expresión de dentro a fuera de sí mismo. El principal medio 

de expresión y comunicaCión, con gran superioridad sobre los otros, es la palabra. Pero 

aun en la manifestación verbal, apane del correcto funcionamiento de los elementos 

logofónicos, la expresión del resto del cuerpo tiene importancia. Y fuera de la 

comunicación verbal, el cuerpo es parte e instrumento 'Para un largo repertorio de 

expresiones. De ahí se ha derivado el gran desarrollo cultural del teatro expresivo, el 

mimo, la farsa, el histrionismo y, en otra vertiente, el auge de los deportes expresivos. 

como la gimnasia artística, el patinaje, las modalidades de saltos de trampolín, etc. 

La consecuencia es que el hombre debe conocer, atender, cuidar, cultivar, su cuerpo 

(lo Que no tiene nada que ver con el exhíbicioIfismo de un premeditado desarrollo 

mus~ular, sino que es algo mucho más hondo). Éste es el fundamento de una "cultura 

física ° corporal". Añadiríamos, pues, al esquema (en, con, desde, a través), el 

resultado de tener que vivir también para el cuerpo. No con carácter de exclusividad: 

sería aberración, tergiversación de valores; pero sí con la capital relevancia que tiene un 

mayor perfeccionamiento posible de algo que es permanente compañia de sí mismo 

durante toda la vida, cuya posesión óptima puede ser origen de fruición en el vivir (sin 

necesario recurso al narcisismo); inseparable instancia de sí mismo; más aún: para algo 

que es uno mismo. 


"Con la vida del hombre ~scribía Herdel~ comienza también su educación; venido al 
mundo con fuerzas y miembros, tiene que aprender el empleo de tales fuerzas y miembros. 
su aplicación y desarrollo." 

El hombre no sólo tiene cuerpo, que puede -~y debe- utilizar, manejar, controlar, 
dominar, y que lo siente especialmente al vivir sus limitaciones, sobre todo en el cansancio, 
en la enfermedad\ en la impotencia; sino que es -él mismo- cueJpo. Así expresa O. 

TOMADO DE O. GRUPE Studien sur padagogischen Theorie der Leibeserziehung (castellano Teoria Pedagógica de 
la Educación Física), INEF, Madrid-1976. 

6 
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Grupe esa condición a la vez esencial y existencial del "ser corporal riel hombre": 
"comiendo, trabajando, andando, corriendo, saltando. escribiendo, pensando(jullando v 
sintiendo yo soy mi cuerpo o, si se quiere, mí cuerpo ies yo( ~ . 

Pe:-o el hombre no se limita a ser su cuerpo, sino es más que ser cuerpo. Los demás 
arnmales están sentenciados a vivir sujetos al repertorio de conductas dictado· por la 
complicación o limitación de su cuerpo; este repertorio complejo puede ser enriquecido por 
el aprendizaje; pero nunca podrá salirse de las combinaciones y relaciones de tales 
aprendizajes. El hombre es mucho más que eso. Sólo el hecho de reflexionar sobre ello 
señala un campo que sitúa al hombre en un plano radicalmente distinto; discútase si ese 
campo de realidad es superior o inferior; pero es distinto. En esa distinción radica esa 
facultad o condición o misterio que el homb{e tiene y que llamamos libertad. El principal 
principio de libertad del hombre radica en la posibilidad que tiene de liberarse en alguna 
manera de los dictados imperiosos de' su cuerpo. No puede salirse del cuerpo, no p~ede 
dejar de ser cuerp'o, pero puede ser más que cuerpo. 

Por eso el hombre es sujeto de educación, es educable. Su cuerpo puede ser adiestrado. El 
hombre, además de poder ser adiestrado en su cuerpo, puede s eñorearlo , liberarlo; y el 
adiestramiento de su cuerpo puede ser objeto de reflexión y conciencia, de critica, de 
disfrute, de experimentación. Aquí está la base antropológica dé la educación fisica. Tra­
dicionalmente ha predominado el entendimiento de la educación fisica como una 
consecución de capacidades, habilidades, fortalecimientos, destrezas; es un poco la línea 
del "Physical Fitness", de tanta influencia en el mundo, y que no deja de tener gran 
importancia, pues supone el mejoramiento y buen uso de esa instancia humana tan 
importante como es el organismo. 

Pero aparte del adiestramiento y perfeccionamiento fisico del cuerpo, está la vivencia de 
dicho adiestramiento, el encuadramiento de las ac~ividades que dicho adiestramiento 
suponen en un marco humano de voluntariedad, de decisión, de intelección, simplemente 
de conciencia. La primera base antropológica de la educación física es la inteligencia, la 
voluntariedad, la conciencia, la vivencia humana, la humanízación del ejercicio corporal, de 
la experiencia corporal. Y -se puede adelantar ya una consideración que posteriormente 
será hecha con más reflexión- por ser el hombre cuerpo y llegar al mundo a traves del 
cuerpo (de ese sí mismo que es cuerpo) y existir corporalmente, y por ser corporatizado 
hasta el más elevado y metafísico ejercicio mental, la educación física es la primera y más 
sustancial educación del hombre. Educación fisica entendida, naturalmente, con esta 
amplia. visión que, lejos de ser un salirse de realidades concretas hacia el plano de la 
elucubración, es una manera mucho más real, más concretamente humana, de ser 
entendida; una manera de meterse más dentro de la realidad. 

2. 	 El hombre vive en el movimiemo. No sólo a niveles micro-somáticos, sino también en 
los macro-somáticos el hombre parece que no subsistiria plenamente como tal hombre 
sin la capacidad y la ejercitación del movimiento. Uno de los primitivos principios de 
placer del niño pequeño es la ejercitación de la propia capacidad de movimijrito. Muy 
pronto ya, después de nacer, se aprecian los movimientos caracteristicos manifestativos 

O. 	 GRUPE, ¡bid. 
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de la satisfacción o de la insatisfacción. Universales estereotipos motores se identifican 
pronto con formas básicas de la expresión vital: placer o displacer. La percepción de sí 
mismo y la exploración del entorno se realizan a través del movimiento. 

,,' 

El hombre en su situación en el mundo debe alimentar constantemente su tono vital por 
medio de los estímulos sensoriales. Las famosas experiencias de Bextofl, Herron y 

Scott, junto con otras semejantes, han demostrado el estado de alteración del 
comportamiento cerebral superior que se deriva del aislamiento de una persona de los 
estímulos sensoriales, y en fases de más prolongada privación de estímulos, la apatía y 
la pérdida del deseo de vivir. El hombre no puede vivir privado de estímulos 
sensoriales. 
Gracias al movimiento el hombre mul.tiplica las posibilidades y variedad de tales 
estimulaciones. Sin el adecuado movimiento, sobre todo en los primeros años de vida, 
las capacidades senso-perceptivasono alcanzan su adecuada maduración. Aun para el 
correcto desarrollo de la facultad de pensar es necesario que el hombre ejercite en 
alguna manera sus capacidades de movimiento. Los estudios específicos de Piaget en 
esta tarea han dado importantes resultados y han creado escuela y doctrina. Hoyes 
científicamente admitido que, en igualdad de otras condiciones, un cerebro" estimulado 
por un cuerpo con amplias capacidades de ejercitación fisica se estructura 
ventajosamente en orden a su capacidad de persona y a su rendimiento intelectual con 
respecto a otro fuertemente limitado en tales posibilidades. La interacción cerebro­
aparato locomotor es una garantía de desarrollo personal, e incluso de desarrollo 
especifico de las funciones del pensar. 
El hombre tiene un cuerpo, el cual está capacitado para moverse, hecho para moverse. 
La restricción de tal movimiento crea la situación de una capacidad -siempre llamada 
a ser ejercida- imposibilitada de realizar su cometido. El movimiento es una de las 
primeras providencias antropológicas del ser humano. Gracias al movimiento el 
hombre aprende a estar en el espacio. La explorac~ón del espacio es una de las grandes 
aventuras humanas desde su primerísima infancia .. 
Primero gesticulando con brazos y piernas, luego levantando la cabeza, irguiendo el 
busto, gateando, intentando los primeros pasos, el niño va construyendo viven­
cialmente su situación en el espacio. Sin un aprendizaje a esta necesaria aventura, el 
hombre sucumbiría. El propio esquema corporal los progresivos esquemas de los otros 
cuerpos, de las dimensiones espaciales, son necesaria vivencia y memorización para 
vivir. Sin una correcta noticia y vivencia de tales 'realidades el hombre deviene un ser 
anormal, si no ha sucumbido antes. El hombre es un "ser corporal en el espacio". Su 
capacidad y ejercicio de movimiento le aportan la gran enseñanza de esta primera 
realidad antropológica. 
Sobre estos dos elementos, sobre la inherencia e implacable instancia del cuerpo en la 
vida del hombre, no ya como pane del hombre, sino como hombre mismo, por un lado. 
y, por otro, sobre la realidad antropo-dinámica del movimiento fisico, debe ser 
estructurada una educación fisica, base de una generalizada cultura fisica. 

II 

¡;, 	

Todo hecho educativo ~ue, aparte de ser iniciación a la cultura, constituye su primer 
condicionamiento- ha de tener presente como segundo gran patrón insta\ador de su 
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realidad la sociedad (o la comunidad humana, o comunidades humanas; o la colectividad 
humana: 'o. la humanidad; o "el hombre genérico" ...) 

Consecuentemente, para engendrar . .cualquier filQsofia educativa .hay que conocer·Ja 
realidad social existente y la realidad social que se pretende implantar. 

El diagnóstico de una sociedad determinada, de una sociedad histórica o de una sociedad 
utópica o al menos deseable, puede ser hecho desde muy distintas estrategias de 
conocimiento. El tema se hace vastísimo. Un tal planteamiento obligaría a inmensos 
estudios de base (desde el diagnóstico político al económico, pasando por el cultural, el 
científico, etc.) y, posteriormente, a la inter-correlación de todos ellos; pretensión casi 
imposible de conseguir en medio de la complicación científica y teórica de nuestro tiempo, 
aunque no debería dejar de ser una aspiración deseable. 

Sin embargo, no se puede renunciar del todo a la consideración de algún prisma social 
básico en toda teorización educativa. Para ello valgan aquí, en este apunte elemental para 
una teoría educativa, unos presupuestos acerca de antropología social, esquivando en lo 
posible la predominancia sociopolitica terriblemente cargada de subjetivismo y de cuyos 
esnobismos se hallan demasiado frecuentemente prisioneros los acruales tratadistas de 
filosofía sociaL 

Son muchas las adjetivaciones que pueden darse al tipo de sociedad que se configura en el 
último cuarto del siglo XX. Según la atalaya y el ángulo de observación, podría hablarse de 
sociedad post-industrial, de sociedad de masas, o de sociedad de los medios de 
comunicación, o de la información, o, establecida la esquemática y dictatorial 
racionalización de ésta, de la infomlática. Todas estas expresiones definen un algo 
caracteristico de nuestra sociedad contemporánea en alguna manera diferenciadora de ella 
con respecto a otras épocas históricas. Desde otras vG;loraciones más cieniíficas, se podria 
motejar a la sociedad actual como la de la era espacial, o de la cultura ecológica, o, bajo el 
aspecto de la cultura más o menos politizada, de la sociedad de la conrracultura. A nivel de 
alta política podriamos auto-definirnos como la sociedad de la internacionalización (con el 
asentamiento progresivo de la Organización de Naciones Unidas y otros organismos 
paralelos como (J}rESCO, UN1CEF, etc., tras el primer intento frustrado de la Sociedad de 
Naciones que emergió entre guerra y guerra). 

Pero, abarcando aspectos más generales de consideración, deberemos aceptar el hecho de 
nuestro general condicionamiento a la técnica; nos hallamos plenamente inmersos en la era 
de la tecnología; somos la sociedad de la recnología y del produccionísmo. Y 
estrechamente implicado con esto, a la vez su motor y su consecuencia aparece el concepto 
desarrollo dominando toda la vida económica, política, social del último cuano de siglo. 
Tiene esto tal trascendencia, que a nivel de progreso y entendimiento internacional los 
países se dividen, a partir de este concepto, en países "desarrollados" y "en vías de 
desarrollo". Concretar en qué consiste el desarrollo de una sociedad (o una sociedad 
desarrollada o subdesarrollada) es tema arduo. El desarrollo de una sociedad va desde el 
momento en que ésta se forma hasta su plenitud. ¿Cuándo se forman las sociedades 
nacionales (en cuyo ámbito se ha concretado el término socio-económico de desarrollo)? 
¿Cuándo puede decirse que éstas alcanzan su plenitud? ¿Cuándo se puede hablar ya con 
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precisión de una comunidad internacional desarrollada? y, ¿qué criterio de valor puede 
servIr para me.dir ese, desarrollo? Conceptos tan complejos y a veces evanescentes como 
económÍco, político, socio-cultural, moraL, deben servir de termómetro para tomar la 
temperatura al desarrollo. Por otra .pa.rte, al igual que sucede en losórganismos; lasooiedad 
tiene su temperatura óptima de desarrollo. Puede estar deficitaria por menos y enferma por 
más .. 

Sean cualesquiera las aporías planteadas por esta expresión, no es aventurado calificar a la 
sociedad que se define y se abre a la historia en las tres últimas décadas del siglo XX corno 
la "sociedad del desarrollo n. 

Ciencia y tecnología: He aquí dos conceptos.igualmente conflictivos en sus delimitaciones, 
que precisamente condicionan la sociedad dei desarrollo. Ciencia, entendida en su acepción 
más reciente, con clara tendencia á la aplicabilídád, al servicio, al provecho, a la 
producción. La' tecnología, hija un tanto descastada de la cienCIa, como gran 
descubrimiento del hombre de nuestro tiempo, el cual ha ampliado con ella sus poderes, ha 
ensanchado sus dimensiones de acción, aunque por ello haya perdido intimidad, calidad y 
humanidad. 

enfoque primordial con que fueron puestos en marcha los "planes de desarrollo" de los 
diversos países es el económico-productivo, logro en el que, tras dispares rutas, han venido 
a coincidir los países capitalistas y los socialistas. copiosa la literatura en la que se 
pretende demostrar que los planes de desarrollo son eminentemente socio-culturales, y que 
todo el espíritu y escenografia económica que los vértebra e impulsa está, al fin y al cabo, 
al servicio de los superiores valores culturales y espirituales de la humanidad. En definitiva. 
fue la economía la que concibió los modernos conceptos socio-políticos de "desarrollo", la 
que puso en marcha los planes, la que decidió el grado de alcance de cada nación en cada 
momento. "Producto nacional bruto", "renta per capita:', "devaluación" etc.) he aquí señales 
concretas definitorias del desarrollo. Y como esta dimensión, que inspiró y engendró los 
planes, partía principalmente de la configuración económica occidental --con la réplica 
competitiva del moderno produccionismo socialista-, nos encontramos con que uno de los 
más sustanciales condicionamientos de nuestra vida contemporánea, originador de nuevas 
estructuras, de nuevos enfoques de la política, de la prospectiva y de la ciencia, es el 
produccionismo.8 

Constatar esta realidad no es cosa nueva; es casi como afirmar que el hombre se traslada 
hoy de un lugar a otro con más velocidad, o que el plástico invade nuestro consumo. 
Producción como medida de desarrollo, y como distintivo de la sociedad de nuestro 
tiempo, son una evidencia; y las evidencias, ya desde las más tradicionales filosofias, no 
necesitan ser demostradas. 
Pero desde estas y otras semejantes designaciones, más o menos certeras, que podrían 
hacerse de la sociedad de finales del siglo XX, elaboradas a partir de distintos ámbitos de 
consideración, se puede dar un paso hacia el hombre mismo, el hombre que vive en esta 
sociedad o estas sociedades, el hombre marcado por ellas; y desde este hombre 

De El deporte en la socíedad actual, de J. M. CAGIGAL. 
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"socializado" de esta manera, ex !:raer las consecuencias prácticas pedagógicas con los ojos 
puestos en el hombre-niño, el ser educable, culturalizable. 

Del condicionamiento _poro, el desarrollo, la.' tecnología, el 'producclonismo, aparece la 
competitividad. Frente al hombre contemplativo, capaz de mirar, contemplar, entender 
("intelligere", "intus- legere"), aparece el hombre productivo. Este se ha impuesto a aquél. ' 
No es del caso intentar ahora el sugestivo análisis histórico de esta transformación desde el 
teórico ---el hombre que reflexionó y pensó, maduró sobre los resultados de su propia 
"poiesis", alcanzando por algún tiempo el equilibrio entre el hacer v el teorizar- al 
productor, de los impactos filosóficos en favor de esta última valora~ión, entre los que 
destaca la instancia del hombre-trabajador de Marx. El hecho es que la producción 
tecnificada y magnificada por la máquina va.a dar origen al hombre valorado por su rendi­
miento. Alrededor de éste se crea la mística del éxito. Pero resulta un éxito no de un 
hombre en cuanto tal hombre, sino de ún hombre que produce. La sociedad (sus estructuras. 
sus diagnosticado'res, sus slogans dominantes ... ) no piden quién sea cada uno, sino qué sea 
capaz de producir cada uno. Y como para una sociedad tecnificada y maquinizada son 
válidos los resultados parciales que luego la máquina computa, compone, configura y 
construye, surge la mística de la especialización. sociedad, en adelante, gratificará al 
especialista, no al hombre. El lenguaje usual ha decantado ya esta terrible tergiversación de 
valores humanos: A una pregunta esencial: ¿"quién es ése"? se responde con una 
respuesta accesoria: "es un ingeniero, un empleado. un obrero". 'No interesa quién se sea, 
sino qué es lo que cada uno sea. 

He aquí, pues, dos primeros reflejos, dos marcas o huellas en el hombre actual de la 
sociedad en que vive: la competitividad y la especialización. Por ello la escuela de nuestro 
tiempo que, consciente o inconscientemente, adapta a su sociedad, prepara para su 
sociedad, paga el tributo ---es el niño escolarizado quien lo paga- de preparar para la 
competencia y para la especialización. Para constatar ~sto, basta una sencilla mirada a los 
p1anes escolares vigentes hoy en los países, los cuales, pese a los múltiples intentos de 
reforma pedagógica, ofrecen un básico talante de preocupación por el rendimiento y por la 
especialización adaptada a la actual vida social. 

Pero de la máquina, esa compañera de fatigas y relevo de esfuerzos que el hombre se 
inventó, se han derivado, en la moderna versión de omnipresencia tecnológica, otras más 
profundas conductas transformadoras del hombre: el automatismo, la pasividad y el 
sedentarismo corporal. 

Modelo del hombre de nuestro tiempo es el obrero de una fábrica que en su jornada de 
trabajo repite cientos de veces el mismo gesto laboral; ajusta el mismo tomillo o martillea 
en el mismo costado de la chapa; y lo es la mecanógrafa, que dactilografía docenas de 
páginas con la mente distraída sin cometer errores; y lo es el llamado sabio de nuestro 
tiempo que repite una y mil veces unos mismos bombardeos atómicos en su laboratorio. 
Meses y años repitiendo los mismos gestos laborales estereotipados. El hombre es hoy tanto 
más valorado cuanto más se asemeje a una máquina. El mejor elogio de un obrero ejemplar 
es: "trabaja como una máquina". Si el obrero, la mecanógrafa, el sabio no se reponen a la 
salida de su trabajo con una actividad voluntaria (cultural, artística, deportiva, coloquial, 
humana) en la que se pongan en juego los recursos normales de la persona (pensamiento, 
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fantasía, habilidad fisica, ingenio práctico ...) la monotonía de su comportamiento les llevará 
a una progresiva mutilación de la personalidad. La tierra está rodeada por satélites 
artificiales - ¡maravilla de la técnica! - pero las plazas de nuestras ciudades están éa.da 
vez más llenas d.e personalidades, mutiladas; con piernas y brazos sanos, pero con cerebros 
vaciados, por desuso, de sus más bellas capacidades; cerebros monótonos 
unidimensionales; capaces, a lo sumo, de rivalizar en alguna tarea concreta con los robots: 
y sólo por algún tiempo, mientras no se hagan viejos, cosa que a los robots no les sucede. . 

La pasividad, concretada en acoplamiento o adaptación a 10 que la máquina dicta (la 
máquina objeto, la máquina empresa o la máquina burocracia), le conduce al hombre a la 
aceptación de un hábito pasivo general, con el riesgo gravísimo de su traspolación al 
mundo del ocio. Este, el ocio, es ese gran descubrimiento de nuestro siglo como entidad 
sustantiva, como la otra vertiente de la vida del hombre de nuestro tiempo que puede 
recuperarle de l~ alienación del trabajo estereotipado, de la alienación de una vida social 
complicada, de la alienación de unas obligatoriedades perentorias para poder vivir; un 
refugio del hombre en sí mismo, un reencuentro con la espontaneidad, la libertad, la 
actividad autodetenninada. Sin embargo, la máquina ha llegado también al mundo del ocio. 
Este es hoy planificado, dirigido. Existen incluso los profesionales del ocio (dirigentes, 
planificadores, conductores, organizadores). Esto significa que ha sido ya universalmente 
aceptada la trascendencia del ocio para el hombre de nuestro tiempo. Pero en el tratamiento 
de este ocio han comenzado a incidir los mismos vicios de la sociedad de la que pretende 
ser terapia. Por un lado, el ocio apar(;ce ya como actividad programada, casi manipulada. Y 
por otro, el hombre de nuestra sociedad se ha acostumbrado a que le den todo hecho; se ha 
viciado a la comodidad de no pensar, de ni siquiera tener que organizar su propia diversión. 
Al volver a casa de la fábrica o la oficina, la diversión está preparada. Sólo un mínimo 
esfuerzo e iniciativa personal: dar al botón de la televisión; y un esfuerzo mental tope: 
elegir entre uno u otro canal. 

Hov la masifícación v tecnoloo;!ización de la sociedad industrializ:lda tiene lugar tanto más 
"' - ~ 

en el campo del ocio como en el del trabajo. En éste existe el peligro de la súper-
especialización, de la automatización, de la repetición laboral, de la estereo-tipificación de 
gesto, de la adsorción del hombre a la máquina. En el mundo del ocio, en el que el hombre 
queda al parecer apto para ejercer su egregia condición de libertad, de elección, de 
autodeterminación, la masificación progresiva del entretenimiento, la desaparición de los 
modos gremiales de diversión, de las modalidades lúdicras locales y regionales, y su 
sustitución por los entretenimientos "estándar" trasmitidos por las grandes cadenas 
publicitarias, va privando a los pequeños grupos naturales de convivencia -familia, 
vecindad, pueblo-- del estímulo hacia la expansión lúdicra espontánea, como son la danza 
y canción populares, los ritos celebracionales, etc. El folklore se reivindica, pero más como 
pieza exótica, decorativa, turística, que como vida popular actual. 

El individuo empieza a sentirse ya a gusto encajado pasivamente en esa diversión 
estandarizada. No se pregunta a sí mismo si repite o no gestos inducidos de fuera a dentro e 
igualitarizados en todo el mundo; no le importa. Se siente cómodo sin estímulos hacia una 
expresión original. La pérdida de estos estímulos espontáneos y creadores en el mundo del 

/~'.) juego, del entretenimiento, amenaza con convertir las capacidades creadores del hombre en 

\~¡.J est~ctamente utilitari.:1S. Esto, \l ml moó.e~to enteno.eI, seria nefasto paTa el porvenir de la 

-L __ _ 

058 

Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx

http:enteno.eI


humanidad. La protagonización, la creación personal con miras pragmáticas es útil e 
incluso necesaria al hombre .. Pero la fuerza creadora, la protagonizacióI~ desinteresada son 
incluso más impre:scindibles para un profundo progreso, de largo alcance. de la humanidad. 
Recordemos que el origen de las culturas está muy vinculado a formas lúdicra" de 
expresión, es decir, a formas espontáneas y desinteresadas de entretenimiento. 

Por eso es urgente invitar al hombre a practicar las actividades ociosas en las que de una u 
otra forma se estimule ese afán lúdicro de autodeterminación, de protagonización. Ello se 
encuentra en el fondo psicológico de la actividad deportiva. 

Esta pasividad como hábito general tiene una dimensión especialmente significativa en la 
progresiva sedentarización corporal del hOrIJ-bre. El hombre posee hoy prácticamente el 
mismo organismo que hace cinco mil años. Las múltiples muestras icónicas de las distintas 
culturas nos lo demuestran. Entonces el hombre necesitaba hacer uso de ese aparato 
locomotor para vivir. Hoy el hombre en la sociedad industrial (a la que aspiran a pertenecer 
la mayor parte de las sociedades que aún no lo son) no necesita poner en juego su aparato 
locomowr para vivir. organismo, el cuerpo, se está convirtiendo en un parásito, origen de 
disfunciones y achaques, con el cual hay que cargar a cuestas. No es menester enumerar ias 
múltiples enfermedades derivadas o favorecidas por el hábito sedentario; desde el amplio 
campo de reumatismos articulares hasta las afecciones respiratorias pasando por el 
abundante "campo de minas" mortífero cardiorrespíratorio. Casi toda la patología 
contemporánea está más o menos influida y facilitada por el sedentarismo. 

La automatización, y consecuentemente la sedentarización, siguen avanzando. hombre 
no necesita ejercitar su aparato locomotor para vivir. Su vida peligra por otro camino, o por 

·------l-0-fllefies-se-tieteFier:.rsi-n:0suple-esa-faHa-de-necesüiad-del-ejercieio-fisi:co-eoIltlna-aficiórr~--·-­

voluntaria, un convencimiento intelectual de su utilidad. un hábito cultural. 

A estos condicionamientos que la estructura y la dinámica de la sociedad ejercen en el 
individuo y que deben ser pautas importantes en toda concepción educativa hay que añadir 
finalmente los requerimientos ya explicitados que sobre el hombre ejerce la sociedad de su 
tiempo: las solicitaciones, las valoraciones específicas, las modas vigentes. 

En este encasillamiento podrian haberse incluido algunas de las características enumeradas 
anteríormente, tales como la necesidad de éxito, la valoración del rendimiento. Pero deseo 
apuntar aquí más bien los hábitos explícitamente establecidos y reconocidos como modos 
de conducta; aquellos tipos de costumbres o modas aceptadas, y en principio no 
rechazables, y que se hallan instauradas, estructuradas e incluso institucionalizadas dentro 
del sistema social, o como subsistema social integrado en el sistema generaL Tal es, en el 
último cuarto del siglo veinte, el hecho del deporte, con sus muy distintas funciones, 

~ 

enfoques y valoraciones. En una estructuración educacional dirigida a una juventud 
concreta, la que ha de crecer en dicho último cuarto de siglo y que atiende primordialmente 
a la capacidad física del hombre, es menester tener presente el arraigo del deporte como 
ocio y como cultura de una época, su fuerza motivacional y los muy diversos valores éticos 
yculturales -por discutibles que sean- que más o menos se integran. en el conjunto de 

conductas individuales y sociales que se engloban dentro de lo que se entIende por deporte. 
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III 

A partir de estas grandes realidades, las que atañen primordialmente al hombre como sujeto 
corporal, y las. qu~ se desprende~ ~e su realida~ social, desde su dimensión antropo-social 
hasta los constItutIvos y caractenstlcas de la socIedad en que vive, deben ser elaborados los 
grandes objetivos de una tarea educativa. 

No se trata de estructurar una educación adaptada a una sociedad determinada. Tal puede 
ser el fin de una educación política. La educación fisica en sus fines generales' debe 
estructurarse a partir de las primordiales realidades antropo-sociales del hombre. Los 
requerimientos o demandas de la sociedad o sociedades concretas en las que se vive, 
derivados de filosofias sociopolíticas detenninadas, habrán de ser tenidos en cuenta, pero 
no en la fijación de las grandes me~as. La filosofía que subyace a un sistema político 
determinado puede influir en todo sistema educativo, sobre todo en los aspectos 
educacionales que tratan de contenidos, conocimientos y nociones. Una educación 
intelecto-histórica habré de estar necesariamente condicionada por la interpretación 
histórico-política imperante. Podrá incluso resentirse en alguna manera de tal concepción la 
educación científica, la artístíca. En una educación fisica puede tener mfluencia, pero no 
atañe a los patrones básicos que definen las grandes metas. Estará presente en objetivos 
más concretos. El hombre que haya de vivir en una sociedad capitalista igual que el que 
vive en un sistema socialista es ante todo un ser corporal en el mundo, capaz de 
movimiento y necesitado de .movimiento; que ha de relacionarse con su entorno y, 
especialmente significado dentro de este entorno, con el hombre, con la sociedad humana. 
La distinta significación de esa sociedad, desde el extremo de ser entendida como un todo 
substancial del que los individuos son meras partes constituyentes, hasta la consideración 
de simple suma de individuos relacionados entre sí, no incide en el hecho fundamental 
antropológico de un hombre que es y tiene cuerpo, que vive en el mundo, que es parte 
integrante de una sociedad. A partir de estas contundentes realidades antropo-sociales, 
aceptables para cualquier filosofía política, se estructura la educación física. 

Establezcamos el esquema: 

1. EL HOMBRE DUEÑO (SEÑOR) DE SU CUERPO 

El hombre como ser corporal; que es siempre cuerpo, pero no es sólo cuerpo ("dueño"). 
~ 

En este primer gran apartado han de incluirse todos los aprendizajes y correctas 
maduraciones de capacidades, habilidades. destrezas corporales. Que el hombre posea el 
más adecuado cuerpo posible (dentro de sus limitaciones genéticas). Pero además, que el 
hombre viva y sepa vivir humanamente su cuerpo. Que viva su cuerpo, con sus múltiples 
capacidades de movimiento, inteligentemente; y que quiera vivirlo; que sea consciente de 
todo ello~ que acepte como persona las limitaciones de su cuerpo; pero que sea capaz de 
asumir e integrar esas mismas limitaciones, y, en cuanto sea posible, gracias al 
movimiento, amplíe correctamente los límites: sea más veloz, más ágil, mas potente, más 

fUerte, que Goordine e integre mejor todos sus movimientos.. ' .. 
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P~ro junto a todo ello, toda esta gama de aprendizajes y oportunas maduraciones. sepa 
vIvIrlas fruitivamente, para que adquiera hábitos, y en alguna manera necesite esos 
movimientos a lo largo de su vida. 

2. EL HOMBRE ADAPTADO, A TR.\VÉS DE SU C1JERPO, AL ENTORNO 

Esta gran meta de la educación fisica se descompone en dos aspectos claramente 
diferenciados: 

2.1. Adaptación al medio físico, al espacio. 
2.2. Integración en el mundo socia~ (socialización). 

En ambas el cuerpo juega papel decisivo. 

En el 2.1. es precisamente el cuerpo, entidad espacial y voluminosa del hombre «o mejor 
dicho el mismo hombre en cuanto entidad espacio-voluminosa» a quien le atañe medir, 
experimentar, explorar, contactar el espacio. Es tarea de una auténtica educación fisica la 
adquisición de una perfecta integración humana, primero con el propio espacio (propio­
percepción), luego con espacio y objetos exteriores (exterocepción o exteropercepción), 
y que todo este enriquecimiento espacio-perceptivo sea asumido, consciente, inteligente, 
aceptado, en una palabra integralmente vivido como hombre, sea humanizado. 

En el 2.2. (la integración al mundo social) no es precisamente el cuerpo, el que como tal, 
juega el principal papel. modo supremo y más rico de relación social es el lenguaje 
conceptuaL Naturalmente, éste está condicionado por los elementos fisicos que utiliza para 
manifestarse (logofónicos en el hablado, eficiencia manual en el escrito), pero no son estos 
elementos fisicos los especificadores del lenguaje con~eptual, sino solamente instrumentos 
suyos. El lenguaje conceptual supera la significación 'del cuerpo. Sin embargo, el cuerpo 
puede ser no sólo vehículo, instrumento, sino elemento específico también etro tipo de 
lenguaje importantísimo en \a vida humana, en la relación y manifestación social. A través 
del movimiento corporal se ~uede manifestar, y se ha manifestado, el hombre con multitud 
de posibilidades; danzando, representando, fingiendo, intentando superarse, el hombre 
revela a sus semejantes un mundo interior, y a su vez incorpora a su mundo interior unos 
valores y vivencias sociales. Hay mil conductas corporales transmisoras de un mundo de 
valores, formas de entender la vida; aceptaciones y reproches con referencia a un grupo 
humano, a una sociedad. El conocimiento de todo esto; la iniciación del hombre a estas 
formas de expresión y comunicación entra de lleno en una verdadera educación física, hacia 
la consecución e instauración de lo que perfectamente puede ser denominado una cultura 
fisica: una cultura, cultivo, enriquecimiento y sapiencia por parte del hombre de todo lo que 
representa su cuerpo; y una objetivación de tales hallazgos y consecuciones en hábito 
social, en transmisión y tradición, en instauración de valores. Este es el inmenso campo 
trascendencia social que se abre a una educación fisica renovada a partir de la significación 
antropológico-social del cuerpo. 
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Enmarcados dentro de los dos (o tres) grandes fines que orientan la educación fisica, se 
establecen los objetivos más concreto;;:, cuya fijación y análisis serán condiciones previas y 
necesarias para el establecimiento de programaciones de educación tlsica. . 

He aquí su enumeración: 

1. EL HOMBRE, DUEÑO (SEÑOR) DE SU CUERPO 

1.1. 	 Capacidad fisiológica 

1.1.1. Adecuación del sistema cardiorrespiratorio 	a la vida, a los esfuerzos. 
Preparación para una vida.larga y eficientemente vivida. 

1.1.2. Eficiencia mecánica. El hombre ejercitando su capacidad de movimiento 
adapta y mejora sus' posibilidades biomecánicas. 

1. L3. Enriquecimiento neuromuscular. :..1ejoramiemo de las capacidades 
motrices, de la calidad y coordinación neuromuscular. 

\ 

1.2. 	 lntegracibn psicofisica (equilibrio personal) 

1.2. 1.Conocimiento vivencial del cuerpo. Saberse y sentirse corporal izado (en, 
con, desde, a través del cuerpo). 

1.2.2.Adquisición de patrones básicos de movimiemo. Habilidades aptas para 
posteriormente estructurar destrezas especificas (correr, saltar, lanzar, 
girar, equilibrarse ...). 

1.2.3.Adquisición de patrones de coordinación motriz. Coordinación, por el 
movimiento, entre vivencias perceptivas y motrices (por ejemplo, 
coordinaciones óculo-manuales). 

1.2.4.Elaboración del propio esquema corporal. Conocimiento vivencial de las 
dimensiones de su cuerpo, de las dimensiones que el cuerpo en sus 
múltiples movimientos puede alcanzar. 

1.2.5.Aprendizaje de gestos y tareas más específicas, útiles para la vida. 
Estructuras de movimiento, reflejos, capacidades de ejecución de tareas 
múltiples; camino hacia la autonomía física en la adultez. 

1.2.6.Disfrute en el ejercicio físico. Llevar la fruición que naturalmente se 
siente por el movimiento a todos los aprendizajes y tareas señaladas en 
los objetivos anteriores. Adquisición, con ello, del hábito al ejercicio 
físico. 

1.2.7.Conocimiento imelectual y convencimiento personal de que es bueno, 
útil, tal aprendizaje. 

1.2.8.Aprendizaje 	 de unas conductas fruitivas de movimiento que sean 
expresión de espontaneidad personal. Aprendizajes de conducta corporal 
que sirvan para salvaguardar la autonomía personal, la capacidad de 
creación, de protagonización, frente a una sociedad automatizada y 
masivizada. 

2. EL HOMBRE ADAPTADO, A TRAVÉS DE SU CUERPO, AL ENTORNO 
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_.1.7 1 Adaptación al medio fisico, al espacio 

2.1.1. 	 Adquisición de capacidades de modificación-adaptación para nuevas 
. tareas. Plasticidad y maleabilidad en los aprendizajes de movimiento: 

2.1.2. 	 Capacitación para soportar, manejar, recibir, interceptar, arrojar' 
objetos. 

2.1.3. 	 Elaboración de un correcto esquema espacial. Vivencia experimental 
del espacio propio, d~l espacio de los demás, del espacio general. 

2.1.4. 	 Conocimiento de las posibilidades o imposibilidades de des­
plazamiento por los condicionamientos del espacio. 

2.2. Integración (adaptación) en el mundo social 

1.2.1. 	 Adquisición de aprendizajes corporales de manifestación a los demás 
del mundo interior: "expresión dinámica". 
Adquisición de conductas corporales aptas para una inter­
comunicación. 

1.2.3. 	 Adquisición de hábitos de mOVImIento físico, de conductas 
corporalmente activas para compensar los déficit de movimiento de la 
sociedad sedentarizada. 

1.2.4. 	 Aprendizajes de conductas de movimiento corporal demandadas por la 
sociedad en que se vive. Aprender a practicar ciertos deportes. su 
caso, ciertas danzas populares vigentes. 

1.2.5. 	 Aprendizaje mediante tareas corporales a la colaboración en grupo en 
pos de objetivos comunes, solidarios. 

IV 

Enumerados estos objetivos, que naturalmente se desprenden de una consideración de la 
educación fíSIca (o educación por el movimiento, en el movimiento) a partir de sus 
elementos básicos antropo-sociales, han de ser elaborados lo que podriamos llamar 
contenidos de la educación fisica. 

Este tema de los contenidos constituye un capítulo más amplio, más analítico, mas 
adaptado a condicionamientos concretos, y, consecuentemente, más variable. 

Entrar en los contenidos seria, en el marco de la educación física escolarizada, establecer 
prácticamente los programas. Y en una educación fisica no escolarizada, exige elaborar los 
planteamientos de las distintas coyunturas, los distintos ámbitos de aplicación de una 
educación tlsica, o de un ambiente educativo favorecedor de la cultura fisica. 

1. 	 Para el establecimiento de los contenidos de una educación tlsica escolarizada, la 
primera estratificación que es menester realizar es la derivada del análisis v 
posibilidades de las distintas edades. 
1.1. Habrá que comenzar por los contenidos de una educación fisica en la llamada 

l' ,. 
"escuela maternal". Fijación de edades. Estudio auxológico; fases de la evolución 
en los distintos aspectos del desarrollo: psicomotor, intelectual, afectivo, etc. 
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Existen intentos de elaboración de una educación fisica "lato sensu", aplicada a la 
Gscuela maternal. Es el tema más dificil de establecer, ya que existen pocos 
estudios directamente dirigidos al tema. En estos momentos un eqUIpo de 30 
expertos .. dirigidos por .la profesora mexicana Lourdes S trafford procede. a una 
investigación compleja sobre las posibles correlaciones entre estimulación al 
movimiento físico metódicamente ordenado y otros parámetros del desarrollo 
infantil (inteligencia, afectividad, personalidad), en niños de escuela maternal a 
partir de los seis meses de edad. No existen datos definitivos, pero la impresión es 
positiva; parece ser -ratificando los hallazgos de la escuela de Piaget- que la 
estimulación al movimiento favorece en general otros desarrollos de la persona. 
Cuáles deban ser los contenidos concretos de estas estimulaciones al movimiento, 
de esta verdadera educación fisica ~n la primera infancia es tarea ardua que debe 
ser tomada con cautela; pero que de ninguna manera debe ser abandonada. 

1.2. 	 En la llamada educació'n preescolar y eG los distintos períodos de la edad 
escolar el tema puede establecerse a partir de hallazgos más objetivos. 
Hay que partir de un hecho: Existen muchos métodos de educación fisica escolar. 
Las tradiciones fisico-educativas escolares han sido muy numerosas y dispares, a 
partir de los distintos origenes de los sistemas de la educación física (militar, 
médica, pedagógica, tradicional, popular, etc.). En el presente esbozo para una 
elaboración sistemática de una educación fisica a partir de unas bases 
antropofilosóficas no procede intentar un análisis critico comparativo de tan 
dispares métodos. A partir de un planteamiento teórico como el presente o a partir 

,-de otros semejantes y más inspirados deben iniciarse tales estudios críticos 
renovadores de tantos y tantos sistemas producto de una pura trasmisión de 
procedimientos, corregidos de tanto en tanto por ciertos análisis críticos y ciertos 
hallazgos científicos periféricos -aunque siempre valiosos-. 
A partir de los grandes fines y objetivos de la educación física, antes de proceder 
al desarrollo de los contenidos. es mene;>ter tener en cuenta dos aspectos 
fundamentales de toda tarea educativa:' En primer lugar, las formas 
antropológicas y socioculturales que hayan podido constituir una manera más o 
menos constante, en diversas culturas, de expresión natural del hombre que se 
mueve. Si existen talo tales constantes, es menester incorporarlas como conducta 
natural básica en la tarea educativa: es decir, como primer gran contenido que 
debe estar presente en todas o casi todas las distintas conductas en que se 
cristalizan los contenidos. 
A.ntropológicamente la primera conducta natural del hombre que se mueve es el 
juego físicamente activo (o el movimiento lúdicro). Desde los más diversos 
campos de constatación, paleo-antropología etnología, historia, psicología, biolo­
gía, pedagogía, modernamente la etología, etc., es absoluta la coincidencia en 
asignar al juego de movimiento, o al movimiento lúdicro, un papel básico en la 
estructuración del hombre. Por ello, sin más consideraciones, el juego de movi­
miento debe constituir la forma natural de conducta que haya de ser aprovechada, 
utilizada, explotada, como elemento sustancial en toda tarea de educación fisica. 
Como formas socioculturales ya más elaboradas, pero notoriamente presentes en 
la mayor parte de las culturas, desde las primitivas hasta las desarrolladas, 
aparecen dos conductas humanas, o dos complejos de conductas que, sin forzar las 

----~........_--~..........~---~_ ..................~- ~---- -----_.---_ .......... __.__.~_.._~. ~-_.~--_ ........~---_._ ..............._. 
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í, 

significaciones, pueden englobarse en los términos: danza, en primer lugar, y 
competencia lúdicra (hoy deporte), en segundo lugar. 
No es propio de las dimensiones de este escrito penetrar en el complejo mundo del 
comportamiento, humano y social señalado por estos conceptos. Seria un trabajo 
utilísimo abordar el estudio de estas realidades humanas histórico-culturales desde 
este enfoque de comportamiento espontáneo natural del hombre que se mueve, del 
hombre que, a partir del movimiento, comunica, expresa, aspira, acepta, se revela, 
apacigua, amenaza, se divierte en una palabra, vive corporalmente diversas 
situaciones anímicas, dispares vivencias. 
La danza es la primera gran libre expresión del ser corporal llamado hombre. La 
competencia lúdicra (hoy depone), algo más restringida, es el otro gran modo, 
culturalmente repetido en diversas .civilizaciones con mayor o menor esplendor, 
como el hombre se ha expresado a través del cuerpo, ha confrontado 
lúdricramente sus capacidades y las de los demás, se ha experimentado y retado a 
sí mismo. 
Toda éducación fisica deberá tener presente estos tres hontanares de natural 
conducta humarla (que no siempre se excluyen mutuamente. sino que muchas 
veces coinciden en un mismo comportamiento) para confrontar, por decirlo así, el 
nivelo caudal humano en un ejercicio concreto incluido dentro de un programa de 
educación fisica. No es que en todas y cada una de las ejercitaciones de educación 
fisica haya que jugar o danzar o hacer deporte rigurosamente, pero sí que las 
conductas humanamente asumidas tengan algo de las tres o de todas ellas. En esta 
línea ~e c€mfrontación puede encontrarse uno de los elementos conectores de una 
conducta de aprendizaje al ejercicio fisico demasiado taxonomizada, como existe 
el peligro de que suceda en muchas programaciones de educación fisica 
esco larizada. 
Tantas investigaciones, tantos hallazgos parciales de resultados positivos en el 
movimiento humarlo arlalizados a nivel casi a,tomísticos corren el peligro de llenar 
la cabeza del pedagogo de multitud de objetivos minimizados, de resultados 
prácticos, de superaciones parciales, los cuales conduzcan a una posible 
deshumanización de la educación fisica, con el alejamiento de sus grandes fuentes 
naturales de enriquecimiento personal. 
Todo ejercicio fisico, toda tarea, todo programa planteado como educación fisica 
debe, pues, tener algo de movimiento lúdicro (de juego fisicamente activo), algo 
de danza, o algo de depone; o algo de todo ello a la vez. Un ejercicio analítico 
alejado de todos ellos, por aquilatado y objetivado que sea, aunque esté 
comprobadamente ajustado a un logro fisico determinado, deberá ser rechazado en 
cuanto educación fisica. El hombre --el niño sobre todo- es un objeto biome­
cánicamente estudiable y adaptable, pero es siempre hombre. Para que una con­
ducta, un aprendizaje, sea educativo no debe apartarse del básico patrón corrector; 
nunca debe dejar de ser humano. Juego de movimiento, danza, depone, he ahí los 
constituyentes de la conducta natural del hombre que se mueve, de los cuales 
nunca debe apartarse una auténtica educación fisica. 
En una concepción meramente mecanicista, el simple adiestramiento corporal 
podría valer como educación fisica. Superados ya con creces los sarampiones 
conductistas, redescubierto el hombre, la persona, en el centro de toda conducta 
humana, el mero objeto de adiestramiento, por complejo que sea, es insuficiente. 
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La educación fisica debe volver desde sus artificios y taxonomías analíticamente 
establecidos al valor original de la conducta natural humana, aprender de ella 
nutrirse siempre de ella, sin que haya por ello que renunciar a logros 
analíticamente exigentes .. 

v 

Una última consideración sobre los constitutivos antropológicos de la educación fisica 
viene establecida por los niveles de enriquecimiento de la persona, de implicación personaL 
que deba comportar toda conducta programada dentro de esa educación fisica. 

En alguna manera los distintos niveles de implicación personal están ya fundamentalmente 
señalados en la descripción de fines y objetivos. Pero es muy útil considerarlos 
separadamente como tales. El análisis de estos niveles de implicación o enriquecimiento 
personal nos pennite comprobar hasta qué punto toda la persona queda afectada por la 
conducta educativa respectiva. Y nos sirve de pauta, de norte, en el enfoque de la tarea 
educativa, de su programación y, en concreto, del modo como haya de desarrollarse la 
acción educativa. 

1. 	 En primer lugar (no precisamente en primer plano de importancia) están los lacro, es de 
ejecutan. El mejoramiento de las complejísimas capacidades de la eficiencia fisica es, 
dentro de la tarea educativa general, comúnmente admitido como tarea específica de la 
educación fisica. Nadie ha.tenido ninguna duda de ello, y a ello se han reducido muchos 
de los tradicionales enfoques y escuelas de educación físic2.. En la descripción de fines 
y objetivos están suficientemente señalados los grandes bloques en los que se enmarcan 
los factores de ejecución. No es necesario repetirlos aquí. 

2. 	 "Inteligencia motriz", "movimiento inteligente", "intelectualizacíón del movimiento o 
del ejercicio fisico", "conciencia inteligente del movimiento", "movimiento 
humanamente consciente"... , he aquí diversas \ expresiones que apuntan a una 
incorporación humana superior a los adiestramientos y aprendizajes Ilsicos. Diversas 
escuelas actuales de educación fisica aportan claramente a ésta un más completo 
enriquecimiento cortical del movimiento físico. La escuela llamada "psico-cinética" de 
Le Boulch, entre otras, marca rotundamente este nivel de implicación personal 
inteligente al mundo de los aprendizajes físicos. Es curioso comprobar cómo, después 
de las formulaciones de Le Boulch, de Vayer, Piq, y otros más o menos considerados 
como psico-cinetistas, diversas escuelas han reivindicado este entendimiento del 
ejercicio fisico. 
En efecto, los métodos psico-cinéticos que comienzan a ser conocidos en la década de 
los sesenta no aportan aparentemente nada nuevo, no enseñan ejercicios originales, 

·métodos de ejecución distintos; 	más bien regresan al manejo sencillo y natural de la 
pelota, al salto, a la carrera, al ritmo destecnificado. Se ofrecen como algo demasiado 
sencillo desde el punto de vista de la ejecución. Han producido frecuentes reacciones 
del tipo de "esto ya lo hacíamos nosotros", "valiente perogrullada". Sin embargo, estos 
enfoques, de creciente prestigio, aportan el gran enriquecimiento, con intento de 
sistematización, de la implicación al movimiento de la persona superior, de la 
conciencia del movimiento y del espacio, de su vivencia inteligente. Hoy ya las demás 
escuelas han incorporado o intentan incorporar, más o menos periféricamente, esta 
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manera de entender el movimiento, el ejercicio físico. No es lo mismo aprender la 
ejecución de un . salto para· salvar un obstáculo que implicar la persona entera en el 
problema del obstáculo, en la limitación del propio cuerpo frente a él, en el ensayo de 
superarlo, finalmente en .elenriquecimientofruitivode lograrlo, y posteriormente en la 
comprobación de cómo un perfeccionamiento técnico facilita tal logro. No basta saber 
ejecutar bien un ejercicio dificil. Logrado esto por medio de un adiestramiento 
progresivo existe ya una implicación no ética, intelectual; pero no reduce al básico 
apoyo intelectual en toda ejecución física. Es mucho más enriquecedor, más 
definitivamente educativo, descubrir vivencialmente la dificultad, experimentar el 
fracaso personal en el error; convencerse prácticamente de la ayuda de la aplicación 
técnica; vivir la frustración en el fracaso, la fruición en el acierto, y todo ello con la más 
viva conciencia del propio esquema corporal, de los esquemas espaciales ajenos, con la 
conciencia inteligente del movimiento propio. Con esa grandiosa añoranza vital, 
valoración consciente, vivencia inteligente, que se tiene de la salud corporal cuando se 
esta enfermo 'en el lecho, con esa misma vivencia debe accederse al ejercicio corporal; 
así debe éste ser vivido. 

3. 	 Muy vinculado al mundo de la inteligencia del movimiento está el hecho de vivirlo 
integralmente en cuanto persona. enfoque podría ser denominado "asunción 
personal del movimiento", o "vivencia integral del movimiento". 
El análisis de esta valoración del movimiento ofrece tan complejos aspectos que sólo 
intentar describir algún detalle rebasarla con mucho las dimensiones fijadas para este 
ensayo. Basta una sumarísima enumeración: 

El ejercicio fisico como: 
posesión del cuerpo 
identificación con el cuerpo superación del cuerpo 
hallazgo (el primer gran encuentro del hombre es 
con su propio cuerpo -parle de ~í mismo-----) 
pnleba (el cuerpo es la primera gran ocasión de 

aventura, de atrevimienro, de osadía. que tan útil 

le será al hombre en la vida) 

reto, contr:ol; etc. 


El hombre tiene muchas maneras de vivir su propio cuerpo: aceptándolo, 
contemplándolo, apropiándoselo, rebasándolo... El aprovechamiento de todas estas 
posibles vivencias constituye una educación física honda, enriquecedora, pro­
fundamente humana. El educador debe ser consciente de ello, conocerlo, estudiarlo y 
ser consecuente con todo ello en su enfoque y procedimiento de educar físicamente. 
El cuerpo humano es generalmente inferior al de los animales. No corre como el gamo; 
no tiene la fuerza del elefante, ni el vuelo del águila. Por mucho que se adiestre al 
cuerpo humano, siempre quedará reducido a un cuerpo de tercera categoría. comparado 
con el de los animales. Sin embargo, puede el hombre vivir su cuerpo con muy superior 
riqueza a la de todos los animales. El cuerpo del hombre es imponante en cuanto es 
persona, Esta es le agrega diferencia, el signo educativo del cuerpo humano. 

4. 	 Aunque la función del propio movimiento es una de sus vivencias, puede ser 
singulannente destacado como logro independiente por su especial significación. 
Toda tarea educativa ha de tener como uno de sus principales objetivos persónales no 

~6\{) el '3.~renÜl'La~e ~e \a tarea, sino su incorporación al mundo personal. Un maestro 
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5. 


que ha enseñado muy bien a leer a su discípulo fracasa parcialmente si éste no adquiere 
hábito de lectura, gusto por la lectura, Igualmente un muchacho que ha adquirido un 
gran aprendizaje en salto, en carrera, que llega a ser campeón, no habrá sido objeto de 
una correctay.completa educaciónfisica si no ha adquirido el disfrute por esta conducta 
fisica, y con ese disfrute, .el.hábito, la afición por practicar el ejercicio fisico. 
Este nivel de implicación es uno de los más importahtes en la educación fisica. Todo 
educador debe tenerlo especialmente presente en el suceso educativo. El mundo de 
motivaciones en el ejercicio fisico debe estar centrado por el disfrute, en sus diversaS 
variedades; el disfrute simplemente por el ejercicio; el puro placer tuncional del propio 
movimiento, que tan certeramente describe M. Yela: 
"En este placer funcional encuentra el hombre, espontánea y coníusamente, la primera 
posibilidad de una actividad que se recrea en su propia realización ... El hombre es el 
inventor de una serie de actividades fisicas que por ser suyas y gratuitamente 
inventadas, le producen la impresión incoercible de originalidad, poder, que, más 
allá del placer funcional, le proporcionan una de las experiencias más hondas, típicas y 
fecundas del hombre; la alegría funcional de disponer de sí mismo,,9 el disfrute por 
la realización de un perfeccionamiento técnico; por un éxito personal... Un disfrute 
generalizado hacia su conducta de movimiento, que le convierte en un hombre 
psicológicamente necesitado de ejercicio fisico. Por el disfrute en el movimiento al 
hábito del movimiento. 
Esta consideración debe ser uno de los principales elementos correctores de muchas 
enseñanzas al ejercicio físico, que no se sabe por qué pruritos técnicos o 
amaneramientos muchas veces se convierten en conductas penosas en vez de fruitivas. 
Hay jóvenes que, después de un periodo de éxitos deportivos, aborrecen el deporte y 
los ej ercicios fisicos, se apartan de él. es la antieducación fisica. 
El hombre es un ser esencialmente expresivo y comunicativo; tal es la base de la 
dimensión social del hombre. Por ello toda educación, cualquiera que sea su aspecto o 
consideración, debe favorecer esta básica dimel)sión humana. Una enseñanza de la 
historia (pequeña parte de la educación intelecto~nocional del hombre) que produjese 
en el niño un aborrecimiento de los demás hombres, una tendenCia al aislamiento e 
incomunicabilidad (no como encerramiento creador, que es una manera profunda de 
comunicarse con toda la humanidad, sino como huida del hombre) no seria labor 
educativa. La educación fisica debe servir siempre al mejoramiento de la expresión 
personal, al enriquecimiento de las posibilidades comunicativas. Y ello será a distintos 
niveles: mejorando las posibilidades corporales comunicativo-expresivas (más riqueza 
de movimientos, de posturas, más capacidades corporales de trasmisión de la fantasía, 
etc.) e instaurando los hábitos corporales cristalizados en unas conductas colectivas, 
solidarias Uuego deportivo, etc.). aquÍ otro campo de implicación personal que no 
conviene olvidar en toda programación de educación fisica, principalmente en las 
edades en las que, por maduración, aparecen las primeras fuertes tendencias comunÍ­
cati vas, so lidarias de grupo (ocho años de edad). 

•. ' I M. YELA. El hombre, su cuerpo y la educación física. en "Citius, Altius, Fortius" (Comité Olí.mpico Español),
<~) 1965, p. 
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6. 	 El último y más importante -aunque también el más sutil- nivel de implicación 
personal es el que podríamos resumir como "asunción personal de la conducta 
corporal" . 
En alguna manera engloba todo lo demás, pero señala algo nuevo; unaunitarización o 
unificación personal de la conducta. Es menester.que las aludidas Implicaciones de los 
diversos aspectos de la persona se hagan realidad en una conducta unitaria, simplificada 
tras todos los enriquecimientos personales citados. 
Jamás en el niño educando tiene que repercutir lo más mínimo la complejidad del acto 
educativo tal como la descubre el educador. El niño que juega un partido de baloncesto 
en el ámbito de una educación fisica no tiene que teorizar sobre lo que hace, ni 
preocuparse de vivirlo con especial conciencia intelectual ni andar pendiente de su 
enriquecimiento comunicativo y expresi~o, sino que tiene simplemente que jugar. Al 
educador le toca comprobar si en ese juego el niño se implica con la totalidad de la 
persona, si disfruta, si expresa, si vive totalmente su juego. El análisis de los distintos 
niveles de implicación o enriquecimiento es útil para confrontar. para sopesar 
direcciones y enfoques, y consecuentemente para acentuar una determinada línea 
educativa o corregirla. 
Lo que el educador debe buscar en la acción corporal-educativa es que el educando 
asuma totalmente su conducla; que se entregue a ella con entusiasmo, con convicción, 
con aceptación de sus riesgos, de su belleza; simplemente, que asuma integralmente 
como persona esa conducta corporal. 
Muchas son las reflexiones que pueden hacerse tras la exposición de estos elementos 
antropológicos que pueden dar pie a una estructuración coherente de la educación 
fisica. 
En primer lugar huyamos una vez más del problema terminológico-lingüístico que 
permanentemente nos coacciona. No se ha tratado aquí de analizar la pervivencia o 
declive de una terminología "educación tlsica". Este es tema para otros planteamientos 
distintos. Aquí se han esbozado sencillamente los presupuestos antropológicos para un 
ordenamiento y fijación de contenidos de lo que se entiende por educación fisica o por 
educación por el movimiento. 

Antes de cerrar estas consideraciones valgan unas brevísimas anotaciones o corolarios: 

Organizar un partido de baloncesto, un juego de movimiento cualquiera, puede tener muy 
diverso alcance si se hace simplemente con el objeto de que los muchachos se entretengan 
-aunque este concepto sea en sí muy rico- ° de que aprendan una técnica o de que 
repitan un módulo de comportamiento deportivo que ya se hace teniendo en cuenta los 
niveles de enriquecimiento aludidos. Existen muchos más elementos de juicio, crítica y 
corrección de una conducta deportiva a partir de este panorama teórico que debe estar en la 
base de toda acción educativa. La conducta infantil en el juego, en el partido -repito­
deberá tener la misma esp0!1taneidad (el niño en su conducta físico-deportiva no tiene por 
qué estar marcado con todo el trasfondo de fines, objetivos, contenidos, niveles de 
implicación), pero el educador observará, valorará, rectificará, motivará enriquecido a partir 
de ese entendimiento educativo. El análisis de una conducta corporal no ha de servir para 
~Qm~li~arla Q SQfisticarla, sino para comprenderla, mejor organizarla y enfocarla y, en su 

caso, modificarla o sustituirla. 
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Si alguna conducta debe de ser unitaria -ret1ejo de la unidad de la persona- ésta ha de 
ser sobre todo la que constituye el objeto ~~-O la materia- de la educación fisica, es 
decir, la conducta corporal del hombre. Inteligencia, espontaneidad, voluntariedad, fruición, 
expresión, comunicación, y desde luego, mo~iIniento cOIpQral,a,ctúa.lJ conjuntamente en 
cualquier acto del que se valga la educación-física. una conducta simple, y es a-la vez 
una conducta que implica a toda la persona superior. Por ello puede lleuar a constituítse " de 
alguna manera, en la más global educación 'ciélí persona que pueda ser :stab lecida. "." , 

Existe hoy un problema generalizado a todos los sistemas educativos del mundo a la hora 
de establecer los contenidos de la llamada Educación General Básica, o Educación 
Elemental, o Educación Primana. Se vuelve al profesor o maestro unitario, que eduque al 
niño en todos los aspectos. El niño pequeño (hasta los lOó 12 años) debe tener un maestro, 
mejor que muchos maestros. A este maestro unitario (o educador globalizado, o 
generalizado) se le intenta fonnar en todo, con lo que se está produciendo un maestro que 
sepa algo de todo para que pueda trasmitir al niño ese algo de todo. En realidad, no resulta 
un maestro que eduque básicamente al niño o que eduque al niño a partir de algo 
naturalmente básico o global; se intenta globalizar o unitarizar a partir de enseñanzas 
heterogéneas. En definitiva, la visión que el niño va teniendo del mundo no deja de ser 
parcelada. La ignorancia de 10 que sea la educación fisica en todos los sistemas generales 
de educación ha hecho que se pierda el más básico modo natural de educar al niño de una 
manera globalizada. En primer lugar, es la educación a través de su cuerno, el cual es la 
primera instancia que pennanentemente acompaña al hombre durante toda la vida, que es 
hombre mismo. Con el ejercicio integral de sí mismo, desde la inteligencia motriz hasta el 
adiestramiento corporal, el hombre se capacita para ejercitarse en todos los niveles, desde la 
conducta superior hasta las destrezas mecánicas y capacidades fisiológicas. Se capacita en 
el hábito al esfuerzo, en la fonnación del carácter, en el principio del respeto a sí mismo (a 
su cuerpo) y a los demás (en el contacto que con los demás tiene por medio de la conducta 
corporal), en la instauración de una moral que arranque desde el pacto del hombre consigo 
mismo, con sus propias corporales. : 

La crasa ignorancia que todavía tienen los educadores (en casi todos los países) de lo que 
verdaderamente es o pueda ser la educación física -incluidos en esta ignorancia inmenso 
número de actuales profesionales de la educación fisica- está produciendo un educador 
básico, generalizado, que desconoce la más sencilla, natural, cómoda y alegre manera de 
educar integralmente al niño. En medio de tantas desorientaciones y controversias 
pedagógicas, la educación física podria ser el "huevo de Colón". Inmenso avance hacia una 
profunda y verdadera educación general se conseguiría sustituyendo ya, sin más, las 
Escuelas Normales del Magisterio, o Escuelas Universitarias de Profesorado de Enseñanza 
General Básica, por instituciones simplemente fonnadoras de profesores de educación 
física, suficientemente entendida tal [onnación. Pero éste es tema apasionante reco­
nozco que polémico (aunque la polémica desaparecería en cuanto desapareciese la 
ignorancia)- como para ser tratado monográficamente y con esmero en otra ocasión. 
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CAPÍTULO 1 

El honlbre corporal 

Punto de partida 

El hombrc deportivo es esencialmente un hombre o una mujer en­
tClldidos a partir de SlI movimiento corporal o de su cuerpo gesticulante, 
que tallto VU)(; ulla pers(gecliva como otra, Mientras no nos demos cuenta 
de esta evidellcia, la del hombre corporal y la del hombre gestual, no 
podremos enfrentarnos con un mÍnimu de garantías de éxito al estudio 
del hombre deJlortivo. 

La I aíz de todo lo que considcremos más adelante COIllO logros de­
portivos está establecida ahí, en su origen sot/Ul(a-pslquícO-lIlól'Íl, como 
lanzadera de l1Júltipks proyectos que llevarán el común denominador de 
la actividad física. Y cada uno de estos proyectos responde a la verdad 
de ámbitos distintos: educación física. competición deportiva, juego, di­
versión, entretenimiento, salud ... , pero todos ellos resultados legítimos 
de aquel principio corporal-gestual y todos ellos, al mismo tiempo, cali­
ficativos adecuados con los que distinguir al hombre deportivo. 

El l'escate del cuerpo 

¡';pi}tuLÍa del hombre 

Sin dllda alguna, la epifanfa del hombre es su cuerpo. Antes de pre­
suponer nada, alltes tle cualificar o cncasillar sus contingencias, antes 
incluso de quc ese cuerpo sea de muchas maneras cuerpo l, «/10 como 
un objefO, sino como un ve/¡[culo de ese estar en el mundo», el hombre, 
aun desde Sil dt:bilidad de recién nacido, se apoya en el cuerpo, se hace 
cuerpo desllledido y clllllienzEI a dialogar consigo mismo y con el mundo 
que él dt:scubre o que le descubre a él COIIIO interlocutor válíd,). «No 
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38 EL flOMB/? E Dr:;POUTlVO 

5611105 cuerpos ajenos, sÍno el propio clIerpo del slljeto que rcfkxíona 
sobre la corporeidad y trata de atenerse a ella CO!110 el único dato fiable; 
al s~r percibido, viene ya filtrado por la corporcidad misma ... » 2. 

~l cucrpo es la referencia que empieza a ser dato codificable cuando 
el hombre lo descifra a diario, cuando no se avergüenza de él, cuando 
se Jsfuerzll por conocerlo, cllando lo desea, cuando lo rechaza, ellHndo 
tie~e la osadía de representarlo, cuando 110 cede fácilmente a la tenta­
ció1 de la palabra y prefiere experimentar primero las forlllas de la vida 
plutal3 , cuando en definitiva cada hombre vive instalado en su cuerpo. 
porque «también mi cuerpo forma parte de mi identidad personal y so­
¡;jal~> ... , «I!li cuerpo con todo lu llllc ha llegado a ser en el curso de los 
año~ o lo que yo y los otros hemos hecho que sea ... , mi cuerpo me 
pertenece más intrínsccamente quc los árboles de mi jllrdín o que mis 
bieées" .. 4. 

Afirmaba HERÁCLITO s tille ,da Illuyoría de los hOlllbres viven en la 
lIJ)(I~iend(/». Este aparecer del IlOtllbre·-el «dokeo» de [os 
cos+- es sil cuerpu-apariencia illIflÓI,i! de lo que se ve como (al sin 
Inn~ores precisiones-, y ap,lricncia /l/61'i1 que nosotros denominaremos 
gestf: corpoml. De eSIa forllla, el hombre se trallsparellta, sale a la luz 
dc.s~e sí mislllo, se revela, se expresa frellte a sí mismo y freute a los 
dcnlás. CmJa apariellcia <':ollstitllye un resultado de cste rescale del elle,-· 

1JO file pretendemos. 

\ 

Sigtlificados del rescate cO!]!oral 

kescatar nuestro cuerpo y rescatar el cnerpo de los dem¡ís 
rev~lar, entre otras posibles cuestiones, algunas certezas qne los respon­
sables de la educación fbica, o de la cOll1peticil'i!1 deportiva, o de la 
rccr:cílción tkr1l!1l en cucnta al programar sus 

J) Certeza úe que SOlIlOS. enteLlClicndo por la conciencia de estc ser, 
la r1flexi6n sobre tina intimidad que va más allá de la mera 
sobre la forma en que aparc<.:e esc cuerpo.

6) Certeza de que poder1los !tablar desde ese cuerpo como origen ~le 
información Y que podemos I¡¡¡cerlo sin midos que perturben la COIll ­

preqsión de los mensajes cmitidos,
q). ~crteza de que po¡)enllls !tablar de ese cuerpo, si.n falseamientos

-P9r ejemplo tomando la parte por el todo--:-. COll proplcdad --·el gt:sto 
trad~ce toda la perSOll¡l- y sin limitaciones culturales que lo desfiglllen. 

d) Ccrteza de que a lH:sar de csta concicllcia cOlllprehensiva del cller·· 
pe>, 110 podelllvs hahlar del lodo lit; ese cuerpo quc pernwnecerá, a pesar 

o 
'.... 
1.11 
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de Iluestros intentos, como misterioso para cada uno y por derivación 
para los demás ti lIe con nosotros convivel!. 

e) O:.:rteza de ¡l/lestras limitaciunes para evidenciar nuestro dinamis­
mo interior a través de esa apariencia que por fuerza tiene que ¡wrecer­
nos CSCHsamen(¡; locuaz, parca en recursos expresivos. 

/) Cerleza de que tamptico disponemos de un lenguaje convencional, 
!lO corporal, que suplH aquellas ddíciencias expresivas corporales. El 
lenguaje verbal !lO e~ la panaceu que explique la realidad. 

g) Certeza de q lIe el espacio y el tiempo aChmrán cOlllo testigos pri· 
vilegiados de ese ellerpo rescatado y que nos afirmarán a cada uno de 
nosotros en uua determinada circlmstllllda -recordemos la instantanei­
d¡¡d como tiempo presente y la exterioridad como manifestaciÓn externa 
de [as que hablüballlos en el apHrtado de la metaf{sica y el hombre de­
portivo-, hablándonos de una relación Jllllllllna o eOlllunicación, de una 

o aproximación, de una lwtopercepciólI o autoconocimiento 
del cuerpo y de lllla respuesta deportívll frente al Inundo. 

A[ ]¡,Ib[ar dd cuerpo no 110$ olvidamos de otros conccptos afines, 
(ales como materia o realidad o extensión o forma o espacio o potencia 
activil o Inilllit'estacióll dI; lo inteligible o incluso· resistencia al yo íntimo, 
algo qlle los fíló;~()f()s, alltropl)logos o filólogos han barajado incesHnte­
mente, Uastaría aSOllllLrse a los trabajos de FI:RRATER MOHA 6 para jqs­
tiricar eslas afirmaciones, 

1~1 cuerpu, realidad cOl/lunicable 

Todo este trabaio por 	rescatar el cuerpo es sinónimo de salir al en­
realidad comunicable. Lo de meno:; es la cur­

o la experiencia de lo 	que pereibítnos a partir de ese cuerpo, 
que !lOS interesa cs la n;velación de lluestra intimidild y de lluestra 

disponibilidad, eUIllO afirma CENCIl.I.O 7, tille [\oS llevllrán a perfilm aún 
más la imagen de 1I11eslro cuerpo panl que los demás la cOlllprendHll y 
se relacionen con ella. 

GURMÉNDEL. 8 !lOS dirá que «se VC en In carne la conciencia fáctica 
dd CUCr¡H»). porque el cuerpo es el resonador del sentir profundo que 
no se entiende desde posicíones falsamente espiritualistas o des-camadas. 
LOWEN, con O( L"<lS palabras!l, nos conduce a las misl1lus conclusiones: 
«cllando la persolla !lO para mientes en su cuerpo es que tiene miedo de 
percibir sus propias elllOGÍones», 
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&/1 cuerpo vivo 
I 

I A este cuerpo invadido dé pensamiento y ue emotividad !O quc todos 
vi 'fi 1110S desde niños intens,lIl1cnte y que luego enmascaramos de convell ­
cionalismos, nos referimos en Iluestro afán por rescatarlo activo_ No en 
VU¡lO GUTlIRIl! 1I nos habla «de que el estudio satisfactorio d\:: la vida 
debe hacerse sobre el de los cl/erpos vivos». 

I Pero hay más que ese mero dato de la corporeidad al que estamos 
a lfdiendo. Nos interesamos por ese más allá del cuerpo, por su capaci­
d~? de inserción el! un contexto social, algo así como un triángulo de 
referencias, yo-corpóreo-,mcía/ízado, y que en frase de MARIAS L2 nos 
repúte a «la necesidad de qUé un yo pueda hablar del mundo y de su 
n1ÍJndlll1idad». Para este ucercamiento y para este diálogo que el hombre 
d~portivo interpreta de 1l1011era especial, necesitmlllls como primcra mc­
di~a rescatar ese cuerpo COIllO flllluumcnto de su vida. 

I 
I 

I 
Ljl realidad corporal 

ILp rebelión del cuerpo 

II ,E~ poeta mejicano ()ClA VIO PAZ 11;: ,~cñalado como lIna de las carac­
tqnsllcas de Illlestro lIelllpo ,da rebclloll del cuerpo», y otro p<leta. el 
catalán PcIU¡ GIMFERIWR u, en su prólogo ¡¡ la «Antología total» de ALEI· 
X}.NDRE, señala que la reivindi<.:aclón del cuerpo fue para nucstm poeta 
<~Iunto de partida de ulla amplía visit'ín metafísica de la existencia- hll.­
1 ana y del mundo», Bastaría leer el libro poético de ALEIXANOIU¡ «En 
u vasto dominio» (1958-1 <.162) para sorprenderse del acento corpóreo y 
orgánico de unos sentimientos que se rompen en «la materia hUlllana» 14, 

q'k.te dibujan «latidos de sallgre» 15, que se aferran al sexo 16 () que se 
aquietan en «el estar del cuerpo» 17, 

I Para ALElXANDRE sí ro.:sultaba posiblc atender al cuerpo y entenuerlo 
a¡partir de sí mismo 18. Y así cobra vida tlll o.:uerpo que al ser elltendido 
d~sde adentro y hecho noticia para ser descllbierto por los demás, es en 
p~'iJller lllgar UIl Illellsajo.: par¡¡ d honlbre y Illo.:go Sil fuente de 
cpmo objo.:to de estudio, C()lllO sugerelleia poética, como indicativo l.\r­
qstico y hasta como «sulIla de imágenes dc cuerpos que intei!ran la Cll­
ll~unieJad», en frase de MI:IH.EAU.PONTY IQ 

J 
...... 
~ 

El. HOMBRE COUPORAl. 4/ 

['rohibido tocar 

«Lo importante <:n Ull trabajo de dinámic<l corporaL .. , no es lo que 
se verbaliz<l, sino lo t¡ue la unidad corporal eJe un individuo percibe de 
otros y les cOlllunica sin palabras... » 20. 

LOWEN matizará esta toma de o.:onciencla y nos hablará de la impor­
tüneia del tocar 21, lllientras que FAST 22 por su parte dedical á un fan­
tástico capítulo al llllllldo del tacto. Sin olvidarnos de los trabajos de 
MONTAGlJ 23, que descubren una fuente inagotable de fórmulas válidas 
de comullicación Ilíi verbal. 

Por no sentirse ni siquiera capaz de reconocer su propio espacio que 
es el cuerpo, nacerán algllnos de esos estados de angustia que bloquean 
la comunicación o que impiden el darse cuenta de las propias experien­
cias que cada uno vive, como afirma CASTILLA DEL PINO 24, Por el con­
trario, el hombre do.:portivo ha sabido romper, mediante su insert:Íóll 
comunicativa COIl el 111l111do qlIc le rodea y que le entiende, muchos de 
esos ctllllpartillll:ntos estancos 2S que son la antítesis del odio y del des· 
plazallliellto en las relaciones humanas. 

el CI/erpo, ell seril! 

Atrevámonos a tomarnos e'n serio al cuerpo al modo conque NIETzs. 
CJlG 26 lIlo.:repaba a <dos dcnigradores del cuerpo», pOfLluC &:::glÍl1 él "el 
cuerpo es un gran sistema de razón ... , porque hay más razón en tu 
\::ucrpo que en la mejor sabiduría ... , porque incluso el cuerpo creador 
cro.:ó pur sí mismo el espíritu como una mano de su volulltad». No an­
teponemos la sustantividad del cuerpo en sí --el cuerpo por el cuerpo­
a su posible dimcnsión comunicativa -actor y receptor en un contexto 
de coulIlllicadón humana- ni a Sil capacidad transitiva de ser creador. 
Lo ljue buso.:alllos cs la aportación o aportaciones oríginalcsde ese cuer­
po humano pktórico de vida y seriamente comprometido coa lo que no 
sea él IllislllO. 

1:'1 l:lIerpO liIJe!"w/" 

CitalllOS, aUlllllI\:: sea de pasada, la importancia de las funciones se­
lIlióticas Jl: la lllllda, sobre todo la contemporánea, que tanto Ita contri ­
buidu ¡¡ !llodelar los cuerpos, a crearlos distintos y al mismo tiempo a 
dirulltlirlns ulliformcs con rasgos de validez universal. Pensamos con 1<1­
YIE1W 17 qlle el tt:ma de la moda, tan superficialmente tratado por algll­
nos cOIll<:Iltaristas, representu IIlla do.: las claves para la interpretación de 
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la Ihistoria humana en gcm:ral y de la historia de la COIIHlllicación en 
pukticul a 1- _ Recordemos quc la primera asan¡blea democrática francesa 
ue~retó e o 1789 la abolición de las diferencias de clase por razÓn del 
vestido y ~lue el traje ha sido, lodavía In es, un signo exlerno <Id poder 
inclividual y grupal del ser humauo 28. 

\ e ¡ellcía y educaciónü¡erpo. 

JI Está claro que este acercamientu al cuerpo requiere, para ser cOJn­
Plt' to, de otras inStélll.cias cÍl:ntíficas. No podelllos revelar, a simple vistu, 
10 que el cllerp~ es y representa,. a no ser que nos e~nvll.. tall1os en, 1I110S 

lo pes nlirones lIlcapaces de ennquecer la trama solldana de los II1ter­
ea~bios hunlHl!os. 

I El cuerpo, mirado de Csa Jllanera superficiul, mantendrá Sil silencio 
y ~eguhá siendo uno de los gralldes desconocidos en medio dt.: Iltlcstras 
formas de vida qlle se tienen por mll~ eloclJentes. De ahí que haya que 
IIl UrlO, saber nururlo, y estudiarlo SlIl ilvergollzarst.: de 11ll1gullo de sus 
ae Hllcdl1lklllOS 2". Tarca eSla ¡¡Ite las cicm:ias nos facilitan, COIIIO tt.:Il­
dr moS ocasi6n de comprobar a lo largo de este libro. Las cicncias det
la leducación en concreto yen esto de fomarse ell serio al Cllerpo, tendrñn 
mtlcho q lIC decir. 

I 
11 

E,; control sobre d eLlalm 
I 
I Muy diversos puedell ser talllbién los canlÍllos qlle eontlucell a cstc 

colntrol del werpo vistos desde otras perspectivas. Desde las téCllic¡lS de 
relajación corporal a la so[rollización, la l~.ipnosis y _a cuantos sistemas, 
cotno el yoga Y el zen, condllccll 11 ulla cllcaz ellsenanza sobrc los dls­
pdsitivos a los que se .acoge el ctl~rpo. de cada u,no y que !JenllilCn el 
élukoanálislS, el pcrfecC¡Onamh.:¡¡to mdlvldual o su Illcorporacl61! 
da'\ a la naturaleza o a la sllt.:iedad en medin de la que viven. 

OtraS fórmulas para aceplar el cllerpo y sentirlo como pn)l)io, (an 
ar1uiglldas ell el orielltc asi,itico como ellaí-cfti, evidencian IIna sabiduría 
de;) sigloS en el ejercicio ellcall1iuado a tomar couciencia ek sí nllSllW en 
Il)~ plau()S psíqllico y físico que tantos quebraderos ele cabeza han 
polrciollado a filósofos y psicólogos en .. . .. . . 

j El Yoga eonduee al hOlllbre al eqlllllhno, lIutorrea1!zaclon y dl(¡logo 
debue sí mismo hac.i~ sí Illislllt) 31:. A partir de llllas sencillas pnícticas 
higiénicas hasta In lormul¡1 superior del mantra Yoga o domillio de la 
pu~abra, Y d~sde las. ?chenta y cuatro postmas corporales 0, (/S~liltlS que 
permiten la lntegracloll del euerpo y de la mente hasta las tecl1lcas para 

I 
I 

~ c.lr, 
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distanciarse de los órganos sensoriales o praryahara, el Yoga, sin 
tencías que lesionen el cuerpo, utiliza ese cuerpo inmóvil para realizar 
COIl él uno de los mas sutiles y complejos caminos del encuentro intrapsí-

El zen es mellos accesible que el Yoga a la comprensión de una 
mente occidental. Es menos racionul, más propio de ilumin¡¡uos, más 

y agresivo, inmerso más convent.:Íonalmente en la vida coti­
distalltl~ por completo de esa trascendencia que reivindicaba el 

la SCllcifla radlll de que el Zen opta por la vacuidi:ld absoluta 
de 

El conocimiento del cllcqJO 

/fl eswdio del clle/1m 

¿Puede ser () lIO el cuerpo objeto de nuestro COlloCilllit:IlI()'! 
Si la respuesta fllera positiva estableceríamos tal vez, y en esta duda 

admitimos una solución aceptable, un dualismo perjudicial pelra el c;.¡­
rácter sBstalltivo 'lile Pl.ClellUemos otorgarle al cuerpo, puesto liBe dife­
renciaríaulOs el plano del yo definidor de los objetos y de las circuns­
tancias que le rodean -mi yo observador del mundo y dentro de ese 
mundo mí cuerpo- y un pl¡¡no corpóreo, el no yo, material y C0l110 t¡¡1 
dímcnsilín sometida al raciocinio supremo de eBc yo ljue reniega de Sil 

earne y desde Jitera de el/el tiene a bien reconocerla como suya. 
Por otra parte, si la respuesta fuera negativa --el cuerpo se escapa 

ti cualquier esfuerzo por ser conocido- tendríamos que suspender nues­
tra investigación, pucsto que su propio objeto formal, la significi:lción del 
cuerpo humano, habría pasado a ser una mera lucubración, una hipótesis 
desprovista de fundamento real. 

Nuestra reflexióll llega a lIn plinto en que es preciso reconocer la 
serviJumbre que el planteamiento en términos gene·rales del hombre 

y en concreto de su cuerpo, debe a otras ciellci¡¡~. Nueslro 
naufragal ía sin los [undalllentos de una epistemología o de lIna 

ciencii:l de la pereepcióll -cómo se opera mi conocimiento 'y qué es' lo 
que de vcrdad asilllilo--- o sil! los postulados que pn::;iden las ciencias 
biológicas o de la cultura. 

«No hay ciencias totalmente independientes», afirmar¡1 HUNO!:: 31, Y 
eomo él Illislllo nos dirá 11 continuación 32: <<lo corpóre!) y lo psíquico 
son interdependíclltes», para añadir m¡lS adelante que «es un error ha­
blar dd problema forma-cuerpo o del problema movimiento-cuerpo o 
del problema metabolismo-cuerpo: en todos estos casos se presuponen 
las dicotomías órgano-función, sustancia-forma, cosa-propiedad. En rea­
lidad no h<Jy tales dicOI.omías ... » 33 
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Mqrcel y j'YJerltwu.PU!lLY 

I 

! Par¡¡ cZlliLrar de forma lIIá~ precisa la respucsta posible ¡¡ la pregunta 
de 'si el cuerpo es objeto de nuestro conocimiento, acudiremos en este 
ap!lrtado ",1 dos lllltoles, 1vL\HCLI. y lVIl,JU EAUPONTY, que se ocuparoJl en 
su ',momeo t o de este probh.: ma. 

! "Desde un punto de vistll empírico», ¡¡[iflllará MARca. 34, «110 debe­
mqs ir más allá de la afirmnción este cuerpo y que la mención mi cuerpo 
no! aparece sino como ulla fuentc de ininteligibilidad, de radical irracio­
nalidad". Estas palabras, que aparentelllente desprecií:l[J la importancia 
del cuerpo o lo reduccn a un mero instrumento del yo de cada persona 
que le prestaría así su seutido o su razón de ser, revelan, por el contra­
rio! el interés del autor por t:onsiderar HI cuerpo como «centro ordenador 
deÚa totalidad de la experiencia humanu», según palabras de ALSENSON 
KdoAN 35. 

I En el caso de MEIU.EJ\ IJ PON l'Y nos encontraríamos con dos posibles 
aCgesos a la interpretaci¡)n de las categorías corporales. El primero de 
ellbs, con templado en Sil obra "La estructura de! comportamiellto», fi­
jalJfa su r:IZÓII de sel: en el plano ,de la conciencia, de ~al forma que s~)I() 
ell¡¡, segL1I1 valoracJOll de JulUl l'EHHAHI, se pre3eJltana eomo C<lllt!rCIÓll 
del posibilidad Y fundamento de los cuerpos y de las cosas existentes en 
el ,lmundO. «El euerpo y d alJlta son significaciones y sólo tienen, por 
consiguiente, sentido para la medida de Ulla conciencia ... liemos ',riltado 
del demostrar quc en efecto, a medida ql1e sc precisa el conocinlÍento 
cielntífico del organismo, lkga a ser imposible dar un sentido coherente 
a la pretendida acción del mundo sobre el cuerpo y del cuerpo sobre el 

I 36 ..alrpa» . '. 
,1 La Sc:gllllda vía de interprdación de la obra de MERU!AlJ' PUNTY por 

lo :~ue respecta al conocimiento del cllerpo la encontr¡llllOS en su tratado 
"PhenoJllcllologie de la pel<.:cption» 37, qlle nos llevará al entendimiento 
deWcom.:Cptlls lan rotllndos y tal! descllllcertantes a primera visl<1 t:OlJJO 

I ., l.'el de «el cuerpo JJJterprete ( t: SI Jll1SJIlO» (] "e! cucrpo como 
en: su doble faccla de sujeto que toca y dc objeto que es tocado», o "el 
cw;:rpü simbolizador de \¡¡ cxíslt:m:ia (l vehíclllo dcl ser en el llllllalo;). 

I 

palabra cuerpo 

! Una última cOllsíderat:ióll el! este apartado del cuerpo COlllO 
del c,ollocimiento. Esta aproxilllación al cuerpo emiquecerá el call1po dc 
la Iingüfstica sin que caigalllos por ello en la ingenuidad 38, por otra parle 
ya1aludida en la Introducción de este libro, de concluir que cada gt:sto 
o ~natiz exprcsivo del cuerpo cnvuelve ulla significación real lu lJlislIlD 

l 

t.:t...., 

qr ! 
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que las palabras, o que por el contrario sólo son las palabras las '111l: 
transporUIIl un significado, mientrns que el llamado comportamiento no 
verbal sc linJita a modificarlas. 

Sigue estando en juego IOJo el hOlllbre en cualquier fOflllU de cono­
cimiento y cOlllllnicación de la que hllblemos, de ahí q1le c1lalquier tra­
tamiento en estos procesos no dependa exclusivamente del hecho verbal 
o no verbal de los mismos 3Y. No caigamos ahora en el extremo <k 
prestar credibilidad al cuerpo humano como fuente suprelllu del conoci· 
miento, porq1le talllbién este cuerpo lluestro es Ufl trucador de signos, 
como afirma PARI.EilAS 'HJ. 

Quedémonos C011 ese cuerpo conocido, pt::ro en el álllbil o iJlterdísci­
plillar y socializador del que nos habla MONTES 4l, Y fijémonos a lo sumo 
e11 el cuerpo CUlllO objeto privilegiado de nuestro estudio 42, ya ,¡ut:: se 
ilJtegra en un lJOSotros o en un yo a la vez objeto y sujeto de conocimiento. 

El cuerpo, en definitiva, para ser recordado o rel:onocido como ob­
de conocimiento exigirla del propio observador o de qllien polari­

zara su atención sobre este eswdio un talante liberado, "estar a gllsto 
en su picl», como nos dice LE Du '13, que nos ayudaría a vC"ificar JlIles­
tros resultados eH fllncilm de «llll cuerpo t:ontinuado, extendido, ente­
nM, negación evídt:nte de UI1 cllt::rpo frat:ciuJla(\o, riuito y al ntalgell de 
todo. 

Somos el/erIJO 

Al margen ya de cualquier disquisición metodológica --el CÓllIO y el 
Jlorqllé de tantas illformaciones sobre el cuerpo que ocupar¡ín a psic6lo­
gos y a soeiólogos--" es evidente que los datos están ahí, que SO//IOS 

cl/erpo, que somos inteligibles desde perspectivas muy dispan:.s y qlle el 
t:stlldio de la cultura supone igualJllente Ull,l reflexión, inevit,,;¡1e sobre 
10$ Cllerpos, l:$OS cucrpos COllcretos v~stidos y desvestidns, ,¡si como la 
interpretación slJbjetiva de esas realidades corpóreas que 110$ !levarán a 
la visión cultmal del mundo deportivo. 

PEÑA J'vIJ\JdN ·1·1 Y CENCJU,O GAIKIA '15 comparten esta ¡;Or/ilIs,vi.ÚÓII 
que nusotros dcfemleuws desde opcioJlt:s crt::ativas. Dejelllos '':ll manos 
de los especialist,ls la úllima palabra si es que de verdad alglJien la 
t iene- sobrc el enigma de la realidad o de la materia: <-.no sabemos qué 
es la materia», nosotros diremos «no sabemos qué es el cuerpo como 
IlJa!l:ria», «ni qué es el psiquismo», ni qué es el cuerpo COlllO posibilita­
dor de esa aCt:ióu dinámica. «ni mucho menos cómo plled.:: producirse 
el psiquismo a partir de la materia» 46 

Aceptemos la revelación o revelaciones del cuerpo desde sí mismo, 
dt:sdc su comprt:llsióJI inmediata, desde la facticidad o illsUmtaneidad de 
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Sus paradojas, de SlIS llll:ntiras () de sus feIlómeIlOS ;7. ,lB. Dt:soe 
perivarenlos hacia todas las cOllsecuencias que nos dicte el gcst(¡ t.;orpnral 
t;:01110 fae lor expresivo y de crcalivioad que justifique la presellcül ell su 
Inulldo del hOlllbre .1......... ,19 


! ­Cuerpo y ellerglil 

J 

• El primer hallazgo, que él su vez será también el último, porqut.:: nos 
hevará h asta la ereativi(l;¡d, se refiere al descubrimiento de IIll cuerpu 
liberado de gastos elll:rgéticos inútiles, equilibrado entre las distiutas 
tensiones que en él cOl:xistcn y que le eOlllllOeÍonall. 
I Liberaci6n de esfuerzos illl\tiles de la qlle tanto entkndell los profe­
siol1ules <.le! entrenalllíl:llto dl:portivo y por supuesto los deportistas. Es 
la búsqueda, no llll l:sladu Ctlllseguido de una vez por todas; de lIlla 

adaptación permanente a I¡¡ actividad de cada momento con el fin de 
facilitar el intercmnbio con Ins demás a partir de ese reposo aparente, 
(lile según expresa AIl:X¡\NDI'R 50 mantiene lonificado, eul')llico, al IHlIll ­

pre, que sólo ¡¡Sr cOlIscgllír<Í ser creativo. 
: En un plano similar al apnntado por A1.EXANDEH coloearí:llllllS la fi­
Jaci61l del cllerpo definido por BHOSSE 51 como lOlalidad energética de 
todos los Ilil'eles de conciel/cill. Se recibe así por herencia una com:it.::ncia 

mayores niveles de cOlllprensión qlle la n::vdada en nuestros prugc­
pilores, y se accede con mayor respollsabílioad al encuentro de sí misnlll 

un intercambio de posihilídaJes haeia dentro y hacia fllera de cada unu. 
Casi sin querer !lOS IWlllos adentrado ell las formulaciones lid (;l/erpu 

próllico, que segt'll1 la interpretación q lIC nus I.:xplica d yoga, goza de 
Siete CeJltros de energía. Energía que contribuye, junio al cllerpo jYsi,x>, 
~l nacimiento del cuerpo equilibrado y que pretende quc el humbre sea 
un ser lúcidamente activu '52, a la búsqueda de sí mislllo y el! constante 
lllellción a su instantallt:idad 53. Oc esta forma y por caminos no tan 
~ivergentes COIllO a prillll:ra vista puJil:ra suponerse, las respuestas de 
Jas filosofías oriental y ()ccidl:nlal l:OIlvt:rgell a la postre y nus hablan dc 
ruerpo O de Illalr.::ria ell claves de ritlllo y ue energía IlI<ÍS acordes con la 
ülliúad psicofísica que IJI opllgnamos. 

f:l cuerpu prupio 

«EIllombrc no ha tjllerid", ni quíere, enterarSe de Jo que rcallllellte 
es su cuerpo» 54. Esta afirrnacióll, tan confundente, de GAIH:[A BACCA 
'j:orrobora nUestra illve~t¡gaeí61l sobre la net.;csioad de hacer illfe/ígihle al 
9uerpo. 

~ 
..", 
ltloI 
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GARUA BAceA va aún más allá ele la conclusión que acabamos de 
apuntar. Por IIlla partc re:sponde al interrogante lógico, ¿qué quiere llt;­
cir, entonces, lener el/eriJO? "Si el cuerpo es el sentimiento di! llues(ra 
rcalidad», (Cller cuerpo es leller IIlll1ulo, «hacer posible la lllultilud dc 
individuos», experimentarnos desoe nuestra finitud o illacauitmicnto pla­

o~ existellcia o de totalidad porque ese cuerpo que hace posible 
"d espacio, y la proxilllidud y la velocidad ... y las trayectorias», propicia, 
en esta vertelHación con su tllllnoo, UIl cambio sustl1ncial, llllU forma 
llUeva oe st:r y de aparecerse que terminaremos por llamar aeación. 

Por otra pmte. GARCIA BACCA interroga a la ciencia sobre d jl/turo 
de ese cuerpo humano. ¿Podrá la técnica cambiar el lipo dc cuerpo del 
hombre, como ha conseguido cambiar la luz en materia y Ii! materia t.::ll 
luz'! «Si la técniea lo consigukrn ... , entonces sí qut: vendría ulla época 
abso]utalllt.::llte imprevisible, desconcertante, llueva». 

e::;taI1105, ya, orientándonos hacia ese hombre-.\·lIpc'¡lOlIlllre tle· 
porlil'() que sc diSlalll:ia de sus contemporáneos y 110 sólo 
pUf el volumen de su cuerpo físico? 

Una nllt:va aportación al estudio del euerpo rescalado quc no admite 
Sl:r ni «ciego ni mudo», ni «rivul" de nadil: ni de nada, la encontralllOS 
en LE DlJ 5:; y l:ll 1'1IJ¡\l)!ó.RENAllD 56, ljue aportan toda una teoría sobre 
d cuerpo co(ÍdíwlU dd qlle tanto puede dt.::drse dcsde múltiples perspe<':­
tiv¡¡s. Y aquí se hubla del cuerpo aceptado, del cl/erpo COI!IO regreso () 
idetlfíjlcacíóll COII la /wll/mfez{/, del nwrpo cumu a/ltíduw de la plllabm, 
y de ese cuerpo al/alizadur pril'ilegiado de ~ll propio e~[)'I.citl de vida. 

Las rclaciuues cuerpo-mundo 

Cm]Joreidad e illSlllluáóll corpórea 

Alltt.::S de dar pur cOllclllido este primer apartado -'-C,)1TI0 revelar la 
snstalltividad de UIl cuerpo que grita a diario Sil presenci,[ COIllO fucnte 

de ellergía- expliquemos dos conceptos eOluplementarios 
que: por \111,1 palIe revelan la vitalidad transformadora do:! cuerpu, al 
rcsaltar Sil dill,lI11islllD SOlll,ític(), y pur otra parte sus Ilosibilídadl:s de 
interacción COllllluicaliva. 

N()s rdcrÍlllo;; a la cUljJoreidllll, como forma concreta (1-; IllserClOll o 
radicación dd hombre en su mundo, algo así como «yo soy Illi cllerpo», 
y a la illslalación curpórea o acontecimiento dt: esa corpnreidilll en cada 
!lila de sus co()rdclladas espacio-tiempo. Algo ¡¡sí como Ilt'garsc a per­
manect.::r quieto y optar por ese movimiento o gesto corpond y proyec­
tarse hacía otras realidudes, humauas sobre todo, distintas de sí mislllo. 

1\lllbtls cOllceptos () testimonios del cut:rpo están recogidos de dos 
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a~ltorcs espal-Ioles, CENnLLU )7, por III qlle at,lIíe a la corplllddad, y 
t1ARIAS Sil, por lo que se refiere a la instalacit'lIl corpón:a. 

El concepto dt: cor[wreidlld, estudiado por SllS fUl1cíOll¡;:S, salva el 
problema, ya aludido <':11 otros párrafos, de la autopercepción, y se aleja 
del subjetivismo de llll yo ell cOllstante trasiego desde sí mislllo h¡lcia sí 
lllisllHl, Sí el cuerpo t:S <<lllcdiacit'ln material para que la illtÍlllidaL\ hll ­

.. se cOllluninue y vaya formalizamlo práxicarncntc su 1lI1111110 ... ", 

como tilla afirmación illerte de la natllrakza y Se: 
corno origen y emisor de energías que, n su vez, en un sistema 

de intercambios, van a vivirse como generadores de cuncíencia 

I No olvi demos que la expresividad reclama su espacio propio, existir 
eS awoexpresarse, y 'lile esta manifestación fonna parte de las funciones 

I 

vitales de ese cuerpo entendido como algo más que Ull simple dato ubje­
tivlIble. 

, Si al hablar de los significados de los Jllensajes clllitidllS pUl' el cller-
DAVIS :59 nos remite a los contextos en que tiencn lllgar, puesto que 

tendría sentido la generalización de nnos gestus aislados de tuda re­
, ¡¡llOra que !Jablallllls del cuerpo hl[lllano necesitamos mendonal 

nuevo los contextos s()cialcs en los que la realidad corporal asienta 
Sl[S definici ones lIIás precls:ls 

Elltemh.:lIlos este COIl!cX!l) sodal que hace pllsiblc d cuerpo desde 
cuatro valoracillllcs: los pu'(),;', d e.l'j!lIciu en ::>11 dobl<.: cOllformacillll de la 
prox¿mica y del esC{uelllíl ('o/poml, y el I/l/III¡¡O. 

Los lltros 

sale al eneuentro de los demás conlo fórmula participiltiva de 
gestual o dnétiea, que al mismo tiempo supone ulla par[..: del 

de toda lu comulIicación humana. Frente a cada uno de los que 
su euerpo vivido estéÍn expectantes IDs demiÍs, espcc!adnres y 

, que son d..:stinatarios y gestores al lIlismo tiempo de: la ae­
eió,¡ qll": cUlltemplan de parlc de:l actor del gesto corporal y al quc dlm; 
cOI'lrespondcn CO[IJO COllte:xt() pmpicia<lor de crítica n de 

GIU)'l'üWSKI 60 insísl<.: CII cste: COlllpnrtallliclllo dual, ya que st'ílll 0.1 
justificaría los esfuerztls cxpresivos del entrenamiento o del 

nuestro autor citadu uplica a los uctores teatraks y que llosotrO::i, 
extensión, lo villclllalllus al trabajo del hombre deportivo, Sin al­

a quien acceder corporal, física o espacialmente, la soledad de esos 
o de esos dcportistas cs IIlllerte o vaciD, desvinculada de: cllal ­

SIlS cntrellamientos. 
lo quc manifiesta M!!HIEAIJ,I'ONTV: (,Scr lIlliI Cllll-

EL flOMIJ1U:; CUUf'UUAL '¡Y 

delicia II Ull,1 experiencia es cOl1lunicar illt¡;:riorJllente con el II\lIlldo, el 
cucrpo y los de!lIiís, estur con ellos en vez de estar al lado de ¡;:llos".» I ¡. 

1,0 1I1ísJllO abrmará BERNARD 62, qllien induso habla de: [1I1<l totalidad 
dinálllica o de una estructura conft>rIlIc a los postulados de la Ge15tal. 

En Hila líllea parcja a lo que venimos dicicllllo, HElART 03 cOlltempla 
la rc:lución de cada bailarín COI! todos los elementos que vertebran el 
contexlt) en el que se articula la danza eomo base de 
creativo, ¿No aceptaríamos COIl todas sus consecuencias 
G RODDECK 64: «la realidad de mi CLlerpo me viene dada en función de 
cómo es vivida por'los demás», y que no existiría, por consiguiente, 

apariencia de ser si no estuviera vinculada a un contexto social 

hicient 

l'roxélllica 

Todos los comcntaristas acuden a Edward HALL, mlo I<Jó<i, 
de antropohlgía ell la North Westeru Ullivcrsity, corno padre del térmillO 
prUXéllJiciI l) estudio dcl espaciu corporal del hOlllbre anl<.: cl que éSIC 

reacciona tk fortll<l inteligible y al qllt: tiene en Cllí::nta a la hora de 
rclae:iol}ilrse COIl los demás 6', Las distancias íntimas, per~()IIi1les, socia­
les, plíblíCilS, lIsí CUllllJ la Illflllada dislélncia de huida, crítica" personal, 
intentan definir el ClllllpurtamÍ<::nto' más o !lIellOS t'onscíelHc de Il)s hOIll ­

hres con el qu..: cada IlBO mleclía () estructura su propio cuerpo cn' rela­
CiÓl1 con el d..: los dem<1s. Es un lenguaje silencioso que lIl:cesita de la 
intcrprclació[l cu Itllral para ser entendido sin ambigüedades, 

El COllceptu orielltai de la aprnxÍlllací61l entre los cucrpu;, y el mismo 
aCélcalllientu entre los occidentales responden a claves dé Instalación 
muy di versa. Y 110 digamos liada dd hecho de la invasión llc c::se espacio 
quc UCllpil el cucrpo humano por UII prcténdido dueño, inv:\:ior o viola­
dor de illtÍlnidades, eontra el que d cuerpo, as! desplazad'.), reacciona 
violclltillllelltc declarando incluso la gllc:rra. La inviolabilidad del tcrlÍ ­
tOlio 1'relltt: a las agrt:siolles externas estü reconocida por el den:chu 
illkm<lciunal. y cs..: territorio, en definitivil, está constituido pOI la suma 
ti..: 1\)$ corporales tld que:>c nutre IlIla detcrlllinada lIi1ción o país. 

corporal 

El proh.:sur l,I:¡;!I)l)!)l, <,;stíll1il que la ideil de eSilllenw 

tmdue:c cn U!la loma de eOllciellcia dd propio cuerpo, dífer..:[:ciuda 

distintas da]>ils de la vida, y que se elltelldería como "la 
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50 El. HOMI1UE DE['O/UIVO 

1 

del yo y la representación del ;;uerpo n;;tuando en el 11l11lldo exterior. 
Imagen cuya definición vendría marcada progresivamente Jlor la madu­
rez mental y In asimilación de experiencias personales». 

I Es el hombre quien va adueñándose poco a poco de los perfiles de 
i su cuerpo, porqne este cnerpo emite sus vivencias, 
¡ ticulaciones exteriores, desde los primeros momentos de su 
I y mucho antes de ser entendido por quienes le rodean o conviven con él. 

No son las lágrimas o lus caricias que entran 11 formar parte de los 
gestos de ese cuerpo en lIlovimiento de lo que uhora hablulllos, sillo de 
su espacio, más vital qlle fíSIUJ, que sólo el hombre entiende y que aún 
110 acierta a expresar. Los pedugogos hablan de este esquema corporal 
como fundamento de todo el proceso creativo y edncativo cuyo prota­
l].onísla principal es <.:1 IlillO 

La recta y equilibrada conducta de la lateríalidad, los primeros sín­
11 tomas de la díslexia, los incipientes miedos a tomar posesiólI dt: su peso 
y de su figura, la hipersensibiliJad o la atrofia de los seutidos, SOl! IIllICS­
tras, entre otras, de la urgellcia que reqlliere t:1l b t:nsefiall¿él la mano 
acertadu dd maestro o proft:sor de cdllcnción física. 

I Dc-1 csq1It:IIlU corpond II()S ha [¡la IUlllbié 11 M 1'IU .EA Id'ONTY , así COllltJ 
:LE BOlJl.cIJ ¡'11 y MAI(¡HI:-I)E~t'ltu()I'EH 1>'.1. 

El llJ tll\( lo 

Como enarto contexto social quc ha;;c este cucrpo cítarelllOs 
el ámbito !llt/lul() , allreci,¡do dcsde IIna pe: I'S pe;;ti va: 

a). Según MElU.EAlJ·l'oNTY e/ cuerpo es e/llledio de posea el !lllllldo, 
que equivale a categorizar ese cuerpu C0ll10 estructura o 

que 1\0 sólo acicrta el! el acer;;HlllienlO a su circunstancia o 
da cuenta de d,'mde: vive--, sillo qlle se atrevc a 

a Sil e(jl/lO ¡·ll'e. 

y mundo scríall así una realidad cOlllpleja, que podríalllos 
como silll!Já!ic¡1 g(:II('r(l/ dd 1/IlI/ufo, ya quc Illcdiante ese ellelpo, 

IllHli:laciollCs ,kl propio MEHlh\II·I>(JNTY '/o, (loddalllw, ,drCl:UCll 
IlIllndo, cOlllprelldcl lo y asigll<lrlc ulla 
La segunda pelspccliva desde la ljuc programamus el ;;ollcepto 
como contexto JlosilJilitndor del cuerpo nos viene dad" por I'vION 

¡rES 71 COIl su distinción cnlle mundo y universo, relneioll¡j(jos ¡¡llIb05 
¡términos eOIl la cre,ilividad dd hombre Jeportivo que tanto nos inleresa, 
, Mundo sería todo aquello que Ilosotros entendemos y de jo que pu­
pemos hablar, aquello quc I¡¡¡ clllrado en nuestras vidas y que rct<.:nelllos 
~Oll atención 11IayúsclIla sil! pcrlllitir qlle caílla en el olvido, EII esta 

c;::¡...., 
Wj 
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acepción ;;abe por Cillero nllestro cuerpo, si conseguimos que su 
[ancia se intcgrt: el! nuestras propias experiencias. 

Cuanto !lIejor ;;e exprese en categorías de mundo ese cuerpo, más 
acertadamente estará interpretando su rol creativo, puesto que estará 
mostrándose más individual, más pletórico de vivencias y al mismo tielll­
po más eficazmente integraJo en su contextO. Un cuerpo esclIsamell/e 
I/llIlldWIO 110 dara lugar sino a la rutina, a la repetición de mensajes 
mareados que apenas dejarán !lll míninlo resquicio para ;;lIalquit:r for­
ll1ulaci"Hl creativa. Y si defendemos la presencia en su mundo dd hom­
bre deportivo, tendremos que favorecer todos sus gestos 11l3S creativos 
y más insertos en su propio contexto social. 

Hacemos nuestra la frase de IIEIOEUGER de que «el hombre es el ser 
que está siendo en el mundo», y en consecuenCia la entrada dcl hombre 
en el mundo supone ulla irrupción creativa por su eficacia, por su ope­

y por el tr¡¡stomo que opera a su alrededor. 
e) La tcrcera valoración con que lIleditnos el concepto IlIUlldu nO 
intimidad ni posesión, sino ámbito propiumente diclru dentro Jel cllal 

perdería sus características individuales y se socializaría por 
de sus clIl:llentros eOIl los demns, 

de¡'J mundo en este caso equivaldría para nosotros a ser 
, circullstancia activa que estimularía la realizació:¡ creulivit de 

los gestos eurpol ales, y que. al Illismo tiempo respoillkría a las expccl<,­
tívas o exigcncias que de él reclallla la sociedad en la que vi ve, como 
(kstaca BI;llNARIJ 12 al Itablar del cuerpo como estrw.:tura social De n\le­
vo estamos inmcrsos eH los criterios que ya desarrolláballlos ell la Intro­
ducción de l:stc libro al apoyar los COllCl:plOS de estruclura COIllO v¡\lidos 
para definir ¡ti hOlllbre deportivo, 
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Cagígal, José Mar!a (1975), "Clasificación", en El deporte en la sociedad 
Española/Magisterio Español/Editora Nacional, pp. 45-88. 

El deporte en la sociedad actual' 

José María Cagigal 

CLASIFICACiÓN 

¿De dónde le viene al deporte capacidad asombrosa de ser consideraco, 

admirado, requerido, disputado, pagado? Indudablemente de esa 

espectacularidad que ofrece la misma "praxis". E¡ .hombre intentando superarse a 

sí mismo mediante sus capacidades físicas, compitiendo consecuentemente 

consigo mismo o con un adversario, esforzándose por obtener logros 'néditos: es 

un espeétáculo; con la particularidad de que, por tratarse de una dinámica de 

fuerzas elementales -tales son las fuerzas físicas del hombre- este espectáculo 

es inteligible para todas las mentes, para la del docto y para la del ignorante. 

deporte tiene, pues, una espectacularidad de caráct~r universal. 

Por ello, la primera y fundamental clasificación que se impone, partiendo de la 

misma naturaleza del hecho deportivo, es: el deporte como "praxis"; y el deporte 

como espectáculo. El deporte entitativamente es "praxis"; el deporte 

extrínsecamente denominado es ante todo espectáculo; del cual se derivará 

deporte-resultado, requerido por la sociedad, que puede a su vez conducir al 

deporte-profesión o al deporte-instrumento. 

Para esta elemental y general clasificación dicotómica se ha partido de cieno 

apriorismo teórico-lógico, de cierta premisa metafísica. Pero, por una parte era 

Madrid, Prensa Española/Magisterio Español, 1975. 
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preciso adoptar una u otra postura a este nivei como punto de partida para 

cualquier dasificación básica; y, por otra, esta premisa, lejos ~otaimente del 

capricho, basada en un rigor lógico elaborado en la generalización de la realidad, 

va a quedar expuesta a todo tipo de comprobaciones cuando se acceda a la 

exposición de las realidades socio-deportivas y humano-deportivas en ella 

situadas. 

La clasificación dicotómica es casi una constante en la mayor parte de teóricos del 

deporte. La diversidad se da en la terminoíogía. Está bastante en uso hoy día la 

clasificación general en: deporte de rendimiento (resultados) ("Leistungs-sport", 

"performance spon:", ;'sport de performance") frente a deporte de ocio o tiempo 

libre ("Freizeitsport", "Ieisure sport", ;;sport loisir", etcétera); o bien: deporte de alta 

competición ("Wettkampfsport", ;'sport de haute compétition", etcétera) frente a 

deporte de masas (Breitensport", "sport for all", ;;sport pour tous"). Existen otras 

clasificaciones semejantes: ("sport agonísttco", "sport educativo", etcétera). 

Aparte del problema terminológico, que no deja de aumentar las dificultades 

teóricas y acarrear confusión, se observa en general una falta de análisis 

buscando el porqué original de tales diferenciaciones. ¿Por qué el deporte de 

resultados se aparta del simple deporte-práctica, del deporte-para-todos? Por los 

íequerimientos de una sociedad que pide progresivamente resultados superiores. 

Es la espectacularidad del deporte de alto rendimiento el que le aparta e inde­

pendiza en cuanto a objetivos, y, consecuentemente, en cuanto a métodos, del 

simple deporte-práctica. Por otra parte, muchos campeones deportistas, sobre 

todo en modalidades menos espectacularizadas, acceden con enorme esfuerzo a 

resultados notables, ajenos totalmente al éxito exterior, siguiendo simplemente el 

progreso intrínseco de un deporte-"praxis". Para ellos, el alto deporte es simple 

progreso y consecuencia de la sencilla práctica deportiva, sin solución de 

continuidad, sin diferencia esencial en la actitud, en los objetivos, en los métodos, 

El deporte de gran rendimiento se segrega del deporte-"praxis" sólo cuando es 

requerido espectacularmente y como consecuencia de tales requerimientos se 

í4 
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cambia de objetivos, de procedimientos y, posteriormente, de estructuras. Por eso 

no parece rigurosa la diversificación básica del deporte de rendimiento, o de alto 

rendimiento, (Hochleistungssport, de resultado) del deporte-práctica (o deporte 

para todos). 

La disgregación es tanto mayor cuanto las condiciones y requerimientos sociales 

circundantes más se apoyan en la espectacularidad del deporte. Por ejemplo, el 

deporte de resultados en Estados Unidos está intensamente apoyado en su 

disgregación del depcrte-"praxis" por una sociedad de consumo, producto y 

propaganda. Es inferior tal demanda en los países socialistas. Sin embargo en 

éstos la presión se les sitl.Ja en el plano de la dialéctica política de resultados. 

El binomio profesiona/ismo-amateurismo es una consecuencia más de esta 

característica de la espectacularidad. Precisamente en ella descubrieron los 

m~rcantilistas la oportunidad de ganar dinero. Éste lo recibirían de los 

espectadores que arrastraba tras de sí esa práctica deportiva. Los espectadores 

que aceptaron pagar para ver deporte, exigieron de los protagonistas una 

eminente prestación. Los empresados se vieron forzados a alimentar o a pagar a 

los protagonistas que habían de prepararse con muchas horas de entrenamiento 

diario. Surgió el profesional, dedicado a superarse en esa prestación C:eportiva. 

Este profesionalismo estaba llamado a inf1uir poderosamente en el enfoque del 

deporte, creando nuevas preocupaciones, nuevos dinamismos y estructuras. A 

esta ingerencia directa del dinero en la prestación deportiva se le ha llamado 

corrupción e inmoralidad. Verdaderamente es una de las fuertes realidades 

influyentes que le han llegado al deporte y que han determinado parcialmente 

algunos de sus nuevos derroteros. Pero no es la única. El deporte como alta 

política, sometido a ella y usado por ella, es otra de las grandes consecuencias de 

la masiva espectacularidad que en si lleva. 

También es impreciso e ilógico denominar a la línea del gran deporte espectacular 

como la del deporte de afta competición o agonístico, frente al deporte-masa o 
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educativo. Prácticamente en todo acto deportivo hay competición, hay agonísmo. 

Dos niños al echar una carrera "a ver quién llega antes a la esquina", ajenos a 

toda organización federativa, en realidad compiten; hacen verdadero deporte, que 

entra de lleno en la línea del deporte-"praxis". Aclaraciones como afta competición 

podrían ser válidas, pero siempre existiría una impropiedad terminológica. 

Toda esta línea de gran deporte organizado a niveles nacional e internacional, 

incorporada a los grandes atractivos espectaculares de nuestro tiempo, que 

provoca e instaura profesionalismos, o al menos dedicaciones intensas y 

exhaustivas por parte de sus participantes, que sigue la línea de la sociedad del 

rendimiento o del éxito, que alimenta una política de prestigio ... está apoyada 

insisto- en la espectacularidad que lleva el propio deporte en sí. La carrera 

espontánea de los dos niños, la lucha a ver quién tira al otro al suelo, el salto a ver 

quién llega más lejos o quién golpea una pelota más veces sin que caiga al suelo 

-formas todas ellas elementales de auténtico deporte- llevan ya en sí una 

espectacularidad simple, aquella dramática elemental inteligible para el docto y 

para el ignorante. En esa dramática intrínseca al mismo hecho deportivo radica su 

espectacularidad, en la cual se basa el éxito del deporte-espectáculo, su 

aceptación como gran manifestación. Y de esa aceptación provienen los potentes 

requerimientos robustecidos especialmente por la sociedad del desarrollo con su 

produccionismo, consumismo y eficiencia. A este éxito se añaden las necesidades 

de nuevos y estereotipados ocios pasivos surgidos de la estandarización de la 

sociedad industrializada y que en el deporte han encontrado una mina. 

Se puede hablar con propiedad de un gran deporte-espectáculo, es decir, de un 

deporte desarrollado hacia -hay que hacer hincapié en esta preposición- esa 

vertiente espectacular programada y explotada; apto para la difusión, la 

propaganda; objeto de exigencias campeoniles; descubierto y utilizado por las 

finanzas, la industria y el comercio; con frecuencia vinculado a la 

profesionalización. El deporte del éxito, de las retransmisiones, de la publicidad, 

üe \a ?G\\t\Ca. 
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Por otro camino, en otra dirección, marcha el otro deporte, -entitativamente [sic] el 

primero- ajeno a la propaganda, a la comercialización, a la instrumentalización 

política. Surge también el problema de su denominación. ¿Deporte-ocio? 

¿ "deporte para todos"? ¿ "segundo camino del deporte"? ¿ "deporte espontáneo"? 

Estas y otras adjetivaciones (o sustantivaciones) pueden ser útiles, y cada una 

recoge algunos de los aspectos y significaciones primordiales de tal deporte. A un 

movimiento empeñado en la difusión y promoción de este deporte, le denominaron 

hace quince años, en la República Federal Alemana "Segundo camino del 

deporte", al reconocer que la imagen contemporánea del deporte en general es­

taba siendo absorbida por el otro deporte del éxito y del espectáculo. En realidad 

no es deporte de segunda categoría. Es antropológica y vivencialmente el primero. 

De él pueden derivarse los otros. Pero, partiendo de una valoración actual de los 

hechos sociales, bien está haber hecho hincapié en que, junto al deporte de 

enorme extensión y prestigio, que llena lugares y tiempo de la sociedad de hoy, y 

que en alguna manera exclusivizaba ante el h6mbre de nuestro tiempo la imagen 

del deporte, se haya hecho notar que existe un segundo deporte, que lleva otro 

camino, con otras formalidades, otros intereses, otras motivaciones. 

Mejor que "deporte para todos" o "deporte-ocio", prefiero Ilamaílo simplemente 

deporte-"praxis" (o deporte-práctica), que complementa, junto al espectáculo, toda 

la extensión del deporte. El deporte-espectáculo es pasivo en la mayor parte de 

los participantes en él. El otro es activo. Ambos nacen de una misma necesidad y 

realización humana, pero han sido requeridos por demandas sociales diferentes, 

que les han hecho tomar dispares direcciones. 

¿Cuáles son estas demandas? ¿Qué campo vienen a cubrir en el quehacer 

humano? ¿Qué efectos producen en la sociedad uno y otro? ¿A qué necesidades 

humanas responden? ¿Qué funciones desempeñan? ¿Qué valores aportan? 

¿Qué desmesuras y peligros apuntan? .. A estas y otras similares cuestiones 

Q~b~n \n\en\ar responde, \as aná\\s\s def\\J300S oe\ p\anteamiento teórico. Para 
( 
'. 
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que la exposición no fuese el resultado de personal elucubración, he procurado 

recoger y considerar una serie de estudios, teorías, definiciones de cada deporte, 

de amplia representatividad. No puede decirse que se trate de una recopilación 

exhaustiva, pero sí de una constatación minuciosa, con objeto de que los agentes 

presentados como realidades (funciones, "roles", valores, aplicaciones, 

constitutivos, etcétera) que atañen directa o indirectamente al deporte de nuestro 

tiempo, sean el resultado de una constatación y coincidencia de las más robustas 

teorías vigentes. 

Enumeración de realidades del deporte contemporáneo 

En un primer plano hay tres elementos, considerados, desde antiguo con bastante 

unanimidad como constitutivos primigenios del deporte que, más que como 

funciones, "roles" o aplicaciones, pueden ser considerados como elementos 

originales. Tal se desprende, por ejemplo, del estudio de M. Piernavieja (168), yen 

general de las investigaciones histórico-filológicas acerca 'del término deporte. Son 

el juego, el ejercicio físico y, en gran parte, la competición. 

Iniciemos el análisis con una deferente. aunque breve, atención a estos tres 

conceptos. 

Hay algunos autores, incluso de alta significación en la filosofía del deporte, como 

Bouet, que abogan por un entendimiento del deporte ajeno al juego (23) (24). No 

vaya entrar aquí en polémica frente a la tesis de mi admirado amigo Bouet, que, a 

pesar de los amplios argumentos aducidos, encuentro un tanto forzada y 

apriorística en su referencia a la diversificación entre juego y deporte. Esa posible 

polémica, sin duda excitante, será objeto de estudio monográfico que no renuncio 

a hacer. Baste aquí una breve reflexión. 

Deporte era, ante todo, juego, según los estudios filológicos. No se puede eliminar 

de un concepto evoiucionado una acepción original, sin plena evidencia de que 
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dicha acepción haya caído en total desuso. Y nadie ha logrado "evidenciar" tal 

desuso. Para ir a practicar cualquier deporte, dicen los niños: "vamos a jugar" al 

(fútbol, hockey, baloncesto... ). De un deportista público se dice: 'Jugó muy bien 

Fulano el último partido". El acontecimiento deportivo más importante de nuestro 

tiernpo, se llama "Juegos Olímpicos". A una buena acción deportiva se le 

denomina "buena jugada". En las explicaciones docentes sobre técnica y táctica 

de un deporte, se analizan las "características del juego". Hasta se habla de los 

'Jugadores profesionales" ... Todos estos usos y acepciones, cuyos ejemplos 

podrían ser incrementados interminablemente, no son metafóricos, sino reales, 

directos. Tiene razón Bouet cuando afirma que deporte no es ya sólo juego; es 

mucho más que juego, y ha incorporado significaciones muy ajenas al juego. Pero 

es, aún hoy, una de las grandes formas de juego que conserva la sociedad. Yen 

este sentido se pronuncian autores tan importantes como C. Diem (58) (59), 

Huizinga (105) o Caillois (40). El propio Bouet, tras las amplias argumentaciones 

aducidas para dar su tesis, reconoce posteriormente: "de todas formas podemos 

precisar en qué condiciones la función lúdica puede pertenecer al deporte como 

un rol que éste es susceptible de asumir, operándose una transgresión del punto 

de ruptura entre juego y deporte, transgresión que se concreta necesariamente 

como correlativa a una acentuación de los puntos comunes que hay entre ellos'~ 

segundo constitutivo esencial, el ejercicio físico, no es puesto en duda por 

nadie. El deporte de nuestro tiempo es ante todo ejercicio físico o está montado 

sobre espectacularidad de los logros a través del ejercicio físico. 

El tercer constitutivo es la competición. Tampoco existen argumentos suficientes 

para afirmar que la competición haya dejado de ser ingrediente esencial en el 

deporte de nuestro tiempo. Por el contrario, es su carácter eminentemente 

competitivo uno de los distintivos del deporte. 

Estos tres elementos sustanciales se dan plenamente en el deporte-práctica. 

Existe la excepción parcial del carácter menos competitivo que adquieren los 
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ejercicios deportivos meramente higiénicos, saludables. !\Jo obstante, el matiz 

competitivo no desaparece del todo en estas ejercitaciones, como puede 

comprobarse en la frecuencia con que se instaura la medición, la superación 

progresiva, el mantenimiento por encima de determinados límites. Un hombre de 

70 años que realiza diariamente su paseo deportivo, tiene cierta distancia 

establecida como tope mínimo; recuenta los kilómetros recorridos cada semana· , 

con frecuencia mide el tiempo y el ritmo de su ejercicio. Ello revela un sutil espíritu 

de superación, de logro, de marca. Está presente el primario espíritu competitivo 

de la actividad deportiva, aun cuando esté muy lejos de la moda y caminos hacia 

la sobre-valoración competitiva. 

No es tan evidente que las tres características subsistan en las modernas formas 

del deporte-espectáculo, principalmente el carácter de juego. No hay duda acerca 

de la competición, no sólo porque la protagonización de este espectáculo esté 

basado eminentemente en la confrontación competitiva, sino porque el propio 

carácter competitivo de la sociedad en que se desenvuelve, es factor esencial de 

su desarrollo. 

En la mayoría de los participantes del deporte-espectáculo, los espectadores, no 

se da el ejercicio físico. Pero basta que éste sea el factor esencial de los 

protagonistas (los 'Jugadores" o "corredores" o "contrincantes'? para que dicho 

elemento subsista con carácter de condición "sine qua non" en el deporte~ 

espectáculo. 

Los protagonistas de este deporte-espectáculo, cuando son profesionales, no 

juegan propiamente; trabajan. Cuando no son profesionales, su actitud lúdica está 

en razón inversa a la dedicación e intensidad (en horas de entrenamiento, 

concentraciones, etcétera). En general, los protagonizadores del deporte­

espectáculo van dejando de ser 'Jugadores" a medida que éste adquiere 

importancia. Pero el juego subsiste plenamente. Ha pasado de los protagonistas a 
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la sociedad. El espectáculo deportivo es uno de los grandes juegos, de las 

grandes diversiones de nuestra sociedad contemporánea ... 

En el ámbito del deporte-práctica, a despecho de algunas teorías que tienden a 

minimizar su carácter educativo, destaca un conjunto de realidades que pueden 

configurarse en una verdadera filosofía de la educación a través del deporte o del 

deporte como educación. 

Aparte de la función primordial reflexivamente educativa expuesta como tal, 

existen valores y funciones tales como autocontroí, auto-expresión, juego limpio, 

perseverancia, expresión estética, esfuerzo, equilibrio, entrega, superación, 

etcétera, que constituyen toda una extensa cantera educativa. 

Es menester que los dirigentes del deporte reflexionen acerca de esta vigorosa 

realidad de la práctica deportiva. Es cierto que algunas tendencias que exhiben 

minuciosidad y amaneramiento han minimizado la función educativa, le han dado 

un aspecto un tanto pedante, con pérdida de su enorme vigor original que radica 

precisamente en su espontaneidad y fuerza virgen. Tiene razón Henting cuando 

clama: "El deporte es objeto y víctima de un proceso que le confiere un carácter 

cada vez más científico, incluso en la escuela. Los procedimientos de perfección, 

los análisis de movimientos con ayuda de simulaciones en computador, la 

confección de taxonomías, la crítica y la sistematización de la determinación de 

objetivos, la programación de los diferentes procesos de enseñanza, la 

investigación científica de los procesos instructivos verbales en la enseñanza del 

deporte, todo esto, en principio, es necesario, pero su forma y sus efectos actuales 

repugnantes y catastróficos desde el punto de vista peda§ógíco: En vez de ayudar 

a los docentes, la ciencia intimida a los unos y tienta a los otros a evadir los 

verdaderos problemas empleando una dialéctica insoportable ( ... ). La ciencia 

pedagógica que podría convertir el deporte en área libre, poniendo en claro sus 

condiciones y modos de actuación, lo transforman definitivamente en un 
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laboratorio ( ... ). El deporte es una posibilidad del hombre; el trabajo, la política, la 

ciencia ya no lo son, sino que se han convertido en necesidad". (102)... 

Buena es la técnica al servicio del hombre, no el hombre al servicio de la técnica; 

he aquí un elemental principio educativo. ¿Hasta qué punto se debe exigir al joven 

el esfuerzo por aprender una técnica estereotipada en la ejecución de un 

movimiento? Como criterio pedagógico puede valer el de tanto cuanto le sea sufi­

ciente para disfrutar ejecutándolo, dominándolo. La técnica, que en el deporte­

espectáculo está motivada por una exigencia de máximos rendimientos, irrumpe 

en el deporte-práctica proyectando su demanda de ejecuciones perfectas con 

peligro de la pérdida de espontaneidad que el deporte-práctica debe mantener. 

La perfecta ejecución de un movimiento se logra con repetición y automatización. 

Para el rendimiento en el deporte, la automatización es necesaria. ¿ 

verdaderamente educativa la automatización? Nos encontramos ante uno de los 

más arduos problemas del aprendizaje del gesto deportivo, y, en el fondo, de la 

educación por el movimiento. Pero tal confusión se deriva de la falta de plan­

teamiento por separado de los dos hechos deportivos: el que es requerido x 

motivado por las exigencias del deporte-espectáculo, yel requerido y motivado por 

los objetivos del deporte-práctica (antes o despu , de su consideración 

educativa). No obstante, la valoración positiva de "pedagógico" o "educativo" con 

respecto al deporte en generala a una u otra modalidad deportiva o forma de 

practicar deporte, está sujete a revisión en distintos campos de constatación 

empíricos y de crítica teórica. Frente a ciertos dogmatismos apriorísticos surgieron 

recientemente escepticismos no menos apriorísticos. La experimentación, la 

ciencia y la teoría rigurosa empieza a aportar luz ... 

Algunas consideraciones tras la exposición de los elementos para la leona 

Conviene advertir y señalar que la representación en dos caminos divergentes de 

las dos grandes direcciones que ha adquirido el deporte de nuestro tiempo, no 
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significa un total divorcio entre las realidades sociológicas que comportan uno y 

otro. Por el contrario, existen conexiones e inllujos directos entre ambos. La iden­

tidad de algunos conceptos activamente presentes en ambos deportes 

("campeonísmo': "equilibrio" o ((internacionalismo") aunque con matices e incluso 

acepciones distintas, es la primera prueba de ello. 

En primer lugar, es muy difícil, probablemente imposible, establecer la línea 

divisoria entre uno y otro. ¿Dónde, en qué momento, en qué categoría, un jugador 

de fútbol pasa de ser un practicante del espontáneo deporte individual o de 

pequeño grupo al deporte-espectáculo? ¿En tercera división nacional? ¿En 

primera categoría regional? Es un gran aficionado; le gusta jugar, es decir, juega 

por afición; pero a los partidos de su equipo acuden ya centenares e incluso miles 

de espectadores. Ya hay un negocio económico alrededor de su práctica 

deportiva. Recibe algún dinero. Se ve sometido a la asiduidad de los 

entrenamientos, que ya no realiza por espontánea afición. ¿A cuál de los dos 

deportes pertenece? ¿Sigue siendo más deporte-"praxia" que deporte-espectáculo 

o al revés? 

Otro ejemplo de interdependencia pueden ser las instalaciones deportivas que 

crecientemente se necesitan para expandir la práctica deportiva. En muchos 

casos, dichas instalaciones son construidas merced al dinero derivado o 

relacionado con el deporte-espectáculo. 

Los medios de difusión que ofrecen al público los grandes acontecimientos 

deportivos, descubren a muchos jóvenes los atractivos del deporte y hacen que se 

aficionen a su práctica. Los grandes campeones ejercen fascinación sobre niños y 

jóvenes. Aunque este tipo de fascinación está vinculado a la imagen del gran 

deporte, no cabe duda de que deriva en un incremento de la práctica deportiva. 

La formación de técnicos con sus escuelas y organizaciones gremiales, 

incrementadas y perfeccionadas por las demandas del gran deporte-espectáculo, 
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aporta también sus beneficios de iniciación y enseñanza de práctica deportiva a 

otros niveles. 

Algunos autores han lamentado que no existan términos sustantivos distintos que 

pudieran aplicarse a cada una de las formas de deporte. Con ello se evitarían 

confusiones derivadas del hecho de hablar distintos idiomas con la misma palabra. 

El término deporte es multívoco. No llega a equívoco, precisamente por este 

poderoso instinto semántico del pueblo. Hay algo común, axial, mantenido desde 

su origen, permanente en todas y cualesquiera formas evolucionadas de deporte, 

este es "praxis", Y hasta en el módulo más aliificialmente espectacular y 

profesionalizado del deporte, por ejemplo el que podríamos llamar deporte-show o 

deporte-circo, subsiste esa "praxis". El hecho de que en este esquema se inde­

pendice del deporte-''praxis'' con carácter casi de entidad independiente el 

deporte-espectáculo, aparte de su predominio estructural en la sociedad de 

nuestro tiempo, está sobre todo en que las dos grandes formas de deporte no son 

tanto dos realidades independientes cuanto dos direcciones, dos tendencias. Toda 

aquella estructura u organización que va siendo creada por las demandas 

espectaculares del deporte, ingresa en la gran línea del deporte-espectáculo; aun 

cuando siempre conservará -y por ello sigue siendo rigurosamente deporte­

elementos de su original "praxis". Este entendimiento de las líneas divergentes en 

su carácter dinámico, tendencial, es condición indispensable para entender los 

fundamentos de la presente teoría. Podrán aparecer críticas elaboradas con lige­

reza si se pasa por alto esta consideración ... 

INFRAESTRUCTURAS 

gran deporte-espectáculo crecerá; seguirá su marcha ascendente, llamado a 

ser uno de los grandes ocios pasivos estandarizados de la sociedad del futuro. 

Constituirá gran negocio económico, alimentará planes políticos, pondrá a su 

servicio ciencia y técnica. La simplicidad del lenguaje práctico del espectáculo 

deportivo, a la vez bello y apasionante, será llevado instantáneamente a todos los 
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rincones del mundo. Aceptemos esa enorme realidad que se avecina, que está 

ahí. Ella misma traerá sus estructuras e infraestructuras. Pretender mantener esas 

estructuras e infraestructuras como aptas para el deporte-"praxis", es forzar la 

realidad sociológica de nuestro tiempo. 

El "deporte-práctica para todos" se abre como una nueva posibilidad del hombre 

de nuestro tiempo y, vistas las direcciones que toman los hábitos de la sociedad 

tecnificada, como una verdadera necesidad higiénica del hombre de nuestro 

tiempo. El deporte estructurado en clubs y federaciones, resultado de la realidad 

social del siglo XIX y primera mitad del siglo XX, tiene que ir dejando paso, o al 

menos haciendo sitio, al deporte al alcance de la mano, al deporte a la vuelta de la 

esquina. Junto al recinto acotado, propiedad de cada club, los espacios abiertos y 

las instalaciones suficientes para uso libre del vecino. En algunos países, existen 

ya interesantes realizaciones en esta línea. Junto a los calendarios de 

competiciones federadas, los encuentros libremente concertados, a cualquier hora 

y con la duración libremente convenida por los vecinos que se encuentren, se 

relacionen y aprendan a conocerse y respetarse en la cancha del barrio. Algo así 

era, en realidad, el deporte popular en otras épocas. Burgueses y plebeyos 

jugaban a la pelota, al tejo, o lanzaban la barra en las esquinas y en los espacios 

abiertos del pueblo. 

Naturalmente, una concepción de infraestructuras que faciliten el deporte a nivel 

popular y espontáneo, no puede estar desvinculada de una concepción general de 

la futura vida ciudadana, de una urbanística fecundada por la sociología, la 

ecología, la antropología y la psicología del hombre del futuro. Por ello el tema de 

hacer posible un verdadero deporte para todos rebasa el ámbito meramente 

deportivo. Pero a los sociólogos y pedagogos que estudian el deporte con su 

fecundo porvenir en cuanto a aprendizaje humano, a los técnicos que estudian sus 

condiciones de desarrollo y sus estructuras, les toca informar a la sociedad acerca 

de esta grave necesidad de movimiento, juego y canalización de frustraciones con 

que se encuentra el hombre contemporáneo y que precisamente en el deporte 
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espontáneo puede hallar un modo idóneo de evacuación. Es menester difundir 

estos convencimientos sobre todo ante los variados responsables (rectores y 

planificadores) de la vida social. 

Si ya en el mundo entero nadie diseña un diminuto pueblo, un pequeño barrio sin 

su escuela, habrá que pensar hasta qué punto, dentro de 10 o 15 años, la 

palestra, la cancha o césped deportivo -o mejor, la serie o batería de tales 

recintos- no será ya más necesario que la misma escuela, cuando las enseñanzas 

y aprendizajes sean adquiridos por medios técnicos a domicilio y urja sin embargo, 

con más fuerza, la necesidad de expansión, de movimiento espontáneo, de 

contacto social libre. 

Él "deporte-práctica" es una tarea de profundo alcance pedagógico que necesita, 

aunque nada tenga contra ella, eliminar radicalmente la imagen del gran deporte­

espectáculo. No se trata de luchar contra éste, no sólo porque sería una lucha 

inútil, dada la fuerza intrínseca de su pujante realidad social, sino porque el 

deporte-espectáculo está llamado a su vez a desempeñar importante papel 

psicológico y sociológico en las distensiones personales del hombre o, futuro. 

trata de aceptar el deporte-espectáculo como un importante hecho de nuestro 

tiempo y, al mismo tiempo, no vinculado a él, ni dependiente, sino como realidad 

social autónoma, instaurar el convencimiento, la práctica y la propaganda de un 

nuevo modo de entender el hecho deportivo, independiente de campeonismos, 

sueldos, records y triunfalismos. Todo el mundo puede hacer deporte, hasta el 

más débil. Todo el mundo debe hacer deporte. Es ya, simplemente, cuestión de 

higiene personal. 

Existen problemas prácticos a la hora de concretar la planificación de un deporte 

para todos, de definir estructuras. Tomemos un ejemplo: un organismo público que 

dispone de medios económicos limitados para promover la construcción de 

instalaciones deportivas, ¿qué tipo de instalación concreta debe subvencionar, la 

reg\amentaria para el deporte federado de competición o una distinta, informal, 
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ajena a la imagen de record y campeonatos? ¿Debe subvencionar la construcción 

de piscinas olímpicas, o, más bien, debe invertir el dinero en piscinas de recreo 

deportivo? 

Este planteamiento es un pequeño símbolo de toda la problemática con que se 

topan los organismos responsables de la promoción y expansión del deporte. Y no 

es tema de fácil solución. Existe diversidad de criterios. Según unos, igual se 

pueden divertir nadando en piscinas de 50 m que en una en forma de riñón. Por 

consiguiente, dada la limitación de medios económicos, construyamos piscinas de 

50 m (o, al menos, de 25), ya que éstas son aptas para cumplir la doble función, la 

del deporte-práctica para todos y la del deporte de alta competición. Otros opinan 

que, a la larga, una piscina de 50 m terminará supeditada a campeonatos, 

entrenamiento de especialistas, etcétera, quedando relegado a segundo o tercer 

término, el simple practicante sin aspiraciones. Al igual que de una piscina, puede 

decirse de una pista de atletismo, una cancha de baloncesto, un campo de fútbol. 

El problema existe y es reflejo del conflicto general que tienen planteado en 

nuestra sociedad los organismos responsables a la vez de ambos deportes (la 

mayoría de los organismos rectores del deporte en el mundo). 

La construcción de instalaciones exclusivamente reglamentarias lleva consigo otro 

problema más sutil: la dificultad de desvincular el deporte-práctica-para-todos de la 

imagen campeonil del gran deporte. Al borde de una piscina reglamentaria de 50 

m y a la vista de los que allí se entrenan, es más fácil que un niño débilmente 

constituido exclame: "yo no valgo para hacer deporte" que ante una piscina en 

forma de riñón y con acceso al agua escalonado. Y esta frase es el simple reflejo 

del drama de una sociedad que ha acantonado y segregado del resto de sus 

ciudadanos a "los deportistas" como el gremio de los físicamente fuertes a quienes 

les toca protagonizar el ejercicio deportivo. 

A las entidades que tienen bajo su responsabilidad el desarrollo de ambos 

deportes, por el momento no les queda quizá otra solución que dividir los medios, 
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repartirlos; dar a cada uno una parte de su caudal, pero sin pretender establecer 

baremos de interrelaciones ni hipótesis de mutuo influjo. 

Al responsable del desarrollo del deporte de alta competición (abocado en 

definitiva al deporte-espectáculo) le tocará invertir todos los medios que estén a su 

alcance para dicho desarrollo, los cuales cada vez, por sus condicionamientos 

técnicos, científicos y por la altísima competencia internacional, habrán de ser 

mayores. Si tiene además que realizar la promoción del deporte para todos, nunca 

encontrará medios suficientes, dada la escasez de estructuras que la aciual 

sociedad posee para dicha práctica deportiva. No le tocará otro remedio que 

dividir, siguiendo el mejor criterio posible. Como si a uno le correspondiese 

sembrar tomates y montar una fábrica de gaseosa en un pequeño terreno. Dividirá 

éste en dos partes y ocupará cada una de ellas con los citados productos, pero sin 

pensar que se puedan in1luir mutuamente, que de la extensión de uno pueda 

depender el éxito del otro. 

En tiempos de Coubertin, e incluso hasta los años 60, podría ser válida la 

concepción de que de una mayor expansión en la práctica del deporte en su base, 

se derivaría una mayor altura en el campeón deportivo. Era la teoría de la 

pirámide. Hoy ya no es válida esta concepción. Un campeón a nivel mundial no es 

ya el resultado natural por selección de una masa de practicantes. Es un producto 

artificial de la técnica y la ciencia aplicadas a un superdotado. Que éste haya 

podido ser descubierto entre una masa de jóvenes practicantes, es cierto. Ello 

quiere decir simplemente que sin practicantes de base sería difícil detectar al 

posible campeón. Pero de ahí a relacionar directamente el número de practicantes 

de base con la altura de los grandes records, hay un abismo. Hoy los grandes 

records, las grandes figuras se fabrican al margen de la práctica deportiva de 

base. Estructurar una planificación deportiva buscando las correlaciones entre 

número de practicantes y nivel de campeonismo es una antigualla, un 

desfasamiento e ignorancia de la realidad del deporte de nuestro tiempo. 
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Los grandes campeones son necesarios para mantener con decoro el diálogo 

deportivo internacional; y éste viene a ser una exigencia de nuestro tiempo en el 

marco de las relaciones sociales regionales, nacionales e internacionales. Los 

organismos responsables deben pues atender y fomentar, con todos sus medios 

disponibles, esta fórmula de relación nacional e internacional tipica de nuestro 

tiempo. 

Pero junto a ello, si a los mismos organismos les corresponde la promoción del 

deporte a todos los niveles, deben percatarse de la trascendencia humana de esta 

otra responsabilidad. No se trata entonces de fomentar el deporte en la base 

porque así se accederá a grandes triunfos en la cúspide. Se trata de desarrollar el 

deporte a todos los niveles porque favorece al ciudadano, al hombre. La 

adquisición de hábitos de práctica deportiva es una garantía de futura salud 

personal y pública. y éste es un logro más trascendental que los campeones. Por 

ello la prioridad -caso de que no haya más remedio que establecer órdenes de 

prioridad- está en este desarrollo deportivo para todos. No porque influya en 

aquél; sino porque en sí mismo tiene su mayor beneficio. Partiendo de una visión 

clara de los objetivos, se podrá ir poco a poco encontrando soluciones al problema 

de las dotaciones infraestructurales y de las planificaciones para el desarrollo 

deportivo a todos los niveles. 

De todas formas, seamos conscientes de que esa gran lotería que para una 

nación puede suponer un verdadero desarrollo y hábito del deporte-práctica, no es 

sólo tarea de dirigentes, técnicos y especialistas del deporte, sino de dirigentes, 

técnicos y responsables de todos los estamentos de la vida pública. 
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Cagigal, José María (1957), "Selección" y "Organización",
deporte, Madrid, Taurus. 

en Hombres... . 

HOMBRES Y DEPORTE-

José Ma. Cagigal 

J 


SELECCIÓN 

El deporte posee grandes valores humanos, y entraña también grandes peligros. 

Una valoración desmesurada, la calibración desequilibrada de sus distintos 

aspectos pueden producir daños considerables en la psicología juvenil, lo mismo 

que perjuicios físicos. Como vivimos en la época deportiva, yel niño ha de toparse 

con el deporte por cualquier senda, es menester enriquecerle con categorías 

ordenadas. Aun sólo por esto es fácil colegir la obligación grave que pesa sobre 

todo educador de conocer el problema deportivo; sus valores, peligros, métodos, 

posibilidades. 

Conocidos éstos, no queda sino la aplicación lógica de los principios. Ésta tendrá, . 

que verse condicionada por las limitaciones concretas de cada institución. La 

diferencia de posibilidades hace que de idénticas convicciones puedan derivarse 

realizaciones muy distintas. 

Insinuamos aquí la norma que puede ayudar a modo de sugerencia. La 

agrupamos en dos temas: 

1) Selección de deportes. 


2) Organización. 


El fin es siempre el mayor provecho integral del muchacho. Es sabido el papel 

importantísimo que juega en la vida del hombre la imaginación. "Los juegos 

afirma López Ibor- son manifestaciones de la vida y actividad de la fantasía. Los 

juegos físicos, los deportes, son modos de expresar la fantasía motora". Teniendo 

Madrid, Taurus, 1957. 
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esto en cuenta, y recordando otra vez las numerosas posibilidades que encierra el 

deporte en el mundo físico, psíquico, moral, social y hasta intelectual, habrán de 

ser escogidos con preferencia aquellos juegos y ejercicios deportivos cuya 

dimensión llegue al mayor número de calidades de la persona. "Los juegos más 

completos -añade el mismo López Ibor- son siempre los que podríamos llamar 

multívocos y polifónicos, porque apelan a diversos registros del teclado personal". 

Es equivocada la posición de algunas personas que al discutir sobre la prevalencia 

de un deporte u otro presentan como argumento definitivo sus mayores beneficios 

físicos. Es regresar al eterno equivoco; concepción meramente física del deporte. 

ORGANIZACiÓN 

Son muy variadas las posibilidades de los centros. Es casi absurdo pretender 

reglamentaciones bajo un único patrón, no sólo en el deporte, sino en cualquier 

aspecto educacional. La fórmula feliz de organización deportiva se reduce, en el 

fondo, a la resolución de dos incógnitas: Campeonismo y equilibrio juego­

entrenamiento-competición. Insinuamos alguno de los caminos. 

Campeonismo 

Es el fenómeno psicológico-social que se produce en una entidad educativa al 

adoptarse las fórmulas deportivas de la competición. Para toda competición se 

procede a la selección, y, generalmente, a ésta se une la especialización. 

Tenemos entonces en medio de una colectividad juvenil un grupo de selectos 

deportivamente, dedicados con exclusividad a una actividad deportiva. 

Pronto entre ellos destacan los campeones efectivos. Los demás son campeones 

por aspiración. Esto plantea un problema de doble aspecto: El individual del 

protagonista de ese campeonismo. El social dentro de la organización. 
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La aspiración y el conato constante de superación son esencialmente educativos. 

"Realizar una performance es realizar en sí mismo una plenitud, su propia 

plenitud" (Guillemain). El objetivo psicológico de la performance está expuesto, 

sobre todo en los jóvenes, a los ataques directos: primero, del amor propio, la 

petulancia, ambición, de la cólera, e incluso de la envidia, el interés personal. Es la 

polilla del campeonismo, totalmente anti-educativa. Realidad imprescindible por 

ley psicológica juvenil. Realidad que hay que afrontar y vencer. 

La paradoja educativa impone la búsqueda de ocasiones de afirmación personal 

del muchacho; e inmediatamente, el rechazo de toda pedanteria y orgullo juvenil. 

Las normas para conseguir este segundo paso educativo son las ordinarias del 

vencimiento del orgullo juvenil, pero con una desventaja: la imposibilidad de 

sustraer su motivación. 

Algunos han abogado por la eliminación del campeonismo. Evitar sus 

oportunidades. Para ello, poca competición y más juego deportivo. Esta solución 

supone el desconocimiento del mismo juego deportivo. En el agonismo es esencial 

la superación de un adversario o un obstáculo. Desemboca directa y normalmente 

en el campeonismo. El mismo juego deportivo entraña la competición; y la 

reglamentación de ésta no es más que la aseguranza a largo plazo un juego 

ordenado y de más fácil raigambre. 

El adolescente necesita abordar empresas, proponerse metas y proyectarse hacia 

ellas. La competición deportiva le brinda una vital oportunidad. En su mundo más 

íntimo y espontáneo, en el juego, se va a habituar a la lucha por la vida, a la 

conquista de ideales. Precisamente, la competición prolongada en jornadas le 

añade un nuevo valor: constancia en la empresa. 

En la edad juvenil no se puede prescindir de la competición; es incluso una 

providencia educativa. El deporte practicado por la persona mayor se va 

diferenciando precisamente en que cada vez necesita menos de competiciones 
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organizadas: tiene más de juego que de agón. En los juveniles, éste constituye su 

salsa. 

Es virtud social del deporte la vinculación a una corporación. Un muchacho llega a 

entusiasmarse tanto por la victoria de su equipo, de su colegio, que fácilmente 

rebasa sus ambiciones personales. Por eso, en el colegio, en la organización 

juvenil, son necesarios los campeones, mantenedores del fuego olímpico 

colectivo. El campeón es el pequeño héroe cuya cercanía alienta. La natural 

inclinación del chico al ejercicio físico anárquico puede encauzarse por los moldes 

organizados -quesol1 los integralmente educadores- merced a la presencia de un 

campeón. 

Esa capacidad de sublimación colectiva del amor propio es el gran remedio a la 

periclitante fisonomía psicológico-moral del joven campeón. Antes el triunfo de su 

entidad que el propio. Estel:lltimo sólo en cuanto se funde con aquel. misma 

colaboración de equipo le exigirá constantes renuncias en la opinión del director 

técnico, a veces en la ocasión soñada. Son renuncias fecundas, que si se logra no 

agosten la llama idealista, determinarán el clásico tipo natural, campeón 

ingenuo, partícipe de la raza de hombres a la vez grandes y sencillos; polo 

opuesto de esos pedantes y repelentes tr!unfadores precoces, pEía quienes e! 

mismo argot juvenil ha reservado su expresivo término: chulos. 

En las manos del educador está la solución psicológica del "campeón", Todos, sin 

duda, hemos presenciado los casos extremos: El "figura" imprescindible de un 

equipo que ha llegado a esclavizar al mismo educador, porque éste es débil y no 

sabe prescindir de él cuando debe. O el "gallito" amansado, porque, cuando quiso 

cacarear destempladamente, le dejaron solo en el corral. 

lO! 
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